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REVISTA GENERAL. 

I . 
La situación del país no podia ser más 

deplorable al comenzar la presente 
quincena. 

En el Norte, el crecimiento de las 
partidas carlistas hasta un extremo que 
hace ya imprescindible realizar sérios 
esfuerzos si ha de CQQtrarestarse su 
impulso, y ademas de esto, la entrada 
de D. Cárlos para ponerse al frente de 
las facciones, indicio de aquel creci
miento y síntoma de alg-una fortaleza 
en el leg*itimismo, que es imposible des
conocer. 

En Cataluña, la derrota y muerte del 
brig-adier Cabrinetty, causada más que 
por otros motivos, por esa fatal indisci
plina que hace tiempo viene siendo el 
fundamento más constante de las actua
les perturbaciones, sin que desde las es
feras del Gobierno se haya hecho cosa 
alguna, eficaz á remediarla. 

En Valencia los tristes, tristísimos su
cesos de Alcoy, aun no bien conocidos, 
n i severamente castigados, porque has
ta ahora desde las cumbres del poder ha 
dirigido la deslealtad los destinos del 
país y las fuerzas de este hánse puesto 
de una manera inaudita á merced de 
quien por tan espinoso derrotero las lle
vaba. 

En Murcia y Cartagena la proclama
ción de cantones hecha por diputados de 
la extrema izquierda, con la presencia 
de un teniente g-eueral de la República 
y con el concurso de algunas fragatas 
de la Armada española, que después de 
hacer salir á sus jefes, han quedado á 
merced de sus respectivas tripulaciones. 

En Andalucía y en muchas provincias 
del resto de la Península, tendencias ú 
imitar el movimiento de separación i n i 
ciado en Murcia y Cartagena; y estas 
tendencias proteg-idas por el poder, que 
preceptuaba terminantemente á los go
bernadores una absoluta inercia ai t ra 
tarse de ciertos manejos federalistas y 
que sostenía á otros conocidamente 
afectos á estos manejos y cómplices ó 
por debilidad ó por malicia do ios pla
nes de la extrema izquierda. 

Y á todo esto un consejo de ministros 
en que la mitad mas ilustrada y valiosa 
de sus individuos anhelaba el órden; pe
ro que era impotente para hacerlo, no 
solo por la pasiva oposición del resto, si
no porque el ministerio de la Goberna
ción, el mes importante para aquel efec
to, estaba en manos del hombre funes
tísimo que ha hecho cuanto era necesa
rio hacer para que la República desapa
reciese, y desapareciesen con ella hasta 
la libertad y la patria. Sobre ese .hombre 
mi l veces funesto pesará de la misma 
suerte que sobre el Sr. Figoneras una 
inmensísima responsabilidad. Y acaso 
sea aun m a y o r í a del Sr. Pí, si es exacto, 
como ha dicho la prensa y nosotros tras
cribimos apoyándonos en ella, que el 
Sr. Pí estaba llevando á cabo un doble 
jueg-o político dentro del Gobierno, que 
al mismo tiempo que hacia'declaraciones 
de orden ante los constituyentes man
tenía intelig-encias con los revoltosos; 
que derograba reservadamente y por su 
sola autoridad los acuerdos del Consejo 
de ministros y que hasta escitó en los 
momentos de su caída á los intransi-
g-entes de diversas localidades para que 
se alzaran en armas contra la Asamblea 
que le acababa de admitir su dimisión de 
presidente del Poder Ejecutivo. Todo 
esto han dicho los periódicos de uno y 
otro matiz; todo esto se ha dicho en 
todos los círculos, habiendo nosotros oído 
en ellos aseverar especies de análoga 
índole que no pueden reproducirse; y sí 
esto es cierto ¿de cuánto no es respon
sable el Sr. Pí, sobre cuya cabeza tantos 
anatemas ha lanzado la opinión por su 
conducta incalificable y su política des
dichada? 
^Combínense , pues, los sucesos que he
mos enumerado con la actitud del poder 
y con la situación de la Cámara; com
bínese con la discordia cada dia más 
creciente en la mayoría y en las Cortes, 
y dígasenos si era posible prolong-ar un 
momento más el estado insostenible de 
la cosa pública á principios de la actual 
quincena. 

E l convencimiento de esa imposibili
dad produjo los primeros amagaos de crisis 
en el seno del ministerio y en los escaños 
de la Asamblea. El Sr. Pí y Marg-all pre
tendiendo conjurarla ó resolverla en su 
provachj, buscó apoyo para formar 
nuevo g-abinate en la izquierda y en el 

centro formado por los representantes 
que le eran más devotos. La izquierda 
tan osada como ignorante y tan igrno-
rante como soberbia, al contemplar esta 
serie de evoluciones, se creyó en el caso 
de exclamar con el león de Esopo: Eiiosum 
primus, y reclamó toda la presa j u z 
gando que ya la poseía. Desconcertó 
esto los primeros trabajos llevados á ca
bo por el Sr. Pí y los amigaos del Sr. Pí . 
Vinieron de los extremos de la penínsu
la, primero como rumores, después con 
la triste evidencia de una verdad dolo-
rosa , las noticias de que nos hemos he
cho carg'o líneas más arriba. La prensa 
de todos los matices excitó la opinión y 
operóse en esta de una manera ins tan tá 
nea un movimiento reactivo que llevan
do sus efectos al mismo partido republi
cano se dejó sentir poderosamente en la 
mayoría de la Cámara. Desde entonces 
y merced á la iniciativa delSr. Carvajal, 
quedó planteada la crisis en Consejo; 
desde entonces ya no pasó un dia en que 
no se tratara de lanzar al Sr. Pí de su 
puesto, por parte de la derecha de las 
Córtes, y la valerosa acusación del se
ñor Prefumo y las no menos enérgucas 
tentativas del Sr. Gómez Sig-ura y los 
esfuerzos de otros diputados, dig-nos 
también de sing-ular recuerdo, demos
traron que iba á reñirse una batalla en
tre el Sr. Pí y todos los desórdenes y to
das las impaciencias y todas las anar
quías de un lado y la patria, el órden, 
la libertad, la democracia y la Repúbl i 
ca honrada y decente del otro. 

Aprestáronse, pues, las huestes res
pectivas. Provocada ya la crisis, el ele
mento de la derecha se neg-ó á coadyu
var á su resultado si este no era consti
tuir un ministerio homog'éneo y fuerte; 
y el Sr. Pí á su vez se ne¿¿ó á formarlo 
en esas condiciones una vez que su po
lítica era la de la armonía entre todas 
las fracciones de la Cámara. En este ter
reno, pues, quedó el Sr. Pí vencido; no le 
fué posible formar gabinete y acudió á 
las Córtes con la renuncia de todas sus 
facultades, verdaderamente escepciona-
les, y con las que ¡mentira parece! solo 
había conseguido destrozar más el país 
y ponernos al borde del abismo. 

lí. 

Veinticuatro horas antes de que la 
crisis se resolviera, se conocía ya la ne
gativa de la derecha y la actitud (ie la 
Izquierda, que imposibilitaban el desen
lace apetecido por el Sr. Pí y Margall . 
Llegó en esto el dia de la solución. 
Reunidas las Córtes, se dió cuenta de la 
renuncia del Sr. Pí, que fué admitida, 
otorgáñdosele inmediatameute, y sin 
duda alguna, solo por. cortesía, un voto 
de gracias que á nosotros nos pareció, 
sin embargo, poáb oportuno é impropio 
de la'lealtad y de la franqueza con que 

debe procederse en los gobiernos libe
rales y de un modo muy especial en estos 
gobiernos que son escepcionalmente de 
mocráticos y populares. 

A seguida se presentó una proposi
ción de los Sres. Moreno Rodríguez, 
Pascual y Casas y Fernando González 
que suplicaba á las Cortes designasen 
un diputado que había de tener las 
mismas atribuciones que el Sr. Pí para 
nombrar ministerio y resolver las 
crisis. 

En esta proposición se empeñó la ba
talla: la derecha hizo un llamamiento á 
todos sus amigos y á todos los amig-us 
del órden. La izquierda, retirada de las 
Córtes por la política del Sr. P f y solo 
por la política del Si*. Pí, entró en el sa
lón cuando esta sucumbía para hacer 
sus últimos momentos menos dolorosos 
y acompañarla con su palabra y con sus 
votos. El Centro se dividió. De él acu
dieron á engrosar las filas de la dere
cha, los amigos verdaderos de la t r an 
quilidad pública; y las de la izquierda 
los amigos del Sr. Pí , los impacientes y 
los despechados, número de bulto en 
todo Congreso de medianías. 

Los radicales y los conservadores, al 
deliberarse sobre un apunto de tal i m 
portancia, comprendieron que en él iba 
envuelto algo superior á las mezquinas 
contiendas de partido; comprendieron 
que la derecha de la Cámara peleaba 
antes que por otra cosa, por la honra de 
la pátr ia y por la vida de la libertad, y 
sus diputados aunque ausentes de los 
escaños del Congreso acudieron aquel 
dia á unir sus votos con los votos de 
los republicanos sinceros, con los votos 
del grupo mas inteligente y respetable 
de nuestra Asamblea. 

Así y todo la batalla estuvo dudosa y 
mientras se siguió el curso de la vota
ción ¡cuántos no desconfiaron de que 
el Sr. Pí y la intransigencia lograsen la 
victoria! 111 contra 101 decidieran en 
favor de la derecha. La suerte estaba 
ya echada, el Sr. Pí en tierra y la He-
pública iba á ensayar con un ministerio 
de órden su última esperanza. 

Antes de que ese ensayo llegara hubo 
de parte de los unos y de los otros nue
vos y más decididos esfuerzos para con
firmar ó para anular la victoria. Los re
formistas hiciéronla cruda guerra des-
*de los bancos de la izquierda, mientras 
que propalaban la alarma y difundían 
la agitación en la capital de la r epú 
blica. 

La derecha y su ministro de la Guer
ra , González iscar. antes de cejar por 
un motivo tan liviano enardecíanse 
contemplando lo generoso de su obra y 
estaban dispuestos á hacer respetar las 
deliberaciones de las Córtes. No fué ne
cesario como creian algunos, repeler la 
fuerza con la fuerza. La Cámara aprobó 
lo propuesto por el Sr. Moreno Rodríguez. 
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La izquierda anunció como próximas 
escenas desoladoras por boca del Sr. Ar-
mentia; pero aquí, en la capital de la 
República y dunde los elementos más 
ardientes del federalismo creían contar 
ó decían contar con gran número de 
parciales, todo se rednjo á una noche de 
alarma infundada, después de laque el 
buen popular de Madrid se acuesta to
dos lus dias confiado en que la pruden
cia más esquisita será la l ínea de con
ducta de todos. 

Y así debe ser y así es preciso que 
sea y ójala que en el resto del país los 
reformistas no hubiesen hecho otra cosa. 
¡Cuanto mas sólida, mas duradera y más 
respetada seria esta República que todos 
deseamos comtemplar consolidada, po
derosa y libre! 

En las primeras horas del dia sig-uien-
te, el Sr. Salmerón dejó constituido su 
ministerio que se formó de este modo. 

Presidencia sin cartera. Salmerón.— 
Estado, Soler y Plá.—Gracia y Justi
cia, Moreno Rodríguez.—Gobernación, 
Maísounave.—Guerra, González Iscar. 
—Hacienda, Carvajal.—Marina, Oreiro. 
—Fomento, González (D. José Fernan
do.)—Ultramar j Palanca. 

Como se ve el ministerio está consti
tuido por hombres de los mas importan
tes de la derecha de la Asamblea, jóve
nes todos, intelíg-entes y honrados á 
quien no puede negarse el patriotismo 
que es necesario para aceptar una si
tuación colocada en las condiciones de 
la situación presente. 

Porque el dilema es inevitable. En el 
estado actual del país y viniendo á plan
tear una poli tica de se ve ra represión, den
tro de las leyes y contra todos los que las 
desconozcan, ó'el gobierno constituido 
por el Sr. Salmerón consigue restable
cer la tranquilidad pública en cuyo ca
so alcanzará un glorioso recuerdo de la 
patria agradecida, ó no posee medios 
para lograr un próposito y la ola de la 
revolución y de la anarquía pasa por 
encima de su cabeza y lo hace morir 
con honra pero sin éxito. 

No hay más términos posibles que es
tos dos dentro del camino que al señor 
Salmerón y al ministerio les marca su 
tendencia. 

Fuera de esta tendencia, por el sende-
de las componendas indignas y de las in
dignas debilidades solo se l legaría á un 
fin funesto. La deshonra de todo, l a m i 
na de l a patria y la muerte de la Repú
blica y de la libertad! 

m . 

Pero el nuevo ministerio se ha alejado 
de todo lo que no sea digno y decoroso 
para personas que han llegado al poder 
en alas de un deseo de la opinión tan po
deroso como el deseo de órden que hoy 
domina á nuestra sociedad El ministe
rio no ha querido emprender un rumbo 
censurable y desastroso cou la continua
ción de aquellas componendas y de 
aquellas debilidades que son la fotogra
fía de las diversos gobiernos presididos 
por el señor F ígueras y por el Sr. Pi y 
Margall . 

Partidario de una política de órden, la 
ha iniciado valerosamente y desde el 
primer instante hasta hoy no ha habido 
un solo dia en que no se ofrezca al país 
una prueba de la sinceridad de los pro
pósitos del nuevo ministerio. 

La primera de esas pruebas fué el dis
curso del Sr. Salmerón á que en este 
mismo número damos cabida y cuyo es
píri tu de órden y de justicia podrán 
apreciar nuestros lectores. La ley, como 
regla inflexible de conducta, la severi
dad y la igualdad en su aplicación, sean 
cualesquiera los que se hagan dignos de 
sufrir sus rigores, el restablecimiento, 
por tanto, inmediato y enérgico del órden 
público y la necesidad en que se en
cuentran las clases conservadoras de 
auxiliar al Gobierno por esta senda que 
es la única en la que ha de ser posible 
salvar el órden, la libertad y la Re
pública: he ahí la síntesis de aquel no
table discurso. 

A l escucharlo, no pudo menos de re
nacer la confianza en todas las clases 
y en todos los partidos que juzgan el 
advenimiento del nuevo ministerio como 
el signo de una época mejor y mas 
próspera para el país, si es que el ardor 
de los dias primeros no se entibia y de
cae. Dudábase, no obstante, ya por el 
afán con que se espera un período mas 
tranquilo, ya porque la experiencia en

seña que no siempre van parejos los 
hechos con las palabras, dudábase, de
cimos, que el programa del ministerio 
tuviese realización completa y pasara á 
ser una verdad práctica desde-los lábios 
del Sr. Salmerón y desde el pensamiento 
de los demás ministros. Hartos ejemplos 
hay ya de la frecuencia con que los po
deres han burlado el voto de la opinión 
y las esperanzas de los pueblos; hartos 
ejemplos hay ya de la frecuencia con 
que las promesas ministeriales se han 
desvanecido como esas flotantes gasas 
de blanca niebla que coronan la cima de 
las altas montañas y que el viento des
hace en girones qi.e al rayo del sol se 
evaporan y se pierden. 

Nada de extraño tiene, pues, que una 
parte de la opinión, justamente recelo
sa, ante desengaños tan repetidos, des
confiara del actual ministerio. El t iem
po, sin embargo, ha venido á demostrar 
lo infundado de esa desconfianza. Los 
hechos del gabinete corresponden y 
aun exceden á sus ofertas. Eu ocho dias 
de gobierno, el rainísterio que no ha 
descansado un solo instante, ha adopta
do las resoluciones más enérgicas y en 
los momentos en que nosotros escribi
mos las presentes líneas, un ejército está 
al frente de Sevilla y otro junto á Va
lencia; Córdoba pacificada; los jefes del 
ejército á quienes se debe la indisciplina 
de que este es víctima fuera de las filas; 
los agitadores procesados y dentro de las 
leyes criminales; Madrid tranquilo y el 
Gobierno incansable en su tarea de de
clarar que le inspira el anhelo de que la 
ley se cumpla y se respete y de demos
trar con hechos que este anhelo es eficaz. 

Así y sólo asi puede salvarse la Re
públ ica; así y sólo así puede salvarse la 
sociedad; así y sólo así puede salvarse 
el órden. No hay que retroceder; no hay 
que detenerse Detenerse y retroceder 
valdría tanto como abandonar este pue
blo honrado y amante de la paz eu ma
nos de aquellos que todo lo posponen á 
su deseo de perturbarlo. En eLestado 
actual de la opinión, retrocederes gran
jearse enemistades y hacer el vacío en 
torno del presente órden de cosas. Que 
no haya n i una sola debilidad; n i una 
solo complacencia y créannos nuestros 
buenos amibos, los hombres del Gobier
no, al fin de su ímproba tarea habrán 
salvado la libertad y el derecho, ó ha
brán muerto honrosamente por tan g lo
riosísima causa. 

I V . 

El país ha acogido mas que con bene
volencia, con aplauso, «sta actitud del 
Poder Ejecutivo. La mayoría de la Cá
mara le ha prestado su apoyo, y creería
mos ofenderla si no juzgásemos que sus 
votos permanecerán adictos al principio 
del órden, primero, porque esto es lo 
digno; después , porque el que ha vota
do resoluciones tan enérgicas como la 
declaración de piratería, ha quemado 
las naves y se ha hecho incompatible, 
profundamente incompatible, con la 
extrema izquierda y con los revoltosos 
á quienes la extrema izquierda alienta 
desde los escaños del Congreso. 

Una debilidad en la mayoría hoy, de
biera juzgarse como la mas inexplica
ble de las insensateces y el mas absurdo 
de los suicidios. 

A esa mayoría acompañan en su ta
rea gobernante los diputados radicales 
y conservadores como lo prueban los 
patrióticos discursos del Sr. Becerra y 
del Sr. Ríos Rosas. Los conservadores y 
radicales que no tienen asiento en el 
Congreso, observan aná loga actitud á 
la de aquellos, sí se exceptúa en los ra
dicales una pequeñísima fracción no del 
todo satisfecha hasta t.hora con tan no
bles propósitos y en los conservadores to
do el e emento alfonsino, salvo varias in
dividualidades y a lgún que otro perió
dico. 

Este elemento es uno de los enemi
gos á quienes ha de combatir también la 
República y respecto de cuyas aspira
ciones actuales hay que proceder con 
cierto tacto. Ni carlismo, n i intransigen
cia, n i restauración. Hé aquí cual debe 
ser nuestra fórmula completa en los mo
mentos actuales. El que la siga, ese es 
de los nuestros, defiende la democracia, 
la libertad y la forma actual de gobier
no y desea conservarla por el único ca
mino posible, que es el del órden. El que 
no la siga, no podrá venir á nuestro lado 
mucho tiempo, porqueros que nos acor

damos de que hemos defendido en p r i 
mer término la Revolución de Setiembre 
y siempre la democracia, no podemos 
capitular con nuestra dignidad, ni t ran
sigir con nuestra conciencia. 

La idea que venimos persiguiendo 
desde hace mucho tiempo se impone hoy 
ya á todas las inteligencias. Hay que 
agruparse, hay que estrechar las tilas de 
los buenos liberales contra D. Cárlos, la 
intransigencia y la restauración y en 
pró de la República y de la pát r ia . 

Si no... nulla est redemptio. 

V. 

Continúan siendo poco importantes las 
novedades que ofrece la política ex
tranjera. 

Eu Italia se constituyó por fin el ga
binete en la forma en que dimos á cono
cer en nuestro último número . En Fran
cia prosigue la política de Mac-Mahon, 
á cuyos inspiradores place ahora enca
minarla por rumbos teocráticos y mís 
ticos. Es lo único que faltaba á la Fran
cia para completar la série de sus inter
minables desdichas. La reacción gana 
terreno en la Cámara de Versalles, la 
mayoría aumenta y sin duda que los su
cesos de nuestro país no son extraños á 
este síntoma de retroceso. 

Portugal en tanto parece adormirse 
tranquilo al plácido rumor de sus fiestas 
patrióticas. No hay un hecho que de
nuncie entre todos los de su política ac
tual el estado grave en que se encuen
tra. Y sin embargo Portugal es uno de 
los pueblos mas trabajados de Europa 
por ciertas corrientes que al fin han de 
ser las vencedoras, porque son las de la 
justicia y las de la libertad. Esperemos 
en que ellas lograran al cabo consolidar 
su imperio, terminando el de las pertur
baciones en que vivimos, que á la postre 
no parecen mas que los sacudimientos 
propios de un período de transición co
mo el actual. 

F . 

L A R E V O L U C I O N D E P O R T U G A L 
EN 1640, 

por Rosseeuw Saint Hi la ire . (1) 

I . 

Felipe, con la conquista de Portugal, 
en 1580, solo habia realizado la parte 
mas fácil de su empresa. Solo estaba 
consumada la unidad material de la pe
nínsula; pero consumada por la fuerza: 
faltaba fundar su unidad moral, obra 
mucho mas difícil y lenta. Los dos 
pueblos, sometidos al mismo yugo, que
daron tan separados como antes de la 
conquista. España se vengaba de su es
clavitud haciéndola pesar también sobre 
Portugal, á quien trataba como una pro-

(1) Creemos que este estudio es de bas
tante i n t e r é s , merece ser conocido, y por eso 
lo t -aducimos para las co lumnas de L A 
AMÉIUCA.—El autor, como v e r á n nuestros 
lectores, trata con m u y buen acierto l a 
c u e s t i ó n , procurando, en l a mayor parte de 
los casos, que las culpas cometidas en P o r 
tuga l bajo nuestra e n s e ñ a y á espensas del 
nombre e s p a ñ o l , ca igan solo sobre los reyes 
de l a d inast ia austr iaca y no s o b r é sus 
pueblos que a q u í , como en el vecino reino, 
no eran mas que vasallos humildes y obe
dientes de S. M. C . 

I n m e n s a , i n m e n s í s i m a responsabil idad 
cabe ante l a historia á Fe l ipe I I , á F e l i 
pe I I I y á Fel ipe I V , por no haber cumplido 
con los portugueses lo que el primero de 
estos p a c t ó en 1580, cuando e n t r ó á suceder 
en el trono de aquel p e q u e ñ o reino. íái 
aquellas promesas publ icadasen A l m e i r i n á 
20 de marzo de 1580, no se hubiesen menos
preciado, si nuestros soberbios monarcas , ó 
mejor aun , sus favoritos, escuchasen y h u 
biesen satisfecho en j u s t i c i a las quejas de 
los portugueses y no hubiera sido s u po
l í t i c a tan t i r á n i c a como lo fu i con nuestros 
vecinos, Portugal no se hubiera separado 
de E s p a ñ a , ó aun cuand ) se hubiera se
parado, no e x i s t i r í a n a u n hoy, como triste 
legado de aquel la é p o c a , los odios que se
paran a l pueblo lusitano del pueblo e spaño l 
y que son un o b s t á c u l o para l a un on d e 
ambos p a í s e s , f ó r m u l a ansiada de todos lus 
que, conociendo las c i r c u n s t a n c i a s e n que 
uno y otro se encuentran , comprenden 
cuanto mas favorable para los dos, y cuan 
dist inta de l a a c t u a l seria la s i t u a c i ó n que 
entonces t e n d r í a n , s i afortunadamente aquel 
ideal se convirt iera en una plausible r e a l i 
dad, del T.) 

vincía conquistada. Felipe, al ceñir esa 
nueva corona, se comprometió á no con
ferir las altas dignidades del reino, sino 
á los portugueses y á reservar para la 
marina de estos todo el comercio de las 
colonias que antes poseían; fiDalmente, 
obligóse también á conservar á Portu
gal, del mismo modo que Valencia y 
Cataluña, como un reino distinto, cuyos 
tributos y riquezas serían distribuidos 
en el país, para administrarlo y mejorar 
su suerte. Inútil es decir que no cumplió 
ninguna de estas promesas. Felipe, con 
todo, cuando se aproximaba el término 
de su reinado, desengañado por el mal 
éxito de su política en los Países-Bajos, 
pareció comprender mejor sus intereses 
y adoptó respecto á Portugal medidas 
mas justas. 

Pero la obra de conciliación empezaba 
demasiado tarde para tener buen re
sultado; lo mas que el rey de España 
pudo conseguir fué dejar á sus suce
sores el cuidado de continuarla. 

Seamos, no obstante, justos. España, 
en guerra con casi toda la Europa, fué 
invenciblemente arrastrada á la con
quista de Portugal para completar su 
sistema de defensa. Portugal, aliado á 
todos los enemigos de la nación vecina 
y principalmente á la Francia, el mas 
peligroso y el mas próximo, abría sobre 
Madrid un camino corto y fácil, sin 
montañas y sin ríos que pasar, sin plazas 
fuertes que contuvieran al enemigo, por 
el cual era posible en un plazo brevísimo 
lanzar un ejército numeroso en el co
razón del reino. Felipe 11, estimulado 
por el sentimiento del peligro, lo des
viaba colocando á Portugal entre sí é 
Inglaterra, y proclamando la unión i n 
disoluble de aquel país á la corona de 
Castilla. 

España tenía, pues, necesidad de Por
tugal, y después de haberlo conquistado, 
era disculpable que quisiese conservarlo. 
Lo que no podrá perdonársele es su 
rigor con un pueblo que estaba unido á 
ella por una estrechísima comunidad de 
fé, de idioma y de origen. Si el sistema 
de pacificación ensayado por Felipe I I , 
casi al término de su reinado, hubiese 
formado parte de la política de sus suce
sores, puede ser que los portugueses, 
habituándose poco á poco al yugo, no 
hubiesen hecho tan gran esfuerzo para 
sacudirlo Su hijo y su nieto, Felipe I I I 
y Felipe IV, sordos á las lecciones de la 
experiencia, solo le imitaron en tratar á 
Portugal con todo el rigor de un pueblo 
vencido y ufano aun de sus pasadas 
glorias. 

Felipe I I I , durante su reinado, visitó 
una sola vez á los portugueses. En el 
reinado de Felipe IV, Olivares que tenía 
el propósito de tiranizar á todos los va
sallos de España, parece, respecto á 
Portugal, haber tomado á su cargo la 
tarea de irritar las justas susceptibilida
des de un pueblo generoso y domar su 
resistencia á fuerza de humillaciones. 
Considerando con razón, á los portu
gueses como irreconciliables enemigos 
de Castilla, procuraba mostrar en todas 
circunstancias, que los trataba no solo 
como vasallos, sino como rebeldes. Los 
grandes, excluidos de los negocios 
públicos, hallábanse desterrados en sus 
propiedades y constantemente vigilados 
como sospechosós. El pueblo estaba re
cargado en demasía de impuestos y t r i 
butos que una recaudación despiadada 
agravaba aun mas. Esos impuestos, la 
mas pura sangre del país, eran der
rochados en lejanas guerras y por inte
reses que á este no llegaron á merecer
le el menor respeto. 

Todos los empleos de mayor confian
za y autoridad los obtenían los conquis
tadores, ó eran vendidos á alto precio 
por el favorito. Los mas ricos beneficios 
pertenecían á aquellos de derecho. En 
una palabra, en todos los negocios Por
tugal era declarado menor é incapaz de 
administrarse. 

Las levas continuas arrancaban lo 
mas florido de la juventud portuguesa 
á sus familias y á su trabajo para ir le
jos de la patria á derramar su sangre 
bajólas banderas españolas. Finalmen
te, mientras que Aragón, Cataluña, Va
lencia, Navarra y Vizcaya conservaban, 
aunque mermados, bajo la monarquía, 
sus fueros y sus diversas Córtes y el t í 
tulo de reinos, el conde-duque de Oliva
res pensó en fundir las Córtes de Portu
gal en las de Castilla y en borrar así 
hasta el último vestigio de la naciona
lidad portuguesa. 
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Bastaron siete años del desastroso rei
nado de Felipe IV para aniquilar la ma
rina militar, la energ-ia y el org-ullo de 
aquel país, que solo vivia por el mar. 
¿Y cómo se aniquiló esa marina? Dafen-
diendo las costas y las colonias de Es
paña, á quien la administración de sus 
reyes había puesto en un estado incapaz 
de toda defensa. 

En aquel corto período habia Portu-
g-al tenido 200 barcos que le fueron ar
rebatados ó vio echados á pique, contem
pló llevar de sus arssnales 900 piezas de 
artilleria, de bronce, con las armas de 
sus reyes y las miro expuestas como 
trofeo en la gran plaza de Sevilla. A to
das estas vergüenzas , á todas estas m i 
serias se unió la mica de su comercio y 
de sus ricas colonias, dote de Portugal 
en su casamiento forzado con Castilla! 
Tod) lo que este g'anó con la unión de 
las dos coronas fué ver á los enemigas 
de España convertidos en enemigaos su
yos y á su bandera lejos de los archipié-
lag'os de sus Indias, donde otra ya on
deaba com 3 señora. Los holandeses ha
bían arrebatado á España, ó mejor di
cho á Portugal, el inmenso imperio del 
Brasil, las Molucas, Malaca y el Japón 
En fin, para colmo de verg-üenza, una 
escuadra ing-lesa se apoderó de Cascaes 
mismo á las puertas de Lisboa. 

Durante la ausencia del monarca, 
que á pesar de sus promesas nunca v i 
sitó la seg"unda capital de sus reinos, 
se habia acordado que el virey de Por-
tug-al fuese un miembro de la rég-ia fa
milia natural del pa ís . Felipe IV en
vió en calidad de tal á Lisboa á la 
duquesa de Mántua, Margarita de Sa-
boya, enlazada aunque de muy anti-
g-uo con su familia. A pesar de la gran 
capacidad de egta princesa, indigmaba 
á los portug'ueses tener que prestar obe
diencia á una mujer y á una extranje
ra. El Secretario de Estado, Mig-uel de 
Vasconcellos, portug-ués de nacimiento, 
pero afecto á la dominación española, 
mas cruel que nadie para con sus conciu
dadanos, haciasentir su yug-o á l amisma 
duquesa y solo le dejaba, de la autori
dad que se le habia confiado el nom
bre, mas no el poder. Vasconcellos no 
tenia otro apoyo contra la execración 
pública, que el que le prestaba Olivares 
en recompensa de los ríos de oro que el 
ministro portugmés hacia correr de Lis
boa á Madrid y de su habilidad satánica 
para introducir la división y la discordia 
entre los magmates lusitanos. 

Es fácil comprender que en un pueblo 
tan orgmlloso y tan sensible á los bene
ficios como á las injurias, el insolente 
despotismo del valido y de sus secuaces 
habia de provocar grandes resenti
mientos. Ya, en 1637, estallaron sérios 
tumultos en Evora; pero la insurrección 
fué prematura y pudo sofocarse fácil
mente. El conde-duque, satisfecho con 
tener un pretexto para aumentar su r i 
gor, hizo pesar sobre todo el país las 
culpas de una sola ciudad, imponiéndole, 
además de todas las contribuciones, una 
enorme multa. Finalmente, anunció de 
forma que tgdos pudieron tener en breve 
noticia de ello, su propósito de quitar á 
Portug-al el t í tulo de reino, dejándolo re
ducido á imasimple provincia de Castilla. 

Esto era ya demasiado, aun tratándose 
de vencidos. Portng-al olvidó su flaqueza 
para acordarse solo de las injurias que 
se le habían inferido. Llegada va la hora, 
la conjuración estaba adelantada y la 
revuelta próxima. Solo le faltaba para 
convertirse en una revolución poderosa 
un jefe que la dirigiese, un rey que sus
tituyera al que iba á caer del trono. 

Ese jefe, ese rey exístia y el voto del 
pueblo lo habia consagrado de ante
mano; era D . Juan, duque de Brag-anza, 
nietode la duquesa Doña Catalina, laque 
disputó á D. Felipe I I el trono de Por-
tugral con mejores derechos que los que 
él alegraba; porque ella descendía por 
línea masculina del rey D. Manuel el 
Grande, y Felipe I I era descendiente de 
este en la línea femenina (1). Además 
de que una ley fundamental excluía del 
trono á la princesa de sangre real qne 
se desposase con un extranjero, y doña 
Catalina habia escog-ido esposo de la 
casa de Brag'anza, una de las primeras 
del reino. 

(1) Fe l ipe I I era hijo de d o ñ a Isabel , la 
que lo era de D . Manuel el Graade. E x t i n 
guidas las lineas mascul inas legi t imas de 
los sucesores d6 D . Manuel, la rama mayor 
é r a l a de r l o ñ a l s a b e l , r a z ó n en que se fundó 
el derecho de D . Fel ipe . (N . del T.) 

Su nieto, actual ti tular del ducado, 
estaba por tanto desig-nado para que lo 
escog-iese el país . Solo una cosa le falta
ba si habia de lieg-ar al trono: la auda
cia de pretenderlo. La corona tenia pa
ra él grandes atractivos, pero era preci
so que viniese á sus manos por su pro
pio peso porque él uo parecía muy dis
puesto á hacer esfuerzos en este sentido. 
El duque, su padre, que murió impa
ciente en la inacción de la vida privada 
procuró inúti lmente avivar en el cora
zón de su hijo la llama que devoraba el 
suyo. Apartado de los neg-ocios tanto 
por su apatía como por la desconfianza 
de Olivares, poseedor de una enorme 
fortuna y de gran número de vasallos 
pasaba una vida indolente y risueña, en 
sus espléndidas propiedades de Vi l lav i -
ciosa. Sin adorar cobardemente la for
tuna de España, habia sabido desarmar 
con su inercia las sospechas del valido 
y la política mas sutil no le hubiese po
dido enseñar una linea de conducta mas 
acertada que la que le dictaba su ca
rácter pasivo. 

Si faltaban no obstante en aquella 
naturaleza tímida las condiciones nece
sarias para el grobierno de un pueblo, 
esa falla la suplía con creces el carácter 
virilmente enérgico de su mujer doña 
Luisa de Guzman, hermana del duque 
de Medina-Sídonia, el primero de los 
grandes de España, como el duque de 
Brag-anza lo era de los de Portug-al. Be
lla, intelíg-ente, resuelta, devorada por 
la ambición que faltaba á su marido le 
recordaba constantemente su nacimien
to y sus derochos: estimulaba su indo
lencia provocándolo á convertirse en el 
salvador de la patria y á conquistar una 
corona, que de día en día se aproximaba 
más á él. Española de nacimiento, por-
tug-uesa de corazón y por sus ambicio
nes, el encanto de su rostro conquistaba 
á cuantos 1 legraron á aproximársele. Su 
talento natural para conocer á los hom
bres y adivinar en cuanto los veía su ca
rácter y propósitos, la preparaba para el 
difícil papel de reina que ella sabia sin 
haberlo estudiado nunca. 

A l lado también de aquel pr íncipe 
estimable, pero tan poco apto para ser 
rey, se hallaba un hombre, llamado, 
como la duquesa á completarlo; era el 
intendente de su casa, Pinto-Ribeiro. 
Se ha pretendido representar á ese hom
bre notable, que el romance y el drama 
disputan á la historia, como una especie 
de Fígaro político que solo veía en tan 
g-raves acontecimientos asunto para pe
queñas intrigfas; los que así le han pin
tado comenzaron por desfig'urar su des
interesado carácter . Ese hombre que 
puso la corona en la cabeza de su señor, 
no iba á partir con él el poder que le iba 
á dar. Pinto-Ribeiro poseía todas las cua
lidades que faltaban á D. Juan. Así como 
la duquesa nació reina, él habia nacido 
conspirador. Espíri tu activo y fecundo 
en grandes proyectos, á quien el peligro 
escitaba en vez de intimidar, el g-énio 
de la política se habia unido en él al pa
triotismo mas puro. 

Si no tenia ambición para él, la tuvo 
para el amo á quien servia; y siempre 
dispuesto á olvidar su propio interés 
por el de su país, lo vemos hasta el fin 
de su vida conservarse voluntariamente 
en una posición modesta y oscura, al 
lado del rey que él había hecho. 

F. 

claúsula establece una distinción entre sentimientos que alimentan en tanto que 

L A R E F O R M A J U D I C I A L 
E N E L J A P O N . 

Las últ imas noticias del extremo Orien
te contienen un hecho de interés par t i 
cular bajo el punto de vista del Egdpto. 

Sábese que en los tratados celebrados 
por los europeos con las poteucias as iá
ticas, existe una cláusula en el g-énero 
de las capitulaciones con Turquía y los 
Estados Berberiscos , por la cual los 
súbditos de las naciones civilizadas no 
pueden ser sometidos á las leyes que 
rispen la vida y la propiedad entre los 
asiáticos. 

Dos motivos han hecho aceptar este 
arreg-lo á los soberanos de los países 
asiáticos: la esperanza de evitar una 
responsabilidad indebida y el desea de 
conformarse con los deseos de los ex
tranjeros, cuyo contacto estaba lleno 
para ellos de embarazos y peligros. Esta 

los tratados de los países asiáticos y los 
que greneralmente están en uso entre 
las naciones occidentales. 

Sosteníase antes por los publicistas 
europeos que el Reg-istro Soberano en 
los límites de su propio territorio, es el 
derecho inalienable de toda nación hábil 
para celebrar tratados; y las opiniones 
del Occidente respecto á esto como asi
mismo el rumor que ha circulado sobre 
los proyectos del Eg-ipto para obtener 
una reforma judicial , no podían dejar de 
llamar la atención de un pueblo tan ín -
vestígrador como el japonés. 

A nadie debe, pues, sorprender, el ver 
á estos preg'untarse si la conservación 
de la claúsula de extradición en sus tra
tados con Inglaterra, Francia, Amér i 
ca, etc., no es alg-uu tanto degradante pa-
rasu dig-nidad de nación independíente, y 
desean la abolición de la citada cláusula, 
porque seg'un ellos, está fundada sobre 
la idea de que no puede contarse con 
las leyes del Japón n i con su aplicación 
para obtener una buena é imparcíal 
justicia, y como han formado sus códi-
g-os y sus tribunales á ¡a europea, sostie
nen que los extranjeros residentes en el 
Japón deben depender de la jurisdicción 
del país con el mismo título que los j a 
poneses que permanecen en el extranje
ro se hallan sometidos á las leyes de los 
países donde residen. 

A los sentimientos así manifestados 
no hacen objeción grave los diversos 
órganos de la prensa local, porque to
dos admiten que los japoneses muestran 
un gran deseo de modificar sus leves 
para poder ejercer su acción en el c í r 
culo de una estricta reciprocidad na
cional. Preciso es hacerles la justicia de 
que ejecutan sin segrinda intención las 
reformas necesarias y que reconocen de 
todo punto la necesidad de abandonar 
completamente todo lo que no podría 
justificar su petición de abolir la ley de 
extradiccion. Hacen ademas ofrecimien
tos muy liberales. «Reconoced nuestros 
derechos nacionales, dicen, y abriremos 
de par en par el país á todas las nacio
nes que teng-ah un tratado con no
sotros.» 

Esto es poco mas ó menos lo que d i 
cen en Egúpto, aunque en condiciones 
diferentes. 

El g-obierno eg-ipcio quisiera que al 
consentimiento de las potencifis para 
anular las capitulaciones precediesen 
las reformas de todo g-énero de que el 
país tiene necesidad para estar al nivel 
de los intereses materiales é intelectua
les que prevalecen entre las naciones 
civilizadas. El g'obierno japones, por el 
contrario, entra resueltamente en la 
senda de las reformas persuadido de que 
no obtendrá tan fácilmente la abolición 
de la extradición. 

Los japoneses alegran arg'umentos 
muy atendibles y las potencias no po
drían por mucho tiempo negarles el de
recho de'que con tanto afán procuran 
hacerse di unos. 

Cuando les quieren aplicar las objecio
nes hechas por los g-obiernos europeos á 
los proyectos de reforma judicial del go
bierno eg-ipcio, responden victoriosa
mente, pues parecen estar al corriente 
de la cuestión. 

No vacilan tampoco en afirmar que 
en esto hay una gran diferencia entre 
su estado político y el estado político y 
social del Eg-ipto. 

El pueblo está dispuesto en el Japón 
á caminar delante de todas las exig-en-
cias de la civilización: sus trajes, sus 
usos, sus costumbres se prestan á la i n 
troducción del derecho civil y penal mo
derno, á su aplicación sincera y sin re
serva y á una pura y simple reciproci
dad. Esto explica los prog-resos sorpren
dentes del pueblo japonés en las vías 
de la civilización. 

Es curioso notar hasta dónde llevan 
á veces la orig-inalidad de sus arg-u-
mentos. 

«Entre nosotros, dicen los japoneses, 
el extranjero puede viajar solo y atrave
sar los pueblos sin temor de ser devo
rado por los perros ni insultado ó ape
dreado por los.muchachos. Y no se díg-a 
que este último acto carece de i m 
portancia por ser cosas de muchachos. 
Obsérvase en ello por el contrario, un 
síntoma seg-uro de las disposiciones po
pulares y de los odios que recelan. Los 
muchachos son en efecto los que lo eje
cutan; pero dan la medida del centro en 
que viven, manifestando libremente los 

bs padres saben encubrirlos g-eneral-
mente con tanta prudencia como as
tucia.» 

En una palabra, los japoneses es tán 
próximos á asimilarse á las naciones c i 
vilizadas. 

En los países como Eg-ipto, dicen 
ellos, antes que semejante asimilación 
pueda verificarse, antes que pueda con
tarse con una perfecta recíproci iad en 
la manera de tratarse, seria necesario 
romper una corteza espesa de fanatis
mo, de preocupaciones y adhesión del 
pueblo álos usos y costumbres existentes 
por más inicuos que sean. Lo que indica 
que la verdadera solución de la cuestión 
en este país está en la promulg-acion de 
un nuevo Códig-o aplicable solamente á 
los residentes extranjeros excluyendo á 
los indíg-enas. 

No hay en el Japón n i fanatismo n i 
preocupaciones arraig-adas, ni institu
ciones de esclavitud, de harems, de eu
nucos, de polig-amia, etc., barreras que 
es necesario derribar antes de pretender 
colocarse en un pié de leg-alidod con las 
naciones civilizadas. 

Parece que no son tan de poca monta 
estos arg-umentos de los japoneses, los 
cuales tan resueltamente acaban de 
entrar en el concierto de la civilización. 

P. AaaüELLES. 

LITERATURA DE LA EDAD MEDIA ( 1 ) . 

Cactos de g u e r r a . 

P O E S I A C A B A L L E R E S C A . 

En nuestro artículo anterior presen
tamos el cuadro g-eneral de la literatura 
de la Edad Media, exponiendo sus p r in 
cipios fundamentales y el carácter pro
pio de sus varios elementos. Hoy, sin 
pretender entrar en pormenores que re
querirían más tiempo y espacio, y aven
turando solo alg-unas breves considera
ciones, nos proponemos tratar aislada
mente de los diversos ramos de esta l i 
teratura, comenzando por la escuela ca
balleresca. 

Acaso parezca arbitrario el sistema 
que respecto á ella establecemos, abra
zando en conjunto los cantos herúicos, la 
epopeya histórica y los libros de caballería; 
pero su común oríg-en, su íntimo enla
ce y la tendencia esclusiva que en ellos 
se advierte, nos autorizan á considerar
los como ramas de un mismo tronco y 
producto de una misma manifestación 
literaria. 

Dicho esto, reseñaremos lig-eramente 
su historia. 

Los g-ermanos, semejantes al mar 
cuando se precipita sobre los continen
tes sembrando la desolación, invadieron 
la Europa rompiendo las más sag-radas 
tradiciones de la antig-üedad: las obras 
maestras del pag-anismo se vieron oscu
recidas y olvidadas: sus artes é inst i tu
ciones detenidas en el camino del pro
greso: las disputas de sus filósofos y la 
voz de Cicerón y Demóstenes, aboban
do por la libertad de su patria, dieron 
lug-ar al choque de las armas, suprema 
ley de los conquistadores; y finalmente, 
los dulces ecos de la lira de Horacio, en
mudecieron entre el extruendp de los 
garandes cataclismos sociales. 

No obstante, por poderosas que sean 
las revo uciones, no se exting-ue tan fá
cilmente el g-énio de una época. La an
t igüedad clásica representada por Gre
cia y Roma, habia comunicado su sávia 
al mundo entero, y esta sávia habia 
germinado en el seno de las sociedades 
latinas. La invasión g-ermánica ya que 
no pudo borrar sus huellas, detuvo al 
ménos sus pasos, permitiéndole cuando 
más un mezquino desarrollo, semejante 
á esas linieblus visibles de que nos habla 
Milton, que hacen aun más penosa la 
falta de luz. 

Laactividadhumana.antag-onistaper-
pé tua de la inercia, aspiraba sin embar-
g-o, á producir. Cuando se hubo asimila
do los nuevos, g-érmenes, tomó asunto de 
su propia ruina, y ensalzó á l.»s Bárba
ros; confundiéndose sus creaciones con 
IJS cantos de muerte de sus vencedores. 

La g-uerra fué, pues, el tema favorito 

(1) V é a s e el n ú m e r o 13. 
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de los primeros ensayos poéticos de esta 
edad. Los bardos del Norte improvisaron 
cantos heroicos destinados á inflamar el 
ardor bélico de los pueblos, manteniendo 
vivo el odio de las razas con el recuerdo 
de sus victorias. 

Los sig-uientes fragmentos del canto 
de muerte del rey Lodbíog-, que toma
mos de un historiador y cuya fecha da
ta del sig-lo ix , podrán dar una idea de la 
índole de semejantes composiciones. 

«¡Hemos combatido con la espada! 
Thora fué mi salario y los g-uerreros me 
llamaron Lodbrog" (i) Aun era yo mozo 
cuando al Orieute en el estrecho de E i -
rar, abrimos un rio de sangre para los 
lobos y convidamos al pájaro de piés 
amarillos á un opíparo banquete de ca
dáveres : el mar estaba rojo como una 
herida recien abierta. Atraídos por el 
vapor de sangre, ávidos aleones se cer
nían sobre el lug-ar de la batalla: fulmi
naba la cuchilla relámpag-os de muerte, 
traspasaba los escudos y hendía los cas
cos, como el rayo de Hiíd (.2): fué un día 
tan hermoso como sí mi amante hubiera 
abandonado su boca á mis caricias. . . 

«¡Hemos combatido con la espada! En 
Barthafyrth llavian de nuestras armas 
torrentes de sangre: ya no pudo encon
trarla en los cadáveres el buitre; reso
naban el arco y se clavaban las flechas 
en la cota de malla: corría el sudor por 
la hoja de las espadas; vert ían veneno 
en las heridas y segaban á los guerre
ros como el martillo de Odino: cuando el 
sol l legó á iluminar la batalla solo res
plandeció sobre cadáveres 

«¡Hemos combatido con la espada! 
Cincuenta veces planté mi bandera en 
el campo de batalla; al salir de la niñez 
aprendí á enrojecer mi lanza. Me rego
cija el alma que el padre de Bálder me 
haya preparado un asiento en la sala de 
banquetes: pronto beberemos cerveza 
en el cráneo de nuestros enemigos: el 
héroe no deplora su muerte en el palacio 
del padre de los mundos. Han pasado 
mis horas de existencia y m i sonrisa 
desafia á la muerte! 

Poco á poco fué degenerando este 
entusiasmo salvaje de los pueblos septen
trionales, merced á su trato con el Me
diodía ya sometido, y á la influencia c i 
vilizadora del cristianismo, que marcó 
un nuevo rumbo á su imaginación. 

La antigua mitología escandinava, 
cedió su puesto al cristianismo, aunque 
conservándose en la memoria de sus 
poetas: de esta mezcla feliz de la idea 
cristiana con sus tradiciones religiosas 
y sus hábitos marciales, nació el poema 
caballeresco, expléndida creación de la 
Edad Media. 

Este espíri tu caballeresco nacido entre 
los godos, apartándose en su origen del 
carácter bárbaro del Eddá, las Saggas 
y en general de casi todos los monu
mentos literarios de los germanos, tomó 
la forma de la epopeya y se inspiró en la 
historia. Odoacro y Teodorico, Carlo-
magno y el Cid, fueron cantados en estos 
poemas ó romances que llegaron á ser 
verdaderamente populares; pues atribu
yendo á estos héroes ideas y aspiraciones 
de una época y de una raza, llegaron á 
constituir el símbolo del sentimiento na
cional. Las glorias del Cid representan 
las glorias de España y los progresos de 
la reconquista: Cárlo-magno significa la 
reacción del Occidente contra el Oriente, 
y el establecimiento de las primeras na
cionalidades. 

Los pueblos á porfía, orgullosos con 
sus triunfos dieron á estos héroes pro
porciones gigantescas, esforzándose en 
elevarlosála altura de personajes épicos, 
atr ibuyéronles cualidades maravillosas, 
é hicieron de ellos el tipo perfecto del 
guerrero. A la verdad, seria difícil re
conocer el poema caballeresco en estas 
composiciones que se enlazaban á me
nudo con los recuerdos históricos, y cuyo 
principal estímulo era la guerra; pero 
no por eso hemos de negarles toda rela
ción, pues así como los inc^viduos varían 
de gustos é inclinaciones con el tras
curso de los años, del mismo modo las 
escuelas literarias, crecen, se desarrollan 
y adquieren elementos reñidos á veces 
con su origen. 

Cuando el cristianismo hubo pene
trado por completo en la conciencia de 
los pueblos: cuando á l a ferocidad de los 
primeros conquistadores, y á los hábitos 
guerreros de las nuevas naciones, suce
dieron costumbres mas suaves y p r iu -

(1) De la piel dura. 
(2) Diosa de los combates. 

I cipios de humanidad y cultura, entonces 
¡ los gé rmenes de la caballería adqui-
' rieron un desarrollo creciente y se mani
festaron bajo formas mas poéticas. 

El Norte contenía en su seno este es
píritu generoso; la Europa entera lo 
acogió con .entusiasmo amoldándolo á 
su carácter , y solo esperaba una ocasión 
propicia para prestarle un colorido es
pléndido y brillante. 

Esta ocasión fué las Cruzadas. 
Las naciones unidas por intereses co

munes bajo un mismo estandarte, tra
baron relaciones íntimas, y desechando 
las preocupaciones de raza, estable
cieron cierta comunidad de pensamiento 
muy favorable á los progresos de la lite
ratura. Por otra parte, el génio de los 
orientales, que mas tarde contribuyó á 
la decadencia del poema caballeresco, 
comunicólfe por el pronto una lozanía 
hasta entonces desconocida. 

Este segundo periodo de la poesía 
caballeresca, el más floreciente sin du
da, señala el término medio entre los 
dos principios que influyeron en ella; 
uniendo á la severa originalidad del 
Norte, la rica fantasía del Oriente, y se
g ú n se inclinó después á una ó á otra, 
así caminó con mayor ó menor fortuna. 

La historia adornada con mi l episo
dios novelescos, furma la base de este 
cielo literario, que comprende numero
sas fábulas á que los ingleses y alema
nes, sobre todo, dieron un tinte patético 
y cierta expresión melancólica. 

Las grandes figuras históricas que le 
servían de asunto no se limitaban á las 
naciones que por primera vez cantaban 
sus triunfos, sino que traspasando las 
fronteras en alas de la fama, llegaban á 
ser patrimonio de los poetas extranjeros; 
los cuales, sin perder su originalidad, 
inventaban nuevas hazañas, las adorna
ban con sus propias ideas, les imprimían 
cierto sello local, y asociándolas á los 
recuerdos de sus respectivos países lo
graban presentarlas al nivel de los hé
roes nacionales. De este modo, Alejan
dro reves t í Jo de un carácter misterioso 
por la India y el Egipto, se hizo popular 
en Europa ostentando el espíri tu galan
te de la Edad Media; y Orlando, cantado 
por los romanceros franceses y cuyas 
victorias exaltaban el valor de los Nor
mandos en la conquista de Inglaterra, 
fué más tarde inmortalizado por el. 
Ariosto. ¡Lienzos dispuestos á la inspira
ción de todas las edades y al entusiasmo 
de todos los pueblos! 

Pero esta misma tendencia de apro
piación local, ext raña en una época en 
que los vínculos que un ían á las nacL -
nes, se veían interrumpidos por fre
cuentes guerras; impide hallar en la 
poesía, caballeresca una forma común, 
ofreciendo por el contrario, infinita va
riedad. En la Escandiuavía dotada del 
instinto bélico de los antiguos escaldes, 
servia para ser cantada á la vista del 
enemigo, semejante á los himnos de 
Tirteo que inflamaban en el combate 
el valor de los espartanos: en Francia 
recargada de vanos atavíos varió de for
ma, desviándose poco á poco de su obje
to: en Italia entretúvose en adornar con 
ricas galas extranjeras tradiciones: En 
España popular y cortesana á la vez, 
conservó una unidad perfecta: en Ingla
terra cantó sus glorias y sus infortunios 
con la altivez propia del carácter nacio
nal; y en Alemania, recurriendo á la 
alegoría, se elevó al conocimiento.inte
rior del hombre, permitiendo un vasto 
desarrollo á las pasiones t r ág icas . 

E l Tasso y el Ariosto fueron los poetas 
que lograron elevar á su mas alto es
plendor, el poema caballeresco. La Je-
rusalen y el Orlando, si bien escritos en 
época posterior, respiran el generoso 
sentimiento de la Edad Media. Lo eleva
do de su asunto, fundado en las Cruza
das y en las espediciones contra los sar
racenos, el carácter de sus héroes y la 
lucha délas pasiones revestidas del espí
r i t u caballeresco, hacen de estos poemas 
las obras maestras de la caballería. Los 
poetas anteriores, aunque con menos 
éxito, bebieron su inspiración en estas 
ideas. 

Nada mas bello que sus creaciones. 
E l honor, el respeto a la mujer consi

derada como superior al hombre, y á la 
que profesaban un amor lleno de esplri
tualismo: la obediencia á los príncipes: 
la defensa de la religión, á la cual con
sagraban toda su vida: el amparo de los 
débiles: el valor y la modestia: la galan
tería y la justicia: el desinterés y la ab

negación; tales son en fin, las virtudes 
atribuidas á los paladines que, estimu
lados por Dios y su dama, daban cima 
á empresas-arriesgadas y á peligrosas 
aventuras. 

Este tipo ideal del caballero, el des
arrollo de afectos nobles y delicados, 
unidos á poéticas ficciones y á cierta 
magia de estilo; hicieron que estos poe
mas, que respondían en cierto modo á 
los principios dominantes, impresiona
ran vivamente el ánimo del pueblo, ad
quiriendo una boga inmensa. 

A pesar del mérito indisputable de se
mejantes obras, hízose sentir la necesi
dad de una esposicion mas propia y de 
formas adecuadas, que permitiendo al 
ingenio mayor viveza y soltura, dieran 
ancho campo á la invención. De aquí los 
libros de caballeríaen prosa. Los cuentos 
y leyendas del siglo vm y ix , . son los 
primeros vestigios de estos libros que 
alg-unos siglos después y derivándose 
directamente déla poesía, constituyeron 
un importante ramo de la literatura, 
sobre todo en Francia, de donde se ex
tendieron á España; en la cual adqui
rieron una popularidad asombrosa, sien
do la fecunda mina de la novela espa
ñola, durante el siglo xv i y xvií-

Contenían entre otras la Historia de 
Carlomagno, la de Alejandro, la del rey 
Arturo 6 Ártús de Bretaña-, la Tabla Re
donda, Roldan y los Doce Pares; apo
yándose sus autores en las crónicas fa
bulosas de Godofredo de Monmouth y el 
arzobispo Turpín. Su argumento basado 
en la relación de lances la mayor parte 
inverosímiles, ofrecían el cuadro de las 
costumbres aventureras de la época y 
una mitología original , distinta de la 
pagana y compuesta de hadas, magos, 
génios y numerosas falanges de silfos y 
g-igantes. 

Con el tiempo la imaginación viva é 
inquieta del Mediodía predominó en esta 
clase de producciones, como igualmente 
en la poesía caballeresca, y adulteró su 
índole primitiva, ostentando un falso 
brillo y dando á sus concepciones mito
lógicas proporciones exageradas. Esto, 
unido al conocimiento de la literatura 
árabe, rica en recursos fantásticos, d i 
fundieron en Europa una afición á lo 
maravilloso y sobrenatural que rayó en 
estravagancia. 

La inagotable originalidad de la Edad 
Medía, no contenta con las antiguas tra- ( 
diciones, inventó personajes ideales, acu
muló aventuras ¡'extrañas y episodios 
monstruosos, siendo presa de un verda
dero delirio. Hasta las cualidades de los 
antiguos paladines, modelos de nobleza 
y heroísmo, lejos de inspirar admiración, 
presentaron algo de ridículo y grotesco. 
Movidos pór un falso pundonor, ó por 
las secretas sugestiones de una dama 
cpie forjaban en su mente, atrevidos y 
pendencieros, su misión era amparar á 
los desvalidos, desfacer entuertos, velar 
por los fueros d é l a justicia y defender 
el honor de las doncellas contra los 
ataques de hechiceros y malsines. Arros
trando toda clase de trabajos, pues s e g ú n 
decían en un antiguo romance 

l^is arreos son las armas 
Mi descanso pelear, etc.; 

recorrían los campos en busca de aven
turas y de noche se refugiaban en soli
tarios bosques, siendo á menudo arre
batados á a lgún encantado palacio, don
de bellísimas hadas se disputaban sus 
favores. Con la ayuda de a lgún m á 
gico se trasportaban instantáneamen te 
en dragones alados á los confines del 
mundo, donde llevaban á cabo porten
tosas hazañas , arrasando castillos, to 
mando ciudades y haciendo morder el 
polvo con el solo esfuerzo de su pujante 
brazo, á legiones enteras de gigantes. 
Frecuentemente terminaban por rendir 
el corazón de alguna princesa á la cual 
se un í an , tomando posesión de imperios 
poderosos y repartiendo entre sus escu
deros ínsulas y ducados. ¡Es t r avagan -
tes delirios en los cuales es forzoso re
conocer una fecunda originalidad y una 
fuerza de invención admirable! 

Aunque'en general carecían decesos 
rasgos telices que inmortalizan las obras 
del ingenio, el pueblo entusiasta de 
todo lo que tiende á derramar su fan
tasía y á exaltar su imaginacion|, leía 
con avidez estos libros, que se mu l 
tiplicaron hasta el punto de prohibirse 
su publicación y lectura. Pero semejan
te prohibición léjos de disminuir, aumen

tó sn n ú m e r o , hasta que por último la 
fina sátira de Cervantes acabó con ellos 
para siempre. 

Tal fué, brevemente condensado, el 
destino de la literatura caballeresca. 
Impregnada de la v i r i l energ ía de las 
razas ge rmán icas , creció poco á poco 
bajo el influjo del cristianismo: desarro
llóse en las Cruzadas asimilándose el 
carácter poético del Oriente, y más tar
de adoptando la forma de novela, l legó 
á degenerar en obras monstruosas que 
difundieron el mal gusto y se desvane
cieron alj fin, cual vanos fantamas ante 
la carcajada de un génio . 

Aun cuando la caballeria solo hubiera 
existido en el dominio de la imaginación, 
sin descender á la vida real; como supo
nen algunos escritores, es indudable 
que contribuyó poderosamente á suavi
zar las costumbres, manteniendo la idea 
del progreso todavía débil, contra los 
ataques de la fuerza, minando las ant i 
guas instituciones, y oponiendo á la des
pótica autoridad y á los hábitos crueles 
de los barones feudales, el tipo perfecto 
del caballero, realzado por ese idealis
mo alegórico que caracteriza todas las 
producciones de la Edad Media. Ni fué 
menor su influencia en la esfera de la 
literatura, pues á mas de prestar su es
píri tu á los romanceros y á los cantos 
de los trovadores de que nos ocuparemos 
en nuestro próximo art ículo, extendióse 
á las épocas sucesivas; formándose de 
sus ruinas los inmortales creaciones del 
Tasso y el Ariosto, Cervantes y Spencer, 
Lope y Calderón. 

VICENTE ARDILA SANDE. 

E S T U D I O S DE R E L I G I O N . 

MARIA D E M A G D A L A . 

Sí consideramos á Jesús exento de la 
apariencia divina de que el catolicismo 
le reviste, y dejamos de ver en él otra 
cosa que un sábio moralista creador de 
una doctrina de paz y de perdón, que con 
el májico poder de su palabra, deshizo 
las antiguas creencias de un Dios i n 
justo y cruel reemplazando aquel ídolo 
de los antiguos con su ideal moderno, 
la vida del atrevido reformador nos pa
recerá, una magnífica epopeya de la 
historia del mundo; y el poema que em
pieza en la soledad de una humilde casa 
de Galilea y termina sobre las enhiestas 
cumbres del Golgotha, tendrá para 
nosotros unos toques de ternura tan de
licados que conmoverán nuestro co
razón. 

En este magnífico poema del senti
miento, todos los personajes son intere
santes; desde la poética creación de 
María, la madre del l íedentor, hasta el 
último niño acariciado por la mane de 
Jesús . Pero entre estos y al lado de la 
madre, se destaca una hermosa figura 
bella y delicada como un ideal del 
pensamiento; esta figura, santificada por 
el amor, es la de María, la rica corte
sana de Magdala. 

Imajinémouos una mujer hermosa, 
cuya posesión es codiciada por los mas 
ricos magnates de Jerusalen; veamos 
á esta mujer sedienta de amor y de pla
ceres lanzarse en la senda del vicio y 
disipar su vida en las orgías entre los 
vapores del vino y los aromas de los 
pebeteros, rodeada de halagos y caricias 
á que corresponde pero que no llenan su 
corazón; sigamos á esta mujer en su 
larga carrera de libertinaje y contem
plémosla de pronto temblar, ruborizarse 
y bajar los ojos ante un hombre que la 
casualidad atraviesa en su camino. Acer
quémonos y al propio tiempo que oiga
mos los latidos de aquel corazón dormido 
sentimiento, veremos á la rica cortesana 
alquelleva impresaensu frente la desen
voltura del vicio, avergonzarse por p r i 
mera vez de su v i l carrera y despreciar 
las riquezas que sus encantos habían 
arrancado á los libertinos de Jerusalen; 
sigámosla aún y la veremos abandonar 
su casa y constituirse en inseparable 
compañera del ser amado, yendo á en
grosar el escaso séquito que Jesús l le 
vaba tras sí. 

Concibamos ahora los tormentos de 
una mujer que se halla cerca del objeto 
de su pasión; que ansia abrasarse en el 
fuego de su mirada y que, sin embargo, 
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no recibe sus caricias n i una sola vez se 
enajena con sus palabras. Cuando oye 
el metal de su voz, esta voz no v á d i r i -
g-ida á ella sino á un pueblo ignorante 
que no entiende el verdadero objeto de 
su doctrina; cuando en sus sueños revé
lase la inquietud del refurraador no es 
que piensa en ella, sino que vé los obs
táculos que entorpecen el triunfa de su 
idea; y para ella, para ella que gime, 
que siente en su mente todo el fueg-o 
que encierra la nueva fé; para ella que 
sufre'todos los suplicios de la desespera
ción mas feroces que los del infierno; 
para ella que espera y acepta todos sus 
pesares como un doloroso castig-o de 
un pasado vergonzoso; para ella Jesús 
no tiene palabras de dulzura que enju
guen sus lag-rimas y alejen sus remor
dimientos. 

María habia nacido para amar; para 
gozar una vida de soledad y de ternura 
y ocultarse después en la tumba como 
él sol en el seno de los mares, y llevarse 
al morir los pensamientos, las alegrías 
y las esperanzas del ser á quien hubiera 
sacrificado su existencia; tenia un co
razón sediento de placeres y esto que la 
hubiera salvado en el camino del deber, 
contr ibuyó á su perdición arrojándola 
en la senda del vicio. Cuando abriólos 
ojos á la luz del día, se halló en un 
mundo que no era el suyo; la atmósfera 
que se cernía sobre elia, impregnada 
de los vapores de la orgía , la ahogaba; 
quiso huir y la,miseria la detuvo porque 
acababa de" despertar y los pensamientos 
aun no se habían formado en su mente; 
así que se contentó con seguir á la ca
sualidad que la habia hecho nacer entre 
prostitutas y libertinos; intentó sonreirse, 
y su sonrisa fué acogida con gritos de 
entusiasmo; unos brazos rodearon su 
talle; unos labios impuros imprimieron 
un beso ardiente en los suyos; y en
tonces, loca, delirante, creyendo haber 
encontrado el fia de sus sueños, se arrojó 
á é l embelesada; cuando dispertó, la 
realidad apareció á sus ojos y solo* pudo 
verter una lágr ima á la memoria de su 
perdida virginidad: volvió á encontrar 
al que la había perdido, corrió al lecho 
anhelante y en vez de aquel á quien 
buscaba, solo halló un puñado de dinero 
que arrojó muda de vergüenza por las 
salas de la org ía . Pero su primera falta 
estaba cometida y no tardó en ser se
guida de otras muchas; quería em
briagarse en el amor para olvidar, para 
deleitarse con aquella vida que acepta
ban sus sentidos pero rechazaba su co
razón. En este estado la encontró Jesús ; 
ante la pálida figura de éste, María 
sintió pasar una niebla ex t raña por sus 
sentidos, comprendió que acababa de 
encontrar, al .sér que con una sola palabra 
habia de hacer olvidar sus años de 
corrupción y de locara y desde entonces 
le siguió invisible sin atreverse á ofre
cerle su cariño; le vió poner la base de 
la familia, predicar los derechos de la 
mujer vilipendiada y le comprendió, y 
como él sentía la verdad d é l a nueva 
doctrina; pero vió que el objeto de Jesús 
era un cambio completo de la sociedad, 
realizar el progreso de la humanidad y 
entonces tembló; tembló por su vida, 
amenazada por los elementos acumu
lados de tantos siglos, y siguió á Jesús 
con más fé para recojer su último sus
piro, su postrer sonrisa, é irse luego á 
reunir con él en esos mundos de luz y de 
perdón en que todos los séres son iguales; 
en esos universos de felicidad soñados 
por la imaginación ardiente del refor
mador 

vieron una hermana donde antes una 
criminal; una mujer, donde antes una 
ramera. 

Por un momento el corazón de María 
creyó haber encontrado la felicidad; por 
un momento creyó que podía ser ama
da, pero bien pronto reconoció su en
gaño . Jesús solo vivía por su idea, 
sus aspiraciones, sus esperanzas dete
nían ante ella su vuelo; con la mente en 
el cielo desús ilusiones, su pensamiento 
distaba mucho de la tierra y cuando á 
ella bajaba era únicamente para exami
nar los progresos de su doctriua. Enton
ces la pobre mujer aceptó resignada 
aquella existencia de dolores creyéndo
la justa expiación de una falta que no 
era solo suya y se contentó con ver á su 
amado, aunque le viera lejos de ella. Sin 
duda una voz se alzaba en su interior y 
la decía que era necesaria para la eter
na glorificación de Jesús y que también 
ella se debía á la inmortalidad. 

Tumultuosa se deslizaba la existencia 
de los principales personajes del gran 
drama, cuando un doloroso aconteci
miento vino á turbar para siempre la 
paz mentida de la pequeña colonia. Los 
escribas y fariseos veían desmoronarse 
poco á poco su trono apoyado en las fal
sas interpretaciones de la ley antigua y 
en la creencia de un Dios bárbaro é inex
plicable, padre sediento de lasaugre de 
sus hijos. El acento de Jésús instruía al 
pueblo contándole sus hechos y sus pa
sadas glorias y como un pueblo instruido 
era una amenaza constante para su 
poder. Jesús se habia puesto enfrente 
de ellos y en los anatemas que contra 
ellos lanzaba iba envuelta su sentencia. 
A causa de una formal determinación 
el reformador fué preso, juzgado y 
condenado á muerte; y María lo sabe 
y, sin embargo, no llora. Comprendía 
que su existencia estaba ínt imamente 
unida á la de Jesús y como la felicidad 
que ella buscaba no estaba en la tierra, 
ansiaba el momento de levantarse al 
cíe 10 santificada por el arrepentimiento 
y el amor. Y por eso, oculta entre los 
grupos, sigue á la muchedumbre que le 
acompaña escarneciéndole hasta el Cal
vario, para gozar mas tiempo de la vista 
del ser amado que vá á precederla en el 
viaje á la eternidad. 

Llegados al lugar delsuplicio,los eje
cutores cumplen su terrib e misión y se 
retiran. Poco á poco la mul t i tud aban
dona el sitio del tormento y solo quedan 
alrededor de la cruz, María, la pobre 
madre del már t i r ; Juan, su discípulo 
mas querido y María de Magdala. En 
este instante supremo en que los tres 
mezclan sus lágr imas y confunden sus 
suspiros, Jesús no baja á la tierra; su 
pensamiento vaga todavía^ por los espa
cios de la imaginación. 

A l cabo de a lgún tiempo, Jesús muere 
y Juan se lleva á la desventurada ma
dre y sólo queda en la pelada cumbre del 
Calvario María , la pobre márt i r de un 
amor sin esperanza; entonces se verif i
ca el espectáculo más interesante que 
pudo inventar j amás la mente humana. 
Sobre la cima del Gólgotha, envuelta en 
las tinieblas de la noche, destacábase 
una cruz de la que pendía un hombre 
ya cadáver y á sus plantas con el cabe
llo suelto ñotando á merced del viento 
una mujer ¡pobre loca! que abrazada á 
la cruz regaba con sus lágrimas los piés 
del crucificado!... 

La magnífica epopeya empezada pú
blicamente en las calles de Jerusalen, 
ha terminado; pero este fin que satisfa-

I ce al historiador no llena los deseos de 
Pero' antes de llegar á este resultado, ' la tradición que con esto queda incom-

antes de imponerse este deber, los co-1 Pleta- A María de Mag-dala cabe la gdo-
lores de la vergüenza abrasaron s u ' 
rostro; al presentarse á los ojos de Jesús ! 
se vió escarnecida, marcada con el sello ' 
de la corrupción, porque su fama habia \ 
llegado hasta los humildes acompa- ' 

ría de haber llenado este vacío. 
A los tres días de muerto Jesús, María 

fué, como siempre, á llorar sobre la 
tumba del único ser que había poseído 
su corazón; pero al encontrarla vacía. 

fiantes del reformador, y estos, cada uno ¡ dá_UIi8,_r„it^Z l0Tr* ^ se^u1ida,al 
de los cuales tenia quejas amargas de 
los ricos y de los nobles, al ver la ven
ganza á sus piés, quisieron aprovecharse 
de ella vilipendiando al ídolo de aquella 
nobleza orgullosa sin ver que las lágri
mas del arrepentimiento surcaban su 
mejilla y olvidando los cariñosos pre
ceptos de Jesús . Y en medio de tanta 
burla y sarcasmo, solo Jesús la com
prendió; solo él ciólos sentimientos que 
bullían en el alma de aquella mujer, y 
en su rostro solamente halló compasión 
la desdichada. La voz de .Jesús recordó 
á sus discípulos sus deberes para la cul 

ñero para preguntarle qué ha hecho del 
cuerpo de Jesús . A l ver á éste, una 
alucinación se apodera de ella; loca por 
el dolor crée ver la figura de su amante, 
crée oír su voz y se lanza á la calle g r i 
tando: «Jesús ha resucitado.» Las gen
tes no hacen caso n i prestan oído á las 
palabras de la pobre loca, pero los após
toles acojen este rumor, le dán publici
dad y la tradición le eterniza. La histo
ria de Jesús ha terminado. Kl papel 
de María concluye también con esto. 
Muerto el ser amado, n i n g ú n lazo la re
tenia á la tierra donde tanto habia su

de ella. La tradición, sin embargo, su
pone que refug-iada en el desierto vivió 
de los recuerdos y mur ió siempre fiel al 
amor que la habia purificado y habia 
hecho latir su corazón. Tal vez espirara 
de dolor el mismo día de su revelación, 
no teniendo ya que velar por una doc
trina hermanada desde entonces con la 
divinidad. 

De todos modos, hoy duerme sobre la 
tierra empapada con la sangre de Jesús ; 
sobre aquella tierra, testigo de sus extra
víos y su arrepentimiento. Y, ¡quién 
sabe! alguna vez cuando el sol sepulta 
en el horizonte su globo de fuego y la 
luna brilla con su cortejo de estrellas su 
sombra irá á recorrer las elevadas cum
bres del Gólgotha y una cosa débil co
mo un suspiro besará la ignorada t um
ba del reformador. La muerte encierra 
misterios indefinibles; las sombras de la 
noche están pobladas quizá de esos seres 
que fueron y vienen á acariciar dulce
mente los lugares que amaron!... 

* 

E. N . DE OLAVÁRRÚ. 

pable y entonces, aquellos hombres solo ! fli(io Y los evangelistas no hablan más 

C O N G R E S O . 

DISCURSO D E L SEÑOR S A L M E R O N . 

Señores diputados: no sé si podré acer
tar á coordinar mis ideas y á expresar 
con claridad mi pensamiento; ta l .y /an 
profunda es la emoción de que me en
cuentro poseído, que excede con mucho 
al grave peso que siento sobré mis hom
bros con el voto de confianza que he re
cibido de la mayoría de esta Cámara. 

No há mucho tiempo que el voto de las 
Córtes Constituyentes me elevó á ese s i 
t ial (Señalando al de (a ¡'residencia de la 
Cámara), y he venido después á merecer 
de vosotros una confianza aún más se
ñalada en las críticas circunstancias por. 
que atraviesa la Pátria, encomendándo
me la Presidencia del Poder ejecutivo. 
.No puedo atribuir esta confianza á mis 
merecimientos; que es bien pobre mi his
toria, que bien pocos servicios he podido 
prestar al país, y bien pocos también á 
la causa de la República; no puedo atr i
buirla, sino á la representación que me 
dan las ideas y la conducta que he se
guido desde aquel sitial, que constante
mente he significado desde que me agito 
en este mar tempestuoso de la política 
española, y que he expresado también 
desde aquellos temeos combatiendo á los 
Gobiernos de la Monarquía. Si á esto se 
debe esa confianza que os he merecido, 
estad seguros de que hasta donde pueda 
un hombre responder de sí propio, en 
medio de la gravedad de las circunstan
cias en que el país se encuentra, agita
do y combatido por todo género de l u 
chas, de pasiones, de aspiraciones y de 
intereses; estad seguros, repito, de que 
esa confianza no se verá por mi parte de
fraudada. 

Al tener la honra de presentar á las 
Córtes Constituyentes el Gobierno que 
he formado en cumplimiento del deber 
que me imponían las facultades que me 
habéis conferido, nada necesito decir de 
las dignas personas que me han prestado 
el singular favor de venir á compartir 
conmigo este ímprobo trabajo de salvar 
al país de las luchas en que tan comba
tido le tienen, por un lado, impaciencias 
generosas acaso, pero impaciencias al 
fin, y que por los procedimientos y por 
las circunstancias ciertamente parecen 
impaciencias criminales, y por otrh lado 
la facción que amenaza, no ya solo la 
vida de las instituciones liberales, sino 
la misma existencia de la pátr ia , de la 
nacionalidad española, que solo puede 
vivir respirando el aire de la civilización 
moderna. Enmedio de estas tristísimas 
circunstancias, hay, señores diputados, 
dos hechos que me llenan de júbilo, por
que me hacen concebir la esperanza, 
como á mis dignísimos compañeros, de 
que es posible conseguir nuestro deseo. 
El primero es, que ha venido la extrema 
izquierda de,nuevo al Parlamento, á 
compartir con nosotros los trabajos dé la 
discusión de la Constitución que ha de 
afirmar las instituciones republicanas, 
que ha de preparar el establecimiento de 
la federación, y que ha de hacer, si Dios 
lo quiere y la'Providencia no nos aban
dona, que sea una obra que podamos 
legar á las generaciones futuras, para 
que toda libertad y todo derecho y todo 

legítimo interés queden perpé tuamente 
consagrados y garantidos. 

Yo saludo, pues, á la minoría republi
cana; yo la exhorto á que no se aparte 
de este patriótico camino, á que venga á 
discutir con nosotros, que nos combata 
siempre que quiera, que ataque nuestra 
política cuaudo bien le parezca, que nos 
exponga razones, que presente a rgu
mentos, pereque no levante bandera de 
rebelión; que en tiempos de libertad, 
cuando la República á todos nos ampara 
ya, y á todos nos ofrece su santa pro
tección, no debe servir la fuerza de razón 
ni la violencia de argumento. 

Tanto conozco á mis antiguos compa
ñeros, á m i s correligionarios de ayer, á 
mis correligionarios de hoy, porque 
ciertamente no hay entre nosotros p r in 
cipios que nos dividan, ni siquiera fun
damentos de conducta que nos separen; 
tanto espero de su patriotismo y de la 
sinceridad de sus intenciones, qne creo 
firmemente habrán de ayudarnos para 
queno acabe de desmembrarse la patria, 
para que no se pierdan las instituciones 
liberales, para que la República, en fin, 
se establezca y consolide. 

El otro hecho, que ha producido en 
mí una emoción inmensa, es, que los 
pocos representantes que aquí tienen 
los partidos retraídos de la política espa
ñola han tenido á bien, ¡qué dig-o han 
tenido á bien! han reconocido el deber 
imperioso que la pát r ia les imponía, de 
tomar parte en la elección del presiden
te del Poder ejecutivo, reconociendo de 
esta suerte que, si algo les puede sepa
rar de los principios republicanos fede
rales, ellos son antes que todo españo
les y patriotas; y si ven que no tiene-
la libertad más salvación que la R e p ú 
blica, y que es necesario ayudar á la Re
pública para salvar la integridad de la 
pátr ia , ellos están dispuestosáofrecer el 
obsequio de sus sufragios, y con el ob
sequio de sus sufragios el concurso de 
sus intereses y de sus puras é ín tegras 
voluntades. Influyan estos dignos re
presentantes de las clases conservadoras 
cerca de sus amigos políticos; cerca de 
la parcialidad que representan, aunque 
la parcialidad misma se lo negara;, i n 
fluyan para que se apresten á reconocer 
la legalidad que salga de estas Córtes 
Constituyentes Porque ¿qué más pue
den pedir los hombres de la palabra, 
los hombres que saben discutir, los 
hombres que todo lo fian á la fuerza po
derosa é incontrastable de la razón , que 
tener un palenque francamente abierto 
y expedito, sin que haya obstáculo nin
guno que se oponga, no ya á la exposi
ción de sus ideas, no ya al triunfo de 
esas mismas ideas por la fuerza de la 
razón , sino á su triunfo mismo en la es
fera de los fechos, para venir á ejercer 
el imperio de esas ideas alcanzando el 
poder? 

Pues qué, aun cuando sean opuestos á 
los principios republicanos, aun cuando 
teman que con la República federal se 
va á disolver la integridad de la patria, 
á tanta y tanta costa alcanzada con los 
esfuerzos colosales y seculares de nues
tros padres; si ellos ven que los prin
cipios que por la Constitución se esta
blecen no rompen la unidad de la na
ción; sí ellos ven que por la conducta 
que pueda seguir un gobierno republi
cano, lejos de descoyuntarse y desmem
brarse la patria, lo que hace es adquirir 
mayor fuerza, mayor robustez, más 
grande poderío, prestando fuerza, ener
g ía y vitalidad al organismo político y 
social, hasta aquí atrofiado por los exce
sos del poder central, ¿qué inconvenien
te han de tener hombres de razón, en 
reconocer al cabo que nuestros pr inc i 
pios no vienen á perder la nacionalidad, 
sino que vienen á darle más vigor y más 
poderoso apoyo? . . , , 

Es bueno, señores, que inspirándonos 
todos en los principios y en la ideas, que 
aun cuando sean opuestas, no dividen á 
los hombres; no dejándonos inspirar por 
los intereses, que son los únicos que es
tablecen la discordia y el imperio de Sa
tanás en la tierra, pensemos todos en 
que tenemos una sola obra común, un 
levantado propósito, y que aspiramos 
todos á un noble fin. á dotar á la patria 
de instituciones que realicen en toda su 
plenitud la justicia y el derecho No ha
brá ciertamente, no hay hombre tan 
desatentado, tan ambicioso, tan perver
so, que, aun para lograr los más crimí
nales propósitos, no invoque siempre el 
principio sagrado y divino de la jus t i -
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cia, que es con el único que se puede, 
ora seducir á los incautos, ora imponer
se á los pueblos tirauizados. 

Pues si esto es así, invocando los prin
cipios de justicia, discutamos, exponien
do nuestras opiniones á la luz del medio 
dia y propag-áudolas á los cuatro vientos 
del horizonte. ¿Por qué razón no nos he
mos de unir y concertar todos, siquiera 
sea discutiendo, para que de la oposi
ción y de la lucha nazca una vida racio
nal, un movimiento equilibrado, y po
damos en su dia decir: atodos tenemos 
participación en la obra de la salvación 
de la patria?» Yo no desconlio de esto, 
señores diputados. Una sola desconfian
za abrigo de que esta noble aspiración 
lleg-ue á ser realizada. ¿Y sabéis cual es? 
Señores, no pretendo exponer los últimos 
sucesos, porque no quiero contristar 
vuestro ánimo; de e los os habrá de dar 
después una minuciosa cuenta, leyén
doos los telég'ramas que se han recibido 
en las últ imas veinticuatro horas, el M i 
nistro de la Gobernación, para que así 
teng-ais todos los señores diputados inme
diato conocimiento de la situación que 
atravesamos (Aplausos), y no tengá is ne
cesidad de preguntar á nadie, n i espe
rar á que los periódicos los publiquen ó 
á que un rumor vag-o y»lejano los lleve 
á vuestros oidos Así sabréis la situación 
del pais y como hemos heredado el po
der, y así podréis juzg-ar qué es lo que 
nosotros hemos hecho, y si al dejar este 
espinoso banco hemos mejorado ó em
peorado la si tuación./ i íY Sr. Rios Rosas 
pide la palabra) 

No voy, os decía, señores diputados, 
á exponer la tristísima situación en que 
el pais se encuentra; pero hay estos dos 
males en que todo se reasume: el incre
mento de las facciones en el Norte y 
Oriente de España, y la insurrección de 
alg-unos republicanos en e l Mediodía y 
Oriente también , que han llevado sus 
torpes propósitos, que han llevado su 
obcecación, su verdadero delirio, que 
toca en el paroxismo, á declarar Estados 
independientes y erigirse en cantones, 
rompiendo la unidad de la patria, a lgu
nos de ellos profanando la noble inves
tidura del diputado, que han alcanzado 
de la^soberanía del país (AplausofiJ; todos 
ofendiendo la majestad de estas Córtes 
Constituyentes, y haciendo punto me
nos que imposible la obra de la federa
ción. Y para que no sea imposible la 
obra de la federación, necesitan todos 
los buenos republicanos trabajar en las 
Córtes Constituyentes y afirmar sus 
principios, formular la Constitución, 
imponerla al país con el derecho que 
les da la soberanía de la Asamblea, y 
convirtiendo lo que es un crimen, un 
acto i legal , que no hay bastantes pala
bras con qne condenarlo, en un acto le
gal y patr iót ico, para que los divejsos 
territorios puedan decir: «no somos 
miembros disgregados de un cuerpo 
monstruoso é informe, al cual hemos 
arrebatado la vida, y al cual será difícil 
devolver la unidad orgán ica , sin la que 
la vida es imposible; sino que somos ór
ganos vivos, robustíjs y poderosos de 
una nac ión , que reciben la vida y los 
principios fundamentales de las Córtes 
Constituyentes, representadas y deter
minadas por los principios eternos de 
just icia.» (Aplausos.) 

Sabéis, pues, señores diputados; com
prendéis todos, así aquellos mis amigos 
de la izquierda cuyos votos me han sido 
contrarios, como aquellos representantes 
de las clases conservadoras que han que
rido honrarme con los suyos, que este 
Gobierno, que señaladamente yo que 
esta confianza he podido merecer de los 
conservadores, soy y he sido republicano 
federal, y que solo seré Gobierno mien
tras pueda sostener la República y la 
federación (Aplausos); que si por álguien 
se cree ó se teme que este Gobierno re
presente a lgún movimiento de reacción 
respecto del anterior, yerra lastimosa
mente. (Aplausos.) No es ni representa 
en n ingún sentido, ni una tendencia, ni 
un impulso siquiera quesea reaccionario 
respecto del Gobierno anterior; si este 
Gobierno tiene alguna representación, 
es esta sola: procurar restablecer en 
todas partes y contra quien quiera, á 
costa de todo género de esfuerzos, á 
costa de todo género de sacrificios, el 
imperio de la ley; el imperio de la ley, 
señores diputados, que yo soñaba, cuando 
desde aquellos bancos afirmaba que al 
advenimiento de la República no seria 
puesto en cuestión; el imperio de la ley, 

que desdichadamente, y sobre todo desde 
que estas Córtes se han abierto, voy des
confiando de que algunos republicanos 
lo quieran y lo entiendan; antes bien, 
temo que con la demagogia, que es el 
vicio que suele ser inherente a la exis
tencia de las democracias, pretendan 
hacerlo imposible, y por consecuencia 
imposibilitar también el imperio de la 
justicia; detrás de cuyas imposibilidades 
viene siempre, de una manera inexora
ble, el imperio de una brutal y bárbara 
dictadura que deshonra á los pueblos y 
es la ruina de la civilización. 

¿Pero es, señores, que esta relajación 
del señorío de la ley, esta impotencia, 
del principio de autoridad que al pre
sente lamentamos, sea obra exclusiva 
del partido republicano? ¿Es que por 
ventura seamos nosotros por natural, 
ó por tendencia, ó por convicción, un 
tanto díscolos, y sea tal ia presunción 
de nuestra soberanía, que protestemos 
contra todo poder? ¡Ah, no, señores d i 
putado^! Ningún republicauo, me atrevo 
á decir que ni aun los mismos que se 
han levantado en armas contra estas 
Córtes, contra la Nación española y 
contra la misma federación que preten
den hacer imposible, entienden que 
cabe la vida, que es posible su tnisma 
obra, con ser tan desatentada, si pres-
c ndimos leí imperio de la ley. No viene 
de nosotros ciertamente el mal, señores 
diputados; de una sola cosa viene; es 
herencia cuasi secular en nuestro pue
blo: es que aquí no ha imperado nunca 
la ley, ni aun bajo los más fuertes, n i 
aun bajo los mas poderosos Gobiernos; 
es que aquí no ha imperado más que la 
arbitrariedad del poder; es que la auto
ridad no se ha asentadoVquí nunca en 
principios de justicia; eg que los Go 
biernos no han sabido recabar sus 
fuerzas morales de esa noción interna 
de la justicia que penetra el corazón del 
hombre y de los pueblos; sino que han 
procurado siempre y han logrado á 
veces, merced á los hábitos añejos de 
servidumbre, imponerse á los pueblos 
sin otro tí tulo, sin otro derecho que los 
brutales de la fuerza. 

Esa es la herencia, señores conserva
dores, que de vosotros ha recibido este 
pueblo. Entre vosotros hay honrosas ex
cepciones: no lo nega ré yo nunca, que 
procuro siempre ser imparcial en mis 
juicios; pero no podréis negarme de 
ninguna suerte que ha sido esta la ley, 
que ha sido este el principio que ha de
terminado la existencia constante de la 
monarquía en España, sofcre todo desde 
la primera reacción que hizo imposible 
aquí el verdadero rég imen constitu
cional. Y al ver que aquí no existe el 
imperio de la ley, que aquí solo domina 
la fuerza, que la autoridad se conquista 
por el poder; al ver que aquí no ha ve
nido un solo partido sino por el camino 
déla conspiración, invocando la libertad 
para no ser luego cumplida más que en 
los cuarteles; al ver que siempre se ha 
buscado apoyo en los cuarteles y en las 
cuadras de los soldados, y nunca en las 
urnas electorales y en los comicios, ¿qué 
ext raño que el partido republicano, que 
no ha tenido otra enseñanza sino esa 
que le habéis dado, desconfie de todo 
Gobierno, y crea y pretenda que no se 
va al poder por el camino de la ley, y sí 
por los abusos, por las torpes inclina
ciones, por tan meng'uados propósitos 
como los de aquellos gobiernos que solo 
han querido imperar y dominar con el 
auxilio de la fuerza? 

Determina esto, señores diputados, 
un estado ético verdaderamente inmoral 
en las costumbres, en los hábitos, en 
las condiciones del pueblo español. No 
vengáis á acusar de estos defectos de 
la demagogia á la plebe, alas masas 
populares: los lleváis vosotros mismos en 
vuestras en t rañas ; vosotros, que cuando 
un Gobierno os ampara por completo 
en el ejercicio de vuestros derechos, os 
retraéis porque sabéis que no podéis 
conquistar el poder; y lo que vosotros 
hacéis, no con estrépito, no con torpes 
y groseros alardes de fuerza brutal en 
un momento dado, sino por una conspi
ración sábia, lenta, art ís t icamente urdi
da, esto, las pobres masas populares lo 
hacen como ellas son, sin vuestra cultu
ra, pero sin que estas sean n i más cor
rompidas ni más pervertidas que sois 
vosotros, que son las enseñanzas que por 
tantos años les habéis dado. 

En medio de esto, señores diputados, 
¿cómo no he de ponderar, cómo no he de 

elogiar, como no he bendecir, sin estos 
tiempos cabe que los hombres noble y 
generosamente bendigan á sus adversa
rios, la conducta délos diputados conser
vadores que vieuen á discutir con nos
otros la Constitución federal? Que sigan 
vuestra conducta los elementos conser
vadores, y comenzareis á dar á los pue
blos las lecciones que no habéis sabido 
dar desde el Gobierno. 

Contra este mal ¿qué remedio hay, 
señores diputados? 

Uno solo: que alguna vez sea cierto que 
el imperio de la ley existe; que alguna 
vez sea verdad que los gobiernos no i n 
vocan n i su poder ni su fuerza; que a l 
guna vez sea un hecho real y positivo | 
que la fuerza, cosa semi-bárbara y con- ' 
t r a r i aá los tiempos de plena civilización, 
desaparezca, y que todavía alcance la 
humanidad el dia en que la fuerza del 
Gobierno esté solo puesta al servicio de 
la causa de la justicia; que sean los go
biernos los primeros en reconocer que 
cuando no está con ellos la opinión pú
blica, y cuando no cumplen las legíti
mas aspiraciones de los pueblos, deben, 
como verdaderos republicanos, apresu-
rarseáde ja r el poder yádec i r : sean otros 
los llamados á r e g i r los destinos del país; 
sea otro el criterio para el Gobierno que 
ocupe este bauco; sea otra la conducta 
que para labrar la prosperidad del país 
se siga. 

Pero al lado de esto, dando el Gobier
no, dando el poder este ejemplo, es ne
cesario que se sepa también que todo 
aquel que de cualquiera manera intente 
desconocer el imperio de la ley, repre
sentada por los poderes públicus, ha de 
sufrir inexorablemente (por duro que 
aplicar el castigo y la fuerza siempre 
sea á hombres que quisieran ver regidos 
los pueblos solo por las armas de la ra
zón), ha de sufrir, repito, inexorable
mente el castigo de su delito; y que aun 
cuando lo lamenten y aun cuando más 
les duela aplicarlo á sus correligionarios 
han de ser ellos los primeros á quienes 
el castigo se les ha de aplicar, para que 
de esta suerte no puedan decir los ad
versarios que á ellos se les castiga con 
saña, en tanto que se absuelve á crimina
les mucho mayores, por el hecho de le
vantarse contra suscorreligionarios, cu
yas aspiraciones son comunes. {Muy bien) 
¿No es esto necesario, señores diputados? 

órden; otros han querido conciliar ambos 
términos. Y aquí ha habido ciertamente, 
señores, una mala inteligencia; j a m á s 
ha pretendido la derecha, j amás hadicho 
nadie de la derecha de esta Cámara que 
quisiera solo el restablecimiento del 
órden; nolo ha dicho nunca por ninguno 
de sus órganos. (Un señor diputado: A l 
guno lo ha dicho.) No habré de contestar 
á las interrupciones de n i n g ú n señor 
diputado, absolutamente de ninguno, ni 
de amigos, ni de adversarios; no vengo 
ciertamente con ánimo de desunión ni 
de polémica; vengo con ánimo de con
cordia, con el espíritu de verdadera con
ciliación, esperando que todos nos inspi
remos en el espíri tu de la p á t r i a y en las 
aspiraciones de la justicia; que á todos 
por igual puede ampararnos. 

Dácia, señores, que aquí j amás por 
nadie se ha sostenido que habiamos de 
prescindir de las reformas. ¿Y cómo 
prescindir de las reformas nosotros los 
republicanos, y republicanos federales, 
que traemos á la vida de la nación espa
ñola un nuevo principio que ha da tras-
formar la nación poútica, económica y 
socialmente? ¿Cómo nosotros los que tan
tas reformas desde aquellos bancos he
mos siempre proclamado y defendido, al 
venir al poder las habiamos de negar? 
¿Cómo, habiendo hecho concebir tal es
peranza, habíamos de pretender inmo
vilizarnos? No, ciertamente. Lo que aquí 
todos .queremos, lo que aquí ha repre
sentado y significa la política de la de
recha, es que era de imperiosa necesi
dad, que al Gobierno tocaba procurar á 
todo trance y á toda costa restablecer el 
órden; era exponer á la faz del país la si
tuación grave en que nos encontramos; 
exigirle todo género de sacrificios, l la 
mando á todas las fuerzas y apelando á 
los recursos de todos los españo 'es , 
sin distinción de partidos, cuando de 
salvar el interés de la patria se trata; 
apelar al interés y al espíritu común de 
todos los liberales cuando de salvar las 
instituciones liberales se tratare, y ape
lar al espíritu de todos los republicanos 
federales cuando de afianzar la Repúbli
ca y consolidar la federación se tratare 
igualmente, estableciendo de esta suer
te una verdadera gradación, y procu
rando realizar un engranaje entre todas 
las fuerzas vivas del país, de tal modo 
que ninguna de ellas quedase fuera. Es-

Pues qué, ¿habiamos de tener una ley ta ha sido la aspiración, estos el sentido 
de castas? Pues qué, ¿habíamos de l u - j y la tendencia constante y unánime de 
char encarnizadamente con los carlistas "j la derecha; y al lado de esto hemos dicho 
y habíamos de llamar á los republicanos j y declarado siempre que los principios 
que en contra de la República y de las : 
Córtes Constituyentes, que representan 
al país, se sublevaran, para que su san
ta voluntad se cumpliera, y no cayera 
sobre ellos la misma severidad de las le
yes que sobre los enemigos de las insti
tuciones liberales? No; eso no representa 
ni puede representarlo jamás este Go
bierno ni ninguno de sus individuos, ni 
creo que nadie que aquí se siente. Los 
principios de la justicia; la legaliuad ab
soluta para todos. (Grandes aplausos. 
E l Sr. Rub'iu Otmadey pide la palabra) 

¿Es, señores diputados, que se puede 
emplear un temperamento racional pru
dente para precaver, ya los excesos 
siempre fáciles de las masas, ya de los 
que al frente de ellas se ponen para lo
grar sus fines por caminos tortuosos é 
ilegales? Eso es lo que toca al Gobier
no; eso es lo que tiene el Gobierno el de
ber de iniciar. Los gobiernos que no se 
anticipan á las exigencias y las aspira
ciones de los pueblos, sobre ser g-obier-
nos indignos de este nombre, no tienen 
enfrente sino una pertnrbacion que se 
marca, que se traduce al cabo en una 
lucha material y de fuerza que da al 
traste con los poderes ó hace imposible 
la existencia legal de las naciones. 
Esos procedimientos racionales, esos 
medios que puede un Gobierno emplear 
para traerse á los pueblos y apartarlos 
de la insurrección, esos está dispuesto 
á emplearlos este Gobierno; todos y ca
da uno de sus individuos. ¿Que aspira
ciones se han señalado en este punto 
en los diferentes lados de la Cámara? 
Por todos unánimemente se ha reclama
do y reconocido como el primer deber del 
Gobierno el restablecimiento del órden; 
por algunos se ha afirmado que era ne
cesaria condición para el restableci
miento del órden hacer préviamente las 
reformas, en términos que,sin estaréstas 
realizadas y publicadas, entendían que 
era un vano propósito y hasta un cr i 
minal intento el tratar de restablecer el 

republicanos, la Constitución y la fede
ración española, son la base de todas las 
reformas que nosotros podemos realizar. 
Muy pocas, una vez establecida la fede
ración, habrán de tocar á la esencia del 
poder central, y en todas ellas podrán 
recabar su iniciativa desde el iudivíduo 
hasta el último organismo social y polí
tico de la nacionalidad española. 

En cuanto á las reformas que tienen 
predominantemente un carácter admi
nistrativo, y cuya iniciativa correspon
de ciertamente a las esferas del poder, 
estas no solo el Gobierno ha estado dis
puesto siempre á iniciarlas, sino que las 

i han procurado constantemente los indi 
viduos que componen la derecha de esta 
Cámara : y buena prueba es que se ha 
presentado por el dignísimo señor m i 
nistro de Hacienda del anterior gobier-

i no, y que lo es igualmente de éste, una 
reforma de inmensa trascendencia so
cial , sobre la cual debe deliberar la Cá
mara, mejorando las condiciones del 
cuarto estado. 

Y en cuanto á otro género de refor
mas, ¿no reconocemos todos los liberales, 
sin distinción rn esto de escuelas, aun 
cuando el criterio con que cada cual 
trate de resolverlas sea el- más opuesto; 
no reconocemos todos que hay cierto 
malestar, algunos ^icios en la organi
zación social, que es necesario apresu
rarse á mejorar? ¿No reconocemos que 
es indispensable y urgente establecer 
reformas sociales para que el adveni
miento del cuarto estado á la vida pol i -
tica no traiga esas agitaciones tumul 
tuosas de los primeros períodos de la 
vida social, para que venga de una ma
nera gradual y paííiaca, así á ejercer el 
imperio desde el poder, como á tener 
aquellas condiciones sociales sin las cua
les no es posible que un hombre acierte 
á llenar los fines racionales á que por su 
naturaleza y por su destino providen
cial está llamado? No tené is , pues, ra
zón para decir que nos negamos á ha-
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cer reformas; no nos negamos, n i nos 
hemos neg-ado nunca. 

Nosotros somos tan reformistas como 
los que más de esta Cámara; lo que hay 
es que nosotros tenemos en este sentido 
(importa bien definir y determinar las 
situaciones), nosotros tenemos pr inci
pios profundamente radicales respecto 
á las refirmas ; pero queremos (y no os 
espante la palabra), queremos procedi
mientos conservadores; que las refor
mas se lifig-an desuna manera pacifica y 
gradual, por virtud de la discusión y 
XJor el imperio de las ideas en la con
ciencia de los hombres, a r ra igándose 
en ella antes para que la fuerza no las 
haga perecár . Estos procedimientos son 
los que en todo caso nos diferenciarán 
de vosotros. Si vosotros queréis proce
dimientos á todo trance, tumultuosos, 
revolucionarios, como se dice, todos 
esos procedimientos los combatiremos; 
si vosotros queréis procedimientos que 
se inicien por m^dio del progreso de las 
ideas, por medio'del adelanto de la civi
lización, por la cultura de todas las cla
ses, por el imperio de la justicia, y que 
vayan abriendo las puertasy destruyen
do las murallas de los intereses que son 
lastimados por ellas, entonces todos 
conspiramos á un noble fin, y estad se
guros de que nosotros trabajaremos con 
todas nuestras fuerzas hastadonde ellas 
alcancen, para vencer ese género de 
obstáculos y para llamar á todos á que 
presten su concurso á la obra de nues
tra regeneración social. 

Este es nuestro sentido; no digáis , 
pues, que 'representamos una política 
antireformista; y si lo decís, sepa el país 
desde ahora que no decís la verdad, que 
vuestra apreciación es al menos ine
xacta. 

Después de esto, señores diputados, 
poco más tengo que deciros, y siento 
haberos fatigado, conociendo vuestro 
cansancio por el mío propio: no tengo 
que decir, sino que este Gobierno ruega 
á las Cortes Constituyentes que, ya que 

*el proyecto constitucional se ha leído, 
se discuta, alegando los señores d ipu
tados las razones que tengan por con
veniente, considerando que puede ser 
una de las condiciones más principales, 
para el restablecimiento del orden en el 
país , que de esta interinidad salgamos 
pronto, y tengamos aquí una Constitu
ción y una legalidad común que defen
der nosotros desde este banco y que 
acatar vosotros desde esos, imponiendo 
el debido respeto á vuestros amigos que 
intenten vulnerarla desde fuera. 

En cuanto al restablecimiento del 
orden,como antes os decía, está resuelto 
este Gobierno á ser inexorable con todos 
los que intenten quebrantar la ley; y 
primero, notadlo bien, primero con los 
republicanos (Muy bien); porque es nece
sario que nos hagamos respetar y obe
decer de aquellos que piensen como 
nosotros, cuyas aspiraciones han de ser 
realizadas y cumplidas, antes que de 
aquellos que otros principios profesan; 
porque no puede este Gobierno allegar 
recursos de hombres n i de metálico para 
combat i rá las facciones,sino alcanzando 
de todo el pnís que reconozca á las Córtes 
Constituyentes y que esté dispuesto á 
hacer todos los sacrificios que necesarios 
sean para que las instituciones liberales 
se salven, y para que, cesando todo 
desorden, no se entronice el absolutismo 
después de una nube pasajera de Re
públ ica. Y como para el restablecimiento 
del orden sea primera condición la del 
restablecimiento de la disciplina en el 
ejército, este Gobierno está dispuesto á 
restablecer la disciplina, sin respeto á 
clases n i gerarquías , procurando p r i 
mero que caiga todo el peso de la ley 
sobre las altas clases, sobre las primerns 
ge ra rqu ía s , que primero tienen necesi
dad de someterse á la ley aquellos que 
son superiores, que los inferiores y su
bordinados. (Aplausos). 

Quiere este Gobierno que caiga todo 
el peso inexorable de la ley, que por su 
parte no lo ha de escatimar cierta
mente; que caiga, repito, todo el peso 
de la ley (y vosotros tendréis ocasión de 
convenceros de ello muy en breve p»r 
un proyecto de que os d a r á lectura el 
señor ministro de Gracia y Justicia) so
bre los que ocupan los mas altos grados 
de la gera rqu ía militar, para que se 
sepa que todo militar, por la ley del 
honor y del deber, tiene que mantener 
la subordinación en las tropas; que al 
frente de sus soldados tiene el deber de 

morir, antes que consentir que se le i n 
subordinen sus subalternos. (El señor 
JVouvilas p de la palabra.) Y quien esto 
no haga en cualquier grado de la ge
rarquía militar, sepa que será juzgado 
por un consejo de guerra y castigado 
con arreglo á la ordenanza, (liumores 
en la izquierda.) Con arreglo á la orde
nanza, señores diputados, porque no 
toca al Gobierno mas que cumj i i r las 
leyes, y la ordenanza es ley: reformadla 
vosotros, si es torpe ó es viciosa. 

Y como quiera, señores diputados, 
que aquí hay también otro vicio qne va 
siendo ya casi secular, que es el que 
todas las conspiraciones y todos los mo
vimientos revolucionarios, como todos 
los movimientos reaccionarios, sean 
siempre dirigidos, sean siempre inspi
rados, sean siempre provocados por m i 
litares, es necesario probar, y este Go
bierno á ello está resuelto, que aquí ha 
dejado de ser el ejército ejército de un 
partido y dispuesto para servir los inte
reses y las aspiraciones de éste; que el 
ejército es ejército de la Nación y ejér
cito de la Pátria. ( t i l 6'r. Pérez Cosíales 
pide la palabra.) Este Gobierno, en 
cuanto pueda y hasta donde alcance, 
no ya rogando, no ya exhortando, sino 
imp niéndose, buscará jefes militares 
que le inspiren confianza para dominar 
las facciones, como para vencer toda 
ciase de rebeliones, ( k l Í8t. Díaz Quin-
Lro pide la palabra.) Y si alguien se ne
gare á acudir á este llamamiento que 
el Gobierno le dirija en vir tud de su le-' 
gí t imo derecho, abandonando la defensa 
de los intereses de la Pátria, ese inme-, 
diatamente será dado de baja en el ejér
cito de la Nación española. ( B l Sr. Ru-
bau Donadeu interrumpe al orador.) 

Vuelvo ádecir , señores diputados, que 
no he de hacer caso de interrupciones 
de n ingún género : expongo mi pensa
miento, manifiesto mis propósitos: si la 
Cámara está conforme con estos pensa
mientos {Muchos señores diputados: Sí, sí 
O,roí: No, no), y quiere servir á estos 
propósitos, que sostenga á este Gobier
no; si no, que le dé un voto de censura, 
que á toda hora recibirá personalmente 
gustoso, porque es sobrado pesada la 
carga que le habéis encomendado; pero 
tened la completa seguridad de que 
mientras ese voto de censura no venga, 
y mientras ocupe el poder, ninguna 
consideración humana, absolutamente 
ninguna, bas tará á apartarle del propó
sito que he tenido la honra de significar 
á la Cámara. 

Y no tengo en rigor, señores diputa
dos, más que decir. No quiero ni expo
neros la conducta que se haya de seguir 
en los distintos departamentos ministe
riales, n i manifestar al por menor los ac
tos de este Gobierno, puesto que hemos 
llegado á tiempos tales en que son tan
tos los recelos, tantas las desconfianzas, 
que solo cabe dar testimonio de rectas 
intenciones con puras y consecuentes 
obras. Tened un momento de calma, y 
esperad á pronunciar vuestro juicio 
cuando conozcáis los actos de este Go
bierno (Huid'sos aplausos en los bancos 
de la derecha y el centro.) 

LOS REFORMISTAS. 

ARTÍCULO S E G U N D O . 

Hemos dicho en nuestro artículo ante 
rior que el partido reformista, como ha 
dado en llamarse á la extrema izquierda 
de la Asamblea, no tiene razón de ser, 
y que las causas de su existencia son, 
p o r u ñ a parte, un error muy generali
zado entre los hombres públicos de nues
tro país, y de otra, una profundísima i n 
moralidad, que estos repentinos cambios, 
estas mudanzas diarias y estas convul
siones no interrumpidas de la sociedad 
en que vivimos, han llevado al seno de 
todas las parcialidades y de todas las 
agrupaciones existentes. 

Hija de tan distintos motivos acaba de 
nacer del seno de la Bepública esa nueva 
fracción, cuyo verdadero ideal, cuyo 
dogma, en lo que tiene de sério, en'lo 
que tiene de práctico y de justo, defen
dido estaba ya de antiguo por la demo
cracia sin necesidad de nuevas agrupa
ciones que lo sustentasen. 

La reforma en el sentido de la libertad 
y del derecho, para elevar al cuarto 
estado al disfrute de la vida pública y 
mejorar su situación social; la reforma 

en el sentido de la justicia, para fundar 
sobre ella nuevas instituciones en este 
campo que la revolución europea ha 
convertido en un campo de ruinas; la 
reforma para mejorar cuanto sea posible 
el estado de los pueblos, azaroso por 
demasía después de las difíciles crisis en 
que vivimos; esa reforma ya la ha pre
dicado la democracia; ya la sostienen los 
demócratas de todas las procedencias, 
si es cierto que en su alma se alberga 
tan puro hoy como ayer, tan firme hoy 
como ayer el deseo del bien de la patria. 
No es necesario, pues, un nuevo partido 
que aparezca dedicado á su defensa. 

La reforma fué antes de t86á la ban
dera de los elementos mas avanzados 
que habían de realizar la revolución y 
el cimiento de su propaganda: la re
forma fué también una de las-fuerzas 
mas poderosas con que se contó para 
llevar á cabo aquellos hechos; que el 
pueblo sentíase halagado por la pro
mesa de un cambio político y económico 
y á trueque de ella prestó su concurso á 
la revolución. Vencedora ésta, comen
zóse á cumplir lo prometido y en el es
pacio de cinco años, que pronto va á 
terminar, algo se ha hecho, sobre todo, 
en la parte meramente política. 

No somos de los que creen que se ha 
hecho todo lo que debía hacerse, n i de 
los que se olvidan del gran desorden 
administrativo y económico que reina 
entre nosotros sin que se hayan tomado 
en esta época disposiciones eficaces para 
evitarlo. Pero no somos tampoco de los 
que piensan deben juzgarse como ma
teria baladí las instituciones políticas, y 
que su sentido y su carácter no afecta en 
gran modo al porvenir de los pueblos. 

Por esto decimos que los partidos go
bernantes desde 1868, y mas que n i n 
g ú n otro, el progresista y el demó
crata, hicieron algo en el camino refor
mista, aunque no todo lo que debieran 
haber hecho. 

Lo que hicieron fué la Constitución de 
1868 y sus leyes complementarias, base 
de los derechos individuales, de la des-
centrahisacion administrativa y de la 
autonomía municipal y provincial. Lo 
que no hicieron, debiendo haberlo hecho, 
fué la mejora de nuestro estado econó
mico, que solo se conseguía resolviendo 
los árduos problemas de nuestra Ha
cienda, dando á la administración un 
organismo mas perfecto que el actual y 
un orden de que carece y realizando, 
dentro de la esfera económica, aquellas 
medidas reclamadas tan de antiguo por 
la democracia y que aun no hemos visto 
planteadas porningun gobierno niantes 
ni después del hecho de setiembre. 

Vino la República porque la monar
quía no quiso ó no pudo seguir siendo 
compatible con ese espíri tu de reforma 
y vino la República para proseguir tra
bajando en el sentido que él le marcaba. 
¿Cuál era la misión,pues, de la Repúbl i 
ca? Ya lo hemos dicho en otra ocasión 
desde las columnas de LA. AMÉRICA. 
Realizar todo el programa de los revo 
lucionarios de 1868. Edificar sobre la 
base política por ellos arrojada, dar á la 
esfera administrativa nn órden de que 
carece y un organismo de que carece 
también conforme con el nuevo derecho, 
é introducir en la esfera económica los 
principios y las soluciones adecuadas 
para mejorar la penosísima situación 
del erario y la difícil situación del 
país . 

¿Hay alguno que se apellide republi
cano y demócrata y no lo entienda así? 
Creemos que no; pero es para nosotros 
indudable que no, si se trata de los que 
forman parte del partido republicano 
gobernante. 

Ese partido, los hombres de la dere
cha de la Asamblea, si se quiere parti
cularizar mas, son reformistas, abogan 
por la reforma y anhelan establecer en 
nuestra España las instituciones que la 
reforma exije y que la ciencia política 
aconseja. No sabemos si conseguirán 
realizar su pensamiento. Hasta hoy 
nadie conoce mas que los programas y 
los antecedentes; la historia de los hom
bres del partido republicano y sus es
critos y sus discursos de toda la vida En 
vista de ellos y de los datos á que nos 
referimos, á nosotros no nos es posible 
ménos que afirmar en redondo que son 
reformistas. 

¿Cuál es, pues, la causa deque ese 
grupo de inquietas medianías qne tiene 
sus fuerzas en la extrema izqnierdatrate 
de formar nn partido pretendiendo para 

él con exclusión de todo otro el carácter 
y el dictado de reformista? 

Tal deseo, semejante pretensión pa
rece desde luego á todas luces injustifi
cada, porque las reformas que los tales 
reformistas tratan de plantear son como 
ya hemos dicho, ni mas ni ménos que las 
mismas porque los demócratas de siem-
re, sea cual fuese su actitud de ahora, 
vienen abogando. Algunas hay entre 
las que aquellos solicitan que por vez 
primera se formulan dentro de la esfera 
de nuestra política. Otras son ó irriso
rias ó ineficaces. 

Las que por primera vez se formulan, 
pocas y de escasa importancia, en la 
actualidad, autorizarían cuando más la 
creación de una escuela que las pro
pagase; no la de un partido que las 
plantee. 

¿Fundarán, pues, las intransigentes 
su deseo de serlo ya, en las que nosotros 
calificamos de irrisorias ó ineficaces, si
guiendo el juicio de la generalidad de 
las personas medianamente sensatas? 

¿Lo fundarán en esos planes de eco
nomías que han sostenido algunos pe
riódicos y aun algunos representantes 
del país, en los cuales se suprimen de 
una plumada ministerios, departamen
tos y servicios, creyendo que así, de esa 
manera verdaderamente irrisoria, se va 
á salvar la situación del país? 

¿Lo fundarán en la supresión de todas 
esas pequeneces que ha sostenido siem
pre con infatigable celo el jefe mas 
anciano de los reformistas? 

Porque fuera de esto y de alguna otra 
especialidad por el estilo, los señores de 
la extrema izquierda no tienen en su 
dogma nada que no sepa todo el mundo 
y que no estén dispuestos á plantear dis
cretamente los demócratas de toda la 
vida. 

Antes bien puede decirse que los re
formistas han protestado contra muchos 
de los antiguos dogmas de la demo
cracia. La inamovílidad de los t r i b u 
nales, la de los empleados, la moralidad 
y la rectitud en la distribución de lo que 
es patrimonl') de los pueblos y otras 
afirmaciones, relativas sobre todo al de
recho de propiedad, que como hombres 
de justicia sostuvieron siempre los s in
ceros amantes dé la libertad, encuentran 
unos impugnadores incansables en los 
miembros de la minoría de la Constitu
yente. 

Resulta, pues, qne el partido refor
mista no lo es tal porque tenga un plan 
de reformas que le sea exclusivo. 

¿Por qué, entonces, quiere que se le 
juzgue de la misma forma que á cual
quiera otra parcialidad séria y en apti
tud de ser gobierno? 

No será por la talla de sus hombres, 
n i porque posean y hayan demostrado 
tener pensamiento alguno político. Su 
campaña en el parlamento viene siendo 
puramente oposicionista. Solo nega
ciones salen de boca de los oradores de 
la extrema izquierda: afirmaciones, nin
guna. Porque no llamamos nosotros 
afirmar, el que pidan con el Sr. Casal-
duero la supresión de las cesantías de 
los ministros,con loque el país n i gana, 
n i pierde y la severidad de un r ég imen 
político digno pierde mucho; ó el que 
propongan con el Sr. Armen tía la Cons
titución de un Comité de salud públ ica , 
cosa de suyo tan Cándida que no tiene 
ejemplo; ó el que sostengan á cada hora 
con el antiguo monárquico Sr. Olave un 
nuevo proyecto de organización militar; 
ó el que insistan en pedir con el señor 
Orense que se supriman los pasaportes 
y las licencias de caza y se haga un 
presupuesto de 600 millones: ó el que 
demanden armas para los voluntarios y 
á gritos sostengan desde el periódico 
del Sr. Bárcia el planteamiento de la 
República federal que según ellos seria 
una verdadera desorganización de lo 
poco organizado que nos queda; ó el que 
sin saber qué decir n i qué hacer, n i á 
dónde mirar, n i porqué distinguirse, de
manden con imperio el disfrute del pre
supuesto; lleven á los escalafones del 
ejército la perturbación mas inaudita 
que ha podido concebir nadie, despres
tigien todo, vulneren y menosprecien 
todo, para creer que en ellos y solo en 
ellos y nada más que en ellos están v in 
culadas la pátria, la república, la demo
cracia, la libertad, la vir tud cívica, el 
decoro, la consecuencia y todas las 
cualidades honrosas y todas las dotes 
estimables. 

De entre los reformistas ó intransi-
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g-entes solo ha habido un periódico que 
tuviese verdadero pensamiento: era el 
Estado Catalán. Peleó por org-anizar aquí 
una confederación seg-un las lecciones 
de la ciencia y se retiró después de 
adquirir el convencimiento de que su 
tarea era inútil porque chocaba de una 
parte contra la voluntad del país y por
que la intransig-encia aquí g-usta mas de 
escuchar al Sr. Bárcia que calitica la 
indisciplina de un misterio sacrosanto de 
amor, á oir la defensa razonada de esa 
indisciplina, prueba clara de la falta de 
pensamiento que indicábamos, indicio 
vehemente de lo exhaustos de él que se 
encuentran todos esos políticos que no 
saben otra cosa que alardear de exage
rados en la frase, prometiendo al pueblo 
lo que ni ellos mismos comprenden y 
preparándose pai-a autorizar un período 
en el que sacien las masas ineducadas 
BUS pasiones y sacien ellos á la par su 
sed de mando y su ambición de poder. 

Esta conducta hubiera podido bastar 
en dias de opresión y de silencio; pero 
no en la época que nosotros alcanzamos, 
de análisis y de publicidad. Esta con
ducta demaestra que en el fundo de 
todos esos alardes reformistas, de todas 
esas alharacas de intransig-encia y de 
todos esos pujos de populachería, solo 
hay un ánimo impaciente por obtener y 
obtener sin plazo lo que en dias serenos 
fuera imposible esperar siquiera, aun 
combinándose las mas lisonjeras y las 
mas inverosímiles circunstancias. 

A beneñcio de ella se ha visto á la 
extrema izquierda comprometer con su 
actitud los mas elevados intereses y los 
mas altos principios, mientras que su 
propag-anda ha demostrado que si ca
yera en manos de los hombres que la 
forman este país, todo lo que en él existe, 
bueno ó malo, desaparecerla y nada 
vendría á reemplazarlo. Las pasiones 
que les alientan ciegran todo criterio y 
como la falta de ilustración no lo hace 
tampoco muy seg'uro, de aquí resulta 
que los reformistas solo sabrían abrir 
las válvulas de la anarquía y dejarla 
pasar por encima de la faz de este país. 

Su conducta ha demostrado que este 
es el único programa que han de desen
volver. Por eso no ocupan hoy el g-o-
bierno. Si ellos hubiesen seg-uido un ca
mino distinto, si en el fondo de lo que 
reclaman hubiese algo racional y justo, 
en el poder se encontrar ían para reali
zarlo, que la derecha y el centro no 
hablando habérselo impedido en aquellos 
momentos en que las crisis se han pre
sentado insolubles y se ha creído que lo 
actual iba á disolverse por falta de go
bierno y por falta de patriotismo en los 
g-rupos de la mayoría de la Cámara. 

Como los reformistas por tanto, no son 
reformistas, ni ménos comprenden las 
uecesidades actuales de la sociedad, q i 
tienen ideas sino extravag-ancias; n i 
tienen programa, sino plágaos del jaco
binismo de 1793; ni tienen pensamiento, 
sino deseos de lo anárquico y de lo des
conocido; por eso, porque eso se ha 
visto, porque eso lo sabe ya el país, por
que eso es imposible ocultarlo, no ocupan 
ahora ej poder. Se han presentado tales 
como son en la escena política. La opi
nión los ha conocido y los ha de
sahuciado. 

FRANCISCO DE Asís PACHECO. 

ESCUELA DE ARTES Y OFICIOS. 

(Continuación.) (1) 

En el primer artículo expusimos 
nuestras humildes opiniones acerca de 
las materias que debían formar el pro
grama, en los dos primeros grados de 
los tres en que concebíamos dividida la 
proyectada enseñanza, si con ella se 
habia de completar la educación prima
ria, dar base racional y conocimientos 
especiales de cada arte ú oficio á los 
obreros. 

Réstanos pues, y debemos analizar 
ahora las condiciones del último grado 
ó sea del estudio propio y peculiar que 
constituye la fisonomía que tiene por si 
cada profesión. Sus carácteres han de 
ser tales que al salir de este ú análog-os 
institutos los artistas, artesanos y oficia
les, lleven vig-orizada el alma por la me 

(1) V é a s e el n ú m e r o anterior. 

ditacion, experta la habilidad técnica 
por la práct ica y avivadas exponta-
neidad y propia iniciativa por el sis
temático conocimiento de creaciones 
opuestas y semejantes de otros pueblos 
y de otras edades. Asi conociéndose 
ellos enteramente pueden ser núcleos 
de g-éneros artísticos que entre si y to
talmente combinados inicien las so
ciedades reales que á su tiempo funden 
con propia fuerza estos institutos. Pro
cedimiento mas que ninguno poderoso 
y fecundo, pues la iniciativa individual 
si mucho duerme, una vez despierta,no 
descansa ya j a m á s . 

Estimulado el propio interés , revela
dos los propios recursos y descubiertas 
nuevas fuerzas, podrán los obreros por 
si dotar al Estado con algfo mas que lo 
que hoy pretende el Estado dar á los 
obreros. La división de aptitudes, afi
ciones y profesiones dará firmísima base 
para establecimientos en que se desar
rollen las artes por si, con fuerzas d i 
versas pero todas propias, tendiendo al 
común destino humano, anhelo cons
tante de todo corazón honrado. 

Produciríase con tal manera la dife
rencia activa del único principio capaz, 
seg-un el actual estado de la sociedad y 
de las ciencias, de producir las natura
les consecuencias conforme á las varias 
particularidades de tiempo, intereses y 
comercio; sea, pues, y será mucho, la 
nueva escuela modelo que variando 
magnitudes, puedan copiar así las a l 
deas como las populosas ciudades, dan
do en cada caso mayor atención á lo 
más importante. Entre las artes que cul
tiven por propio interés los de la sierra 
y los del llano ha de haber diferencias 
como las habia entre las preferidas por 
los pueblos costaneros y los que viven 
en el interior, de cuyo concepto gene
ralizado nace una dificultad más para el 
proyecto y una atención muy sostenida 
para fallar sobre los géneros artísticos. 

En este último carácter, que á la en
señanza especial concedemos, paréce-
nos adivinar el oculto pensamiento que 
debió animar al señor ministro que for
mó el decreto del 13 de Mayo, pues su 
clara, clarísima inteligencia, su vasta, 
vastísima instrucción, nunca pudo des
conocer, no ya la dificultad sino la i m 
posibilidad de realizar un pensamiento 
que pretende abrir anchurosa cátedra á 
las artes y oficios. Designio grande, sin 
duda, pero también sin duda imposible. 

Abrumados ya por la generalidad del 
texto, quisimos con el adjetivo manuales, 
indicar en el primer articulo las dificul
tades que ofrecería el decreto si con ar
reglo á derecho, primero atendíamos á 
la g ramá t i ca y después á la herme
néut ica . 

¿Qué razón por feliz que fuese podría 
formar la lista cabal de los que con per
fecto derecho pueden buscar las luces 
de la escuela en proyecto? Desde el mi 
nero que deja en los abismos huellas del 
hombre, hasta el a reonáu taque preten
de, salvando la atmósfera, explanar des
conocidos espacios, hay una escala con 
tantos ó más peldaños que la que dicen, 
vió entre sueños Jacob. Es nat ural, pues 
la vida se realiza por infinitas combina
ciones, producto de un número infinito 
de externos procedimientos aplicados á 
un corto número de causas. Estas eter
nas y sencillas como el mismo Dios, y 
aquellos con tan varia forma que abra
zan todas las artes y profesiones que en 
constante armonía realizan la vida y 
progreso humano. ¿Hay, pues, compás 
bastantemente grande para trazar el 
círculo que abraza una escuela de artes 
y oficios? 

Y no se diga por la identidad de frase 
que franela há tiempo tiene estableci
das numerosas escuelas de arís et me-
tiers, y que al parecer tenemos nosotros 
una escuela semejante ó de nombre 
igual . 

Harta desgracia ha sido la nuestra 
que leyes de vecindad, atractivo de 
lenguas propincuas y torpezas oficiales 
nos hayan movido á plagiar cont ínua-
mente ' á los franceses, en esta como en 
otras cosas, vencidos por ingleses, ale
manes y norte-americanos, los cuales 
desconfiando de fórmulas demasiado ge
nerales y dando más al sentido que á la 
espresion, han fundado tales escuelas 
con el propósito de crear poco á poco los 
géneros artísticos de que hemos ha
blado. Y en cuanto á lo demás , n i ahora 
n i nunca han ñorecido aquí las escuelas 
de artes y oficios, y si en ta l materia 

hemos tenido, aunque pocos, algunos 
frutos, se han logrado en las ense
ñanzas , en géneros , ya de escultura y 
pintura, ya de música y declamación. 
Hubiéramos estudiado mas lo propio 
que lo ageno y dilatando el círculo en 
que se encierra el antiguo gremio de 
plateros de Salamanca, podríamos haber 
emprendido á hora temprana el camino 
que sigue la pensadora Alemania. 

Demostrado,pues,que el pensamiento 
no puede tener plena realización de un 
solo golpe, bajo una misma acción y en 
un solo instituto, distingamos de entre 
el infinito que abrazan las artes, cuáles 
podrían ser en común bien profesadas 
por la escuela. 

Dejaremos á un lado la palabra oficios 
porque ó su castiza significación nos lle
varla á objetos muy apartados de esta 
enseñanza, ó los que en vulg^ar acepción 
dentro de ella caben, son tan prácticos 
y menudos ejercicios que ni piden ni 
necesitan instrucción alguna especial. 

Pero aun así, tampoco puede inten
tarse levantar una escuela para todas 
las artes, siquiera sean estos manuales, 
porque es imposible contar los poros de 
una mano é igualmente contar los poros 
de una uña , siquiera sea pequeñísima 
parte del todo. 

La naturaleza de las cosas obliga á i r 
de eliminación en eliminación hasta dar 
con el sistema determinado que reali
zando una primera solución, dá seguros 
procederes para resolver el problema 
total. 

E l inagotable Krausse comprendió 
todas las artes en una clasificación, mo
delo de exactitud y sencillez; que siem
pre fué propio del génio hallar á través 
de abrumadora variedad, la sencilla 
unidad. Y todo su gran génio se nece
sita para encerrar en breves términos, 
creaciones que tienen al arte como fin ó 
como medio, que se desarrollan en el 
tiempo ó en el espacio, que en diversas 
materias se exteriorizan, que cambian 
al tenor de los siglos, que juntan apar
tados límites y vienen ataviadas según 
vengan del cielo, de las Musas ó de los 
oscuros yunques de Vulcano. 

Siguiendo fielmente á Krausse, con
sideraremos artes bellas, artes útiles y 
útiles bellas. 

A nuevas limitaciones obligados, sa
camos del cuadro de la proyectada es
cuela cuanto se refiera á bellas artes; 
consignando que así como no hay un 
plano determinado que separe en las 
hojas el haz del envés, m línea pura que 
á un lado deje la luz y á otro las som
bras, tampoco conocemos el punto pre
ciso en que acabando lo bello, comienza 
lo útil . 

Son además por ley de progreso, muy 
variables estos términos; tal armadura, 
maravilla del cincel, es hoy bello ynada 
mas que bello ornamento de una arme
ría, y acaso hace tres -siglos mas que 
por bella, por útil la estimaran los 
guerreros, Cun autoridad de cosa j u z 
gada existe un cierto u ú m e r o mayor de 
lo que el vulgo cree de artes, denomi
nadas bellas y este es el número de que 
nosotros prescindimos. Como justifica
ción de tal propósito, basta indicar que 
estas gozan desde muy antiguo ense
ñanzas en conservatorios, perfecciona
miento en museos, estímulos y galar
dón en las pensiones; y es equitativo no 
satisfacer dos veces la misma necesidad. 
Además, no negando á las bellas artes 
su gran influencia social, ni teniéndolas 
por hijas de otros tiempos con las aficio
nes de este mal avenidas, nos parece 
mas humano fijar la atención en las que 
útiles y bellas, atienden mas á Jas nece
sidades que al capricho. Por otra parte, 
las artes bellas creciendo continuamen
te como el progreso, en intensidad y os
tensión, han multiplicado ideas, instru
mentos y materia, emancipándose de 
dos grandes poderes para entrar delleno 
en el universal concierto democrático. 
Laescultura con los caprichos de la talla 
y la docilidad de la fundición; la pintura 
con los misterios de la fotografía, con 
las incansables fuerzas del grabador, 
han llevado las dulzuras del bello arte 
hasta el individuo y hasta la aldea, de
jando para manifestaciones, de un pue
blo, de un Creso, de una época ó de un 
porvenir las pirámides de Egipto, las 
v í rgenes soñadas por Murillo, la bel l í 
sima comedía de Moratin ó las misterio
sas notas del Roberto. 

De esta humanización de las bellas 
artes resulta que al quedar en un con

cepto esclusivas, están por motivos d i 
versos dentro de las otras y por tanto 
dentro del proyecto, cumpliéndose la 
eterna ley de que todo está en todo. 

Pero qué obra hay en la vida, ni qué 
función se desempera de las externas, 
que no esté contenida ó conteng'a una ó 
mas de las artes útiles y de las út i les-
bellas? Ahora mismo cuantas y cuán 
distintas aparecen á nuestra razón rae-
citando que escribimos sobre un papel, 
mediante una pluma para revista que 
después de impresa cruzando tierras y 
mares l legará á muchos y opuestos c l i 
mas. ¡Para cualquierá de estas expre
siones cuántas artes y cuántas fuerzas! 

Nueva eliminación pues, que n i aun 
para trazar esta ya part icularís ima es-
cue'a, hallamos otra escala que la esca
la del infinito. 

Mas, si derecho igual asiste á todos 
los maestros, oficiales y aprendices para 
recibir en la escuela mas conocimiento, 
prácticas mejores y comparaciones ilus
tradas y para todos no pueden abrirse 
las puertas, ¿cuales deberán entrar y 
cuales no? 

Discutir, mejor dicho, pasar ligera 
revista á algunos de los criterios que 
para ello pueden adoptarse, será uno de 
de los objetos mas principales de nues
tro próximo número . 

JORGE PÉREZ TEXERO. 

i m i O G i u m 

UNA FAMILIA DURANTE LA GÜERIIA 1870-1871 

por Mme. B . Boissonnas. 

El título del libro que Mme. B. Bois
sonnas ha publicado hace poco, y que 
anunciamos algo tarde al público, ex
plica admirablemente el pensamiento 
que ha presidido á su formación. Su« 
asunto es la guerra, la invasión extran
jera con sus dolorosas peripecias; ya se 
sabe; si las desgracias generales que 
abruman á toda una nación nos impresio
nan profundamente, la descripción de 
una desgracia particular nos entristece 
todavía más . ¿Queréis hacernos ver todo 
lo que la guerra tiene de terrible y 
cruel? No basta que nos conduzcáis á un 
campo de batalla cubierto de muertos y 
heridos; no basta que nos mostréis los 
llanos arrasados y las ciudades incen
diadas; es preciso que nos señaléis un 
herido, un moribundo, una casa hace 
poco venturosa, y ahora arruinada, una 
familia felizy dignado serlo, víctima de 
su patriotismo y herida en sus miem
bros más queridos. Nada mejor para 
instruirnos y conmovernos que la nar
ración tan sencilla como verdadera de 
un episodio bien elegido. Un relato se
mejante, hecho por una pluma hábil , 
nos conmueve en parte más ínt imamen
te. La familia expuesta á nuestras mira
das llega bien pronto á serla nuestra y , 
como la suerte de todas las familias fran
cesas ha sido poco más ó menos la mis
ma durante la guerra de 1870-1871. 
basta que contemos lo que una de ellas 
ha hecho y sufrido para traernos á la 
memoria lo que hemos sufrido n esotros 
mismos y despertar tristes pero precio
sos recuerdos. 

Esto es lo que Mme. Boissonnas ha 
comprendido muy bien. Su libro, escri
to con perfecta naturalidad, sin la me
nor apariencia de exageración, se dirige 
más que á nadie á los jóvenes; y es pro
pio para recordarles el abismo en que 
ha caido Francia hace dos años y los 
esfuerzos que será preciso hacer para 
sacarla de él completamente. Su estilo 
es claro y ameno. Los hechos que cuen
ta elocuentes en sí mismos, porque Ma-
dame Boissonnas busca los efectos y ar
tificios d é l a composición. El plan de su 
obra, de los menos complicados. Una fa
milia del departamento de L'Oisees sor
prendida, como todos lo fuimos, por la 
simultaneidad de nuestros primeros de
sastres; el padre y los hijos parten para 
el ejército; unos se dirigen á París y van 
á sostener un largo sitio, en que tanto 
heroismo se había de malgastar; otros 
parten á reunirse á los regimientos que 
se forman tras el Loire, La madre, las 
hijas y los niños demasiado débiles para 
tomar las armas, quedan solos en la casa 
en que esperan al enemigo. Los prepa
rativos de la partida, la tristeza del ú l -
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timo adiós llenan las primeras pág inas 
del libro. Bien pronto es bloqueado Pa
rís : el ejército del Loire, victorioso un 
momento en Coulmiers, es batido en 
Beaugency y en el Mans, el departa
mento del'Oise invadido soporta todo el 
peso de la ocupación extranjera. Las 
cartas vienen á tener un interés que 
asesina; unas hablan de g-uerras y ba
tallas, otras trazan los penosos detalles 
de la invasión. ¡Cuántas ilusiones en un 
principio! ¡Cuántas pruebas y humil la
ciones más tarde! Leyendo la corres
pondencia publicada por Mme. Boisson-
nas, encontramos una á una nuestras 
pasadas impresiones. Parece que el tiem
po no ha corrido y estamos aun en los 
momentos de la lucha. 

Mme. Boissonnas, aunque no tene
mos necesidad de decirlo, no ha tenido 
sin embarg-o la pretensión de escribir la 
historia de la guerra. Esta historia qui
zá no la podamos escribir nosotros. Tan 
grandes catástrofes no podian ser refe
ridas con imparcialidad por los contem
poráneos. Muchas preocupaciones po
líticas se han mezclado á nuestros dolo
res nacionales: y es difícil que la narra
ción de los acontecimientos no se altere 
bajo la pluma de los que han tomado 
parte en ellos como acusadores ó apolo
gistas. Así que no tenemos aún n i ten
dremos en mucho tiempo todavía más 
que quejas contra la guerra, y dejare
mos todo esto á la posteridad á guisa de 
documentos; á ella es á quien toca des
embrollar la verdad y escribir la histo
ria. Nosotros solo podemos preparar los 
materiales para ellos, y Mme. Boisson
nas solo ha querido, tarea más modesta 
aun, delinear la fisonomía moral de las 
cosas y evocar los sentimientos, casi 
extinguidos hoy, que abrasaban enton
ces todos los corazones. Su libro se dir i 
ge á todos los franceses sin distinción 
de matices, ideas n i banderías, y espe
cialmente á los jóvenes que no han te
nido tiempo para poner el interés de 
una causa por cima del patriotismo. 

Cuando Mme. Boissonnas habla de los 
prusianos, lo hace con justicia impar
cial y un tacto exquisito. No ha cuida
do, ¡procedimiento bastante cómodo! de 
representárnoslos en masa como anima
les salvajes. Tiene demasiado discerni
miento en el espíri tu y piedad en el co
razón para no ver al hombre á t ravés 
del enemigo y el hombre no es siempre 
igualmente malo. E l sencillo soldado, 
fuera del campo de batalla, es grosero 
y brutal á menudo; es bueno algunas 
veces; tiene esa hombría de bien ale
mana que no es solamente una ficción 
de los poetas. Gime, sufre, llora su p á -
tria ausente; y la guerra le es tan pesa
da como á nosotros. Podíamos extractar 
aquí un relato triste y encantador del 
libro de Mme. Boissonnas en el cual la 
sensibilidad del vencedor se halla á la 
altura ae la dignidad y la fiereza del 
vencido. Pero queremos mejor remit i r 
nos al libro mismo: lo que de él dijéra
mos no valdría lo que su lectura Son, 
por otra parte, trozos que no deben se
pararse del conjunto de la obra y es una 
temeridad el reasumirlos. 

En el dia, está de moda pintar gran
des cosas en pequeño y porsus detalles, 
no nos quejemos de ello; la moda nos 
agrada y saca á luz una parte ingeniosa 
y picante denuestro espíri tu. Entrad en 
el Salón de 1873 y veréis en él gran n ú 
mero de cuadritos minúsculos que son 
en la pintura lo que en las letras el libro 
de. Mme. Boissonnas; representan un 
episodio de la guerra, un rincón del 
campo de batalla, una casa acribillada á 
balazos y en la cual cuatro hombres se 
defienden hasta mcrir. Hay en estos 
cuadros una vida sorprendente, un mo
vimiento, un fuego extraordinarios; to
das las pasiones de la guerra se refrac
tan en aquellos rostros que tienen una 
pulgada de largo lo más. No veis casi 
nada, lo adivináis todo. Este es el pro
cedimiento empleado por Mme. Boisson
nas; nos muestra la Francia á través de 
una familia, y la reconocemos, y oímos 
latir su corazón La emoción de todos 
toma cuerpo en la persona de algunos. 
Todo resalta con una claridad y una 
exactitud dolorosas. Lo que nosotros 
llamamos la moda del dia, es quizá el 
verdadero génio. Los que lean el libro 
de Mme. Boissonnas, no nos desmen
t i rán . 

FRANCISCO GHARMES. 

CONGRESO. 

D I S C U R S O D E L S R . B E C E R R A . 

Señores diputados, no esperéis que 
haga un largo discurso; no creo que la 
situación del país n i las circunstancias 
por que atraviesa la pátr ia en este mo
mento permitan discusiones detenidas. 
Suele suceder que en estos cuerpos se 
pierde más tiempo del que se quiere, y 
sobre todo en nuestro país, por atender 
poco á lo práctico y emplearse en largos 
debates el que debiera dedicarse á 
asuntos muy graves é importantes. 

Pero interesa á los diputado^ del par
tido radical, que tenemos la honra de 
sentarnos en estos bancos, hacer de
claraciones explícitas y terminantes so
bre nuestra actitud pasada, presente y 
futura. Conviene que dejemos las cosas 
bien claras y las situaciones bien defini
das para que todos sepan la posición que 
cada cual ocupa. 

No temáis, os lo anuncio de antemano, 
que traiga aquí cuestiones de apre
ciación que cree justas y verdaderas mi 
partido, y menos que en este momento 
me proponga contestar á lo que han 
dicho desde aquellos bancos (Señalando 
á los de la izquierd'i) ó desde ese otro 
(SeñaUmlo al minis'erial), m á loque han 
dicho antiguos radicales; que pocos se 
quedan con el caído. 

No me propongo nada de eso, porque 
entiendo, s e g ú n mi conciencia y leal 
saber, que esto no seria patriótico en los 
momentos actuales; pero conste que 
unas y otras cosas quedan recogidas por 
el partido radical, que cuando el tiempo 
lo permita dará contestación cumplida 
á todas las apreciaciones que sobre él se 
han hecho. No vengo ahora á defen
derle: es un partido que, como tantos 
otros, lia*hecho grandes cosas; ha dado 
muestras de grandes actos de virilidad; 
pero ha tenido también debilidades harto 
grandes y ha cometido errores: no he 
de negarlo; no hemos de negarlo los que 
estamos aquí, porque propio es de hom-
feres honrados y de partidos dignos con
fesar sus errores. 

Pero si todos los hemos cometido, 
unámonos ahora para sal var la pátr ia , 
la libertad y la República; y si no puede 
salvarse todo, salvemos primero la l i 
bertad y la pátr ia ; y si fuéramos tan 
desgraciados que no pudiéramos salvar 
la libertad, salvemos al menos la pátria. 
Que no se dig-a que la generación de 
1873 ha dado al traste con el trabajo de 
tantas generaciones. 

Esto sentado, y autorizado por mis 
dignísimos compañe.-os, no porque sea 
yo el mas á propósito; no porque^ reúna 
circunstancias que todos ellos poseen en 
mayor grado, sino por el triste pr iv i 
legio de la edad, y por la deferencia que 
han querido tener conmigo, tócame lle
var la palabra hoy en nombre del par
tido radical, que sea lo que quiera de él 
en estos instantes, no soy yo, no somos 
nosotros los que abandonamos el ejército 
cuando está derrotado; eso se hace, si 
acaso, cuando está triunfante; j amás se 
deserta ante el enemigo n i en el campo 
de batalla. 

Hecha esta salvedad, conste una cosa. 
Nuestra actitud no ha cambiado; nosotros 
nos reservamos completamente nuestro 
jincio, y á su tiempo exigiremos la res-
punsabilidad á quien corresponda sobre 
todo lo que ha pasado desde el dia 23 
hasta la fecha. Le tenemos formado, y 
nos le guardamos; que no seria pa
triótico venir á traer aquí una tea de 
discordia. 

No venimos, señores ministros del par
tido republicano federal, á buscar i.na 
alianza con vosotros; no venimos á unir
nos, á confundirnos* con vosotros, y 
mucho menos á pediros gracia: venimos 
á algo más que eso; venimos, miéntras 
que procuréis realizar los saludables 
propósitos que en vuestro programa ha
béis anunciado, á ayudaros desinteresa
damente en todos los medios de gober
nar, á prestaros nuestro apoyo aquí y 
fuera de aquí, á daros nuestra fuerza 
para que salvéis la República española, 
y con ella la libertad y la patria, y para 
que si no podéis salvar aquella, salvéis 
al menos la libertad y la patria, y subre 
todo ésta; pero os combatiremos ruda
mente si nada de esto hiciérais y vues
tra promesas fueran solo palabras. 

No os digo que hagáis órden. ¡Orden! 

Eso se viene diciendo hace cinco ó seis 
meses; lo que queremos es seguridad, lo 
que deseamos es patria, lo que ambicio
namos es libertad. 

Con dificultad, señores, se encuentra 
en ninguna Nación ni en ninguna época 
de la historia una situación más difícil, 
una situación más angustiosa que la 
que hoy atraviesa nuestro país . Grande 
es vuestra tarea* señores ministros; ca
paz do abatir el corazón mas v i r i l y le
vantado. Grande es también vuestra res
ponsabilidad; y valga esto por lo que 
quiera, entiendo yo y entienden mis 
compañeros, que todo el que en estos 
momentos levante una bandera, todo el 
que en estos momentos no concurra con 
la fuerza que tenga á asegurar la pátr ia 
y la libertad, siquiera lo haga por moti
vos que yo respeto, siquiera lo haga en
gañado , es seguramente un mal pa
triota. 

¿Qué es lo que sucede aquí? Yo no he 
de entrar en detalles. ¿Qué sucede¿ ¡Qué 
cosa tan triste! En unas partes arde la 
guerra civi l ; en el Norte y en el Oriente 
de España tenemos las huestes de Don 
Cárlos, las huestes de los neo-católicos, 
las huestes de la teocracia. Lo expreso 
de esta manera, porque realmente esta 
es la conposicion del partido carlista, de 
esos hombres que creen que el tiempo 
pasa en vano, que el mundo no marcha, 
que los hijos de los hombres de 1812 po
demos volver al despotismo y á todo lo 
que pasó para siempre para no volver á 
poner el pié sobre esta Nación. Solo el 
que demos lugar con nuestras discor
dias, con nuestra falta de tino, con 
nuestras divisiones y nuestras debilida
des á que el carlismo pueda pensar ó 
presumir siquiera que puede volver el 
reinado de la ideas pasadas, es una i n 
mensa vergüenza para nosotros. Afor
tunadamente no es tan grave el mal, n i 
tantas las fuerzas con que pueden con
tar para conseguirlo. El tiempo lo re
chaza, la filosofía lo condena, la c iv i l i 
zación lo repugna. 

Y habéis de permitirme ahora que, no 
el diputado, el caballero, aproveche 
esta ocasión de darles como tal un tes
timonio de grat i tud. Escapado de mi 
casa para salvar, no solo mi vida, sino 
la tranquilidad de mi familia, huyendo 
á país extranjero, he vuelto, porque he 
creído siempre que aquí es donde se 
pueden prestar servicios á la libertad y 
á la pát r ia . Y cuando he vuelto, me han 
exigido; he dado mi nombre y apellido, 
y no hubo hácia mí n i una mala razón, 
ni una injusticia, n i un insulto Débeles 
esa obligación á aquellos señores que 
allí estaban, y como caballero, si puedo 
pagárse la aigun dia, se la p a g a r é . Y es 
esto t a n t e m á s notable, cuanto que aca
baba de ser atropellado y expuesta m i 
vida; no insultado, que declaro que si 
lo hubiera sido no vendría á dirigiros la 
palabra, porque la vida la he.de perder 
alguna vez, pero sin honra no puedo 
vivir ; digo que había sido atropellado 
en mi casa y en mi persona por los mis
mos que invocaban la libertad, y á los 
cuales no he visto á mi lado cuando yo 
la defendía en momentos de peligro. 

Complido este deber, vuelvo á la 
cuestión de que me ocupaba antes. ¿Qué 
hay aquí? Si en España se sublevara en 
alguna parte el partido alfonsino. en 
otra el conservador y en otro el radical, 
yo me explicaría que el partido republi
cano luchara contra todos ellos. Pero 
hace cinco meses que sois poder, ¿y qué 
ha sucedido? Que son vuestras huestes, 
vuestras masas las que se sublevan y 
desgarran la patria. ¡Qué insensatez! ¿E 
insistís en ser federales? No vengo á dis
cutirlo; tengo mis ideas; mis amigos y 
yo pensamos sobre esto lo que hemos 
pensado, y sostenemos lo que hemos 
sostenido: no tenemos por qué dar ex
plicaciones en este momento. Pero os 
decís federales y empezáis por dividir 
la patria. |Desgraciados! ¿No veis este 
dilema? Pues sí este gobierno ha de dar 
la Constitución por la que han de cons
tituirse los cantones, y los cantones se 
han sublevado, entonces no hay gobier
no. ¿Es que combatiréis como es vuestro 
deber, y liareis que se cumpla la ley, 
pese á quien pese, por alto que esté, 
que dice un artículo de la ordenanza 
militar que el delito es mayor cuanto 
más alta es la gerarquía del que le co
mete? ¿Es que liareis cumplir la ley y 
que derramareis sangre si preciso fuere? 
¿Para qué? ¿Para después de haberlo he
cho darles la razón y producir los cau

que terrible tones? ¡Ah. desgraciados, 
alternativa! 

Pero hay más; he hablado de derra
mar sangre. Triste es hablar de estas 
cosas. Sabido es lo que yo pienso de la 
pena capital en todos los delitos; pero 
especialmente en los políticos; por más 
que tenga mi opinión sobre si ha llega
do ó no la époc<i. Pero sea de esto lo que 
quiera, los hombres de Estado, que t ie
nen á su cargo la defensa de la pát r ia 
y de la libertad, no pueden convertirse 
nunca en las hermanas de la Caridad; 
si tienen que derramar sangre, deben 
derramarla, porque más de una vez la 
energ ía , no solo es conveniente y nece
saria, sino que además yo sostengo que 
es hasta humanitaria. 

Y así, pues, en tales circunstancias, 
habéis de permitirme que exhorte, no 
solo al Gobierno, para que cumpla con 
su deber y haga entrar á todos en el 
camino de la ley, sino que además me 
dirija á los que no están en esta Cáma
ra; me dirija á todas las clases sociales, 
á todos los partidos; que invoque re
cuerdos que creo pueden conducirnos á 
mejor solución. 

Y ántes de hacer las últ imas aprecia
ciones, he de contestar á otra objeción 
que puede hacerse: ¿qué sois? ¿qué re
presentáis? ¿Sois cabeza de vuesto parti
do? ¿Sois medio ó sois cola? Somos sim
plemente diputados del partido radical; 
no pretendemos que nuestros actos le 
comprometan en lo más mínimo; repre
sentamos únicamente las aspiraciones 
de las ideas que defendemos; no ambi
cionamos á representar más ; pero nues
tra dignidod personal no nos permite 
tampoco representar ménos. 

Sí, es preciso, yo me dirijo á todos los 
liberales y digo a los hombres de la re
volución de Setiembre: ¿permitiréis con 
vuestra indiferencia, con vuestra pusila
nimidad, con vuestra cobardía, permiti
réis, repito, qae se forme la esperanza 
de lo que la España ha echado en 1868 
tenga que admitirse como panacea? ¿Da
réis lugar á eso? Yo creo que no. Pues á 
salvar la patria y la libertad. 

Los que como yo hemos votado la Re
públ ica , vamos á salvar la República 
española, vamos á salvar la libertad, 
vamos á salvar la integridad y la honra 
de la pátr ia Los que no la han votado, 
los que de otra manera piensen, respe
tando yo sus creencias, procuren ante 
todo salvar la pátria y la libertad, por
que si en los hombres hay dignidad, en 
las naciones también la hay, yantes que 
todo es para ellas la independencia. 

Sí; yo me dirijo á este pueblo de Ma
drid, á este pueblo del que decia yo en 
un momento solemne al Jefe del Estado: 
«Señor, esta es la capital más liberal de 
Europa, poco revolucionaría, sí, pero 
profundamente liberal y que tiene un 
gran sentido político » Yo me dirijo á 
este pueblo y le digo: tal vez crees que 
peligras en t u seguridad, tal vez te 
crees lastimado en tu historia, tal vez te 
crees perjudicado en tus intereses, ¿pero 
qué importa todo eso? Antes que todo es 
salvar la libertad: que si hay responsa
bilidad, después la pediremos. Esta i n 
vocación hago al pueblo de Madrid, al 
pueblo del Dos de Mayo, al pueblo de 
1848, al pueblo de 18'54, al pueblo de 
1856. 

Y á vosotros. Gobierno, que os sentáis 
en ese banco, á vosotros os digo; cuando 
se tiene detrás de sí un pueblo de 
300.000 almas, liberal,sensato y de sen
tido político como el pueblo de Madrid, 
pueden acometerse grandes empresas. 
Tenéis, pues, por palanca la razón y 
vuestro deber; y por punto de npoyo,el 
pueblo de Madrid: dadle confianza, y él 
la tendrá; acudid á él, y él os dará re
cursos en hombres y en dinero: sí, que 
jamás se ha negado á ello. 

Yo me dirijo desde aquí á'esas provin
cias del Norte, y les digo: ¡Ah! que nos 
miran nuestros antepasados, que dieron 
de este país pát r ia y lengua: ¡ah! que 
los miran los manes de Rioseco. de Ta-
laVera, de Bailón, de San Marcial, y en 
sus tumbas se revuelven airados y nos 
dicen: vais á perder la pátria que liemos 
hecho con nuestra sangre. No, arriba 
pues; que cada uno ponga de su parte 
lo que pueda. Yo me dirijo á esas classe 
conservadoras (no quiero discutir si la 
palabra es todo lo exacta que debiera 
ser) y les digo: salid de una vez de 
vuestro egoísmo, salid, salid de vuestra 
meticulosidad; sois los mas ilustrados, 
sois los más potentes, habéis lucha-
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do ocho siglos para lleg-ar á ser poder, 
ayudad ahora á los que han venido á la 
vida política;discipliuadlos y enseñadlos 
pero al mismo tiempo haced que se 
cumpla la ley; dad rienda suelta á vues
tra actividad", y el que se sienta con pe
cho v i r i l , que se pong-a á pelear. ¿No lo 
hacéis así? Pues cuidado, que todo peca
do en el catolicismo tiene su penitencia 
y en el leng-uaje vulg-ar se dice que no 
hay plazo que no se cumpla ni deuda que 
no se pag-ue. Si; es preciso que aquí ce
se el amilanamiento de los g-randes, la 
indiferencia de los metiianos, rivalida
des y miserias de los pequeños. Yo me 
dirijo á la clase del pueblo, de la cual 
he salido, y á la que no he vuelto la es
palda, para decirles: yo quiero vuestra 
instrucción; los leg-isladores han queri
do darte el privileg-io político; ya sois le-
g'isladores; pero no esperéis otra cosa, 
porque todo lo demás lo debes obtener 
del tiempo, de la vir tud y del trabajo; 
que sin virtud y sin trabajo no hay pue
blo v i r i l n i pueblo de estimación. 

Yo me dirijo, en una palabra, á todos 
los antig-uos partidos que úl t imamente 
han gobernado este pa í s , y les dig-o: 
¿Vais á pensar ahora en vuestros erro
res? ¿Vais á calcularlos y medirlos? Vais 
á ver quién ha cometido más? es más 
notable y más patriótico decir: pues 
que todos hemos cometido errores con
tra la patria, Dios nos perdone. 

En resumen, por no molestar más la 
atención de la Cámava, concluyo d i 
ciendo al Gobierno: Obra con toda la 
dig-nidad y severidad necesaria; porque, 
no hay remedio, donde no existen leyes 
preventivas, deben aplicarse sin con
templación las leyes represivas: de otra 
manera no hay libertad posible; en los 
pueblos más Ubres del mundo, la ley, 
aunque sea severa, se cumple inflexible
mente. Si así no lo hacéis, notadlo bien, 
no solo os suicidáis, sino que matáis 
también la República, ponéis la pátr ia 
en peligro, matáis la idea democrática, 
la desacreditáis ante las g-eneraciones 
futuras. Cumpla, pues, inexorablemen
te la ley el Gobierno; marche por ese 
camino, y tendrá nuestro apoyo desin
teresado y leal, si bien haciendo nues
tras reservas para más tarde, y tendrá 
también el auxilio de toda España . Si 
así no lo hiciera, ylleg-ara para nosotros 
una verg-üenza que mi patriotismo no 
me permite pensar en ella; si una na
ción extranjera se encarg-ara de arre
glar esta Nación, ¡ay de todos nosotros! 
Si tal cosa ha de suceder, que alg-un 
amig-o me quite antes la vida para que 
yo no lo ve*. 

E S C E N A S 

DK L A V I D A DE L A E S C L A V I T U D E N CUBA 

HISTORIA DEL NEGRO MÁXIMO. (1) 

Nacido en aquella reg-ion semi-sal-
vaje que se extiende al Nordeste del 
Golfo de Guinea, fué sorprendido el po
bre negro en su pajiza cabaña y sus
traído de ella para ser vendido en las 
factorías de la costa como esclavo á un 
traficante europeo de aq i ellos que, esti
mulando la codicia á los caciques afri
canos, fomentan el infame comercio co 
nocido con el nombre de la trata. 

No comenzará nuestra historia desde 
el día del nacimiento de Máximo. ¿Qué 
interés puede ofrecer para el hombre 
blanco la cuna de un negro escla-vo, á 
quiense ha habituado aquel á considerar 
como cosa? Nada sabemos, por tanto, de 
la infancia del desgraciado africano, 
cuyos verdaderos sufrimientos comien
zan desde que su infausta estrella le 

(1) E l cuadro que vamos á bosquejar es 
real y verdadero, pues conocimos, por -des 
gracia, al protaganista de este sangriento 
drama. L a s escenas que en el se represen
tan eran harto frecuentps en C u b a cuando 
los negros se v e n d í a n al l i al bajo precio de 
trescientos ó cuatrocientos duros. E n el dia 
que han encarecido los braceros y subido 
considerablemente el valor de aquellos, los 
amos, por i n t e r é s propio y a que no por h u 
manidad, dan u n trato menos malo a sus 
esclavos con el fin de prolongarles l a vida 
Y aprovecharse m á s tiempo de s u t r a o a o, 
lo cua l h a hecho que d i s m i n u y a n propor-
^ionalmente los casos de suicidio en los i n 
genios. 

hizo caer bajo la. protección del europeo, 
que, á nombre del cristianismo, se pro
puso civilizarle en los ing-enios de la 
perla de las Antillas. Pero creemos no 
aventurar una hipótesis al afirmar que 
Máximo tuvo madre, y, si los señores 
negreros lo permiten, también podría
mos aseg'urar, porque se lo oímos re
petir al negro, que al ser este hecho pr i 
sionero en su tierra, dejó abandonada á 
la mujer á quien amaba y á sus tiernos 
hijos, á quienes alimentaba y proteg-ia. 

¡Más de una vez le vimos, ag'obiado 
por el peso del trabajo, refugiarse bajo 
la sombra de un árbol, y , triste y me-
láncolico, dejar caer una l ág r ima con
fundida con el sudor que inundaba su 
rostro, como confundidos estaban en su 
sér el dolor y el sufrimiento del alma 
con la fatig-a y e l cansancio del cuerpo!.. 

¿En aquel supremo instante debió re
cordar el infortunado esclavo sus horas 
de libertad perdida, su choza, su familia, 
su patria!... ¡Todo había acabado para 
él! Nada le quedaba en el mundo que 
pudiese hacerle amable la existencia. 
Ning'un vínculo, sino el de un odio con
centrado en su alma, podía lig-arle á u n a 
raza que maldecía y detestaba como orí-
g-en y causa de todas sus desventuras, 
raza que, invocando á Dios y á la c ivi l i 
zación, era á un mismo tiempo su tirano 
y su verdugo. 

Máximo fué vendido, conforme he
mos dicho, á un capitán negrero en las 
factorías de la costa, quien, después de 
una naveg-acion larg-a y penosa en que 
los negros (Jue componían el carg-a-
mento sufrieron toda clase de pr iva
ciones y de miserias, encerrados como 
cerdos en la bodeg-a del buque, alijó su 
carg-amento en Cuba, que desde hace 
tiempo es el único mercado reservado al 
infame comercio de carne humana. 

Grandes fueron los padecimientos de 
los bozales en tierra. Conducidos por 
insalubles ciénag-as y por montes de
siertos para burlar la vig-ilancia del Go
bierno, lleg-aron por fin, á la reg-ion de 
los ingenios donde fueron vendidos y 
confundidos con las dotaciones de las 
ñucas , quedando así consumado é impu
ne un delito que, si bieu penado por la 
ley, no se permite á los ag-entes de la 
misma penetrar en el sagrado de los i n 
g-enios, para practicar pesquisas acerca 
del alijo de bozales. 

Apenas afiliado en la dotación del fun
do, y aplicándole un nombre cristiano 
por el mayoral, aunque nadie se cuidó 
jamás de enseñar al esclavo la doctrina 
ni la moral cristianas, comenzó para 
Máximo ese castigo horrible que no ter
mina sino con la existencia del mártir ; 
ese trabajo recio y sin descanso que no 
puede sospechar siquiera quien ignore 
que el azúcar , tan dulce y tan hermosa 
es la concentración de las lágr imas y de 
las amarguras del negro que la elabora 
con su sajagre, es el resultado de una 
gran injusticia, de una infamia, en fin, 
que los españoles toleramos, cubriéndo
nos de ignominia y de ve rgüenza . 

Fatigado, hambriento y hostigado 
por el látigo del mayoral que á todas 
partes le persigue, Máximo se desespe
ra y se fuga, creyendo encontrar en los 
cercanos montes el término de sus pro
longados sufrimientos. 

¡Cuán bella es para el esclavo dmor-
m í aquella vida de holgazán! Alimen
tándose con las raices y sabrosas frutas 
que producen con abundancia los bos
ques de los trópicos, y bebiendo las de
liciosas aguas de sus límpidos arroyos, 
pasa las horas silenciosas entregado al 
sueño y al reposo, sin que su espíritu se 
vea alimentado por el chasquido hor
rible del lát igo del mayoral que ha sido 
sustituido por el dulce concierto de las 
aves que en el follaje cantan alegres sus 
amores: y sin que su cuerpo se encorve 
bajo el peso escesivo del trabajo, sino 
que por el contrario, sus miembros fa t i 
gados van recobrando su natural vigor, 
suavizados por la vivificante brisa t ro
pical. 

Todo parecía haber cambiado para el 
negro, que al encontrarse libre en 
presencia del esplendente cuadro de 
aquella naturaleza virgen, se cree tras
portado á sus nativos bosques y olvida 
los sufrimientos del ingenio, de cuyo in
fierno se j uzga redimido para siempre. 

Un dia se despierta sobresaltado al es
cuchar el cercano ladrido de los perros 
que por instantes se aproximan ras
treando: trata de escapar, pero en va
no. ... aquellas fieras aguzadas por el 

inhumano ranchador (1), le hacen presa 
clavando sus afilados dientes en las car
nes del aterrado cimarrón, que entre 
alaridos y lamentos cae vencido por sus 
pujantes perseguidores. 

En vano procura el ranchador inda
gar el nombre y la procedencia del pr i 
sionero, quien se niega resueltameute 
á revelarlo, porque prefiere la muerte á 
volver á la vida del ingenio. Conducido 
entóneos al depósito de cimarrones mas 
cercano, el ranchador le entrega, reci
biendo del administrador del depósito 
el precio de la captura. 

Cargado el negro de prisiones como 
si fuera un criminal, trabaja como un 
presidario. Pero ¿qué es el presidio com
parado con el maldito ingenio^ En el pre
sidio se d\ierme por la noche y se des
cansa alguna hora del dia. En el presi
dio uo se conoce ese afán, siempre cre
ciente y nunca satisfecho, del adminis
trador del.m'c'//¿o por aumentar el n ú 
mero de las cajas de azúcar, á fin de te
ner propicio al amo, que solo piensa en 
el rendimiento de un,a buena zafra. 

Pero no había de durar mucho tiempo 
esa vida, relativamente buena, que dis
frutaba Máximo; porque descubierto al 
fin su paradero, fué reclamado y entre
gado á su dueño, prévio el abono de los 
gastos hechos por cuenta del cimarrón. 

Atado este fuertemente por los brazos 
y avivado por el cuero del mayoral que 
le echa por delante de su caballo, llega 
el negro al iwjenio rendido por la fatiga 
y el cansancio, y se arroja implorando 
clemencia á los pies de su verdugo, que 
le rechaza á latigazos hasta el cepo, 
donde le pone de cabeza y allí pasa la 
noche sin dormir, porque no puede dor
mir el que cuenta con avidez las horas 
que le separan de un horrible suplicio. 

A l despuntar el dia se presenta de
lante de Máximo el contramayoral que 
le conduce al lugar fatídico del sacri
ficio, donde debe comenzar para la víc
tima esa série de cruentos castigos co
nocidos en la feliz Antil la con el nombre 
de novenario, que consiste eu sacudir 
todas las mañanas—por espacio de nue
ve días consecutivos—un bocabajo sobre 
las carnes desnudas del condenado, las 
cuales se rompen á los primeros latiga
zos, dejando brotar la sangre que á tor
rentes se derrama. 

Apenas curadas sus heridas por la 
virtud del aguardiente y sal que sobre 
las mismas se derrama para cauterizar
las, se le envía á los mas recios trabajos 
cargado de cadenas, y así pasan los dias 
y las noches sin que se alivie la suerte 
del desgraciado Máximo. 

Cansado este de sufrir; perdida para 
él toda esperanza y casi trastornada su 
razón; no vislumbrando un rayo de luz 
que alumbre su negra situación, care
ciendo* de toda noción cristiana, pues 
en el ingenio no se aprende mas que á 
trabajar y á sufrir; no encontrando, fi
nalmente, ninguna voz amiga que le 
consuele y le anime á llevar con resig
nación su cruz, porque tampoco en el 
inflemo se cultivan la amistad, n i el 
amor, n i n i n g ú n otro sentimiento del 
alma, el esclavo maldice cuanto le ro
dea, renegando hasta de su propia exis
tencia, á la que pone fin ahorcándose 
de las ramas de un árbol 

Así terminan para siempre los eter
nos padecimientos del pobre Máximo, 
que, no habiendo cometido delito no pu
do ver en la vida más que un horrible 
martirio, cuyo calvario levantó en su 
camino el hombre blanco. 

Este no considera al negro como á su 
hermano, como á su prógimo, siquiera. 
Acostumbrado á tratarle como c »sa, co
mo si fuera una bestia, le mira bajo el 
solo prisma del interés material, n i más 
ni menos que si se tratase de un instru
mento para la explotación de la riqueza. 
Por eso cuando el dueño de Máximo 
contempló el r ígido cadáver del que ha
bía sido su esclavo, sin experimentar 
el menor remordimiento, exclamó con 
cínicodo;or:?! Hoyheperdido mil duros!? 

dos crímenes el honor de nuestra noble 
patria! y ¡bendita mi l veces la Repúb l i 
ca si, cumpliendo su deber é interpre
tando fielmente su misión, declara por 
aclamación, sin rebajarse á discutir lo 
que está fuera de las especulaciones de 
los hombres, la libertad de trescíehp>s m i l 
españoles que aun arrastran la cadena de 
la libertad en la grande Antilla! Solo 
así la República santificará su existen
cia. Solo con ese acto de reparación y 
de justicia para los que aun viven eu 
triste cautiverio, podrán aplacarse los 
manes del desgraciado Máximo y de los 
que, como él, han recibido en Cuba la 
corona del martirio. 

NARCISO. 

ECONOMÍA POLÍTICA. 

¡Malditos sean mil veces los que. vio
lando todo principio de humanidad y de 
justicia, conducen á sus hermanos ne
gros por el camino de la desesperación 
y de la muerte! ¡Malditos m i l veces los 
negreros que manchan con sus n t fan-

(1) Cazadores de negros cimarrones, á los 
qu« persiguen en los bosques con p e r o s de 
una casta especial, e n s e ñ a d o s a l efecto. 

Muchos han sido los escritores que se 
han ocupado de economía política, ca
racterizándola cada uno á su modo, de 
tal suerte que no hay una definición 
acorde. 

Adam Smith, si bien no la define, dice 
que ((considerada como la ciencia de uu 
hombre de Estado ó de uu legislador, se 
propone dos objetos distintos; 1.° pro
porcionar al pueblo una buena renta ó 
una subsistencia abundante, ó por me-
íor decir, ponerle en estado de propor
cionársele á si mismo, y 2 . ° hacer que 
el Estado, la comunidad, tenga una 
renta suficiente para atender á las car
gas públicas. Se propone al mismo 
tiempo enriquecer al pueblo y al sobe
rano.» 

J. B. Say decía que era la exposición 
del cómo se producen, distribuyen y 
consumen las riquezas. 

El bienestar físico del hombre en 
cuanto puede ser la obra de eu gobier
no, es el objeto Je la economía política, 
seguu Mr. Sismondi. 

Storch, que es la ciencia de las leyes 
naturales que determinan la prosperi
dad de las naciones, es decir, su riqueza 
y su civilización. 

Rossi, que es la ciencia de la riqueza. 
Cárlos Coquellin dice «toda vez que la 

industria humana está sujeta á leyes, 
toda vez que revela relaciones constan
tes, una marcha regular, un órden en 
ñn , estas relaciones, este órden, es lo 
que se trata de estudiar. Hé aquí el 
campo propio de la economía política, 
considerada como ciencia. Explicarcomo 
la industria se organiza en su conjunto 
y en sus partes, describir el órden de 
sus evoluciones, su marcha; referir sus 
movimientos á su principio y deducir de 
él sus consecuencias inmediatas, tal es 
9l objeto que la ciencia económica, cla
ramente segregada del arte, debe cons
tantemente proponerse. 

Carballo dice también, que es la «cien
cia de la industria, ó la filosofía del t ra-
bajo en la variedad infinita de sus apli
caciones.» 

Y ciertamente que no es muy fácil 
presentar en una sola proposición todo 
un vasto, campo de ideas y que tal defi
nición no sea supérflua n i diminuta. No 
obstante ladesconformidadde definición 
en los autores citados y otros muchos, 
convienen todos en el objeto de la eco
nomía política. Nosotros somos dema
siado pequeños para lanzarnos ahora á 
precisar una definición lógica al lado de 
esos hombres gigantes; les respetamos 
é imitando el ejemplo de Smith, Malthus 
Ricardo y otros que no la han dado en 
sus obras, espondremos solo la etimolo
g ía y carácter de la economía política. 

De oiko nomia palabra griega, com
puesta de oikos la casa, la familia, y ne-
móo gobernar, regir, distribuir, aprove
char, de economía, palabra latina de 
jficun casa y nomos el gobierno: Ecmo-
mns, el ecónomo, administrador de la 
casa, viene la palabra economía en cas
tellano. 

A la economía familiar y social que 
son una misma cosa, diferentes solo por 
el mayor ó menor objeto que abrazan, 
se las llamó también economía política 
como administración de bienes ya sean 
de la nación ó de la República en gene
ral ó ya de una casa en particular. Po
lis en griego, la ciudad, el pueblo Po-
litia en latín, policia. Bes pública, la ca
sa pública, el gobierno del país. 

La economía política estudia al hom
bre en sociedad, tiene por objeto con-
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servar los recursos, evitar los g-astos 
inútiles y prevenir el despilfarro, por 
eso su fin es proporcionar á la sociedad 
y al individuo el mayor grado de bien-
nestar posible. 

Así la economía se hermana ín t ima
mente con las otras ciencias y con todas 
las virtudes, porque de ellas necesita 
para entrar en el terreno de los hechos. 

El trabajo, la justicia y la caridad son 
tres de las primeras leyes morales. 

La economía dice al hombre trabaja y 
serás dichoso, la moral le dice, con
dúcete bien y serás dichoso, el primer 
elemento de una buena conducta es el 
trabajo, porque no se puede ser hombre 
sin hacer bieu material ymoralmente. 
Mr . Andrés Cochut, afirma que la eco
nomía es la misma moral en su aplica
ción al trabajo. 

Excelente lección de economía ha 
dado el dueño de la verdadera sabiduría 
á sus discípulos, enseñándoles una pre
visión que él no necesitaba Después de 
mostrarles la grandeza de su poder y 
del milagro de la multiplicación de los 
panes, les dijo, coliigite qutz superaoeruni 
¡riujmenta, ne pereont. Kecog-ed los pe
dazos que han quedado para que no se 
desperdicien. 

Véase como es esencialmente moral y 
religiosa. 

La economía política enseña que el 
mundo no está abandonado al capricho 
de una casualidad, que hay un orden, 
un sistema de leyes, armoniza las cau
sas cou los efectus y así da una idea más 
grande en nuestra imagúnacion de la 
Providencia, que la que podia producir 
l a s ó l a contemplación del efecto. Her
manada con la historia reconoce que el 
hombre tiene una naturaleza material 
al mismo tiempo que otra espiritual, y 
por eso se ocupa de los productos inma
teriales á la vez que de la riqueza ma
terial . 

La ciencia que hace ver al hombre lo 
que es su misión en la t ierra, lo que se 
debe á s í y á la sociedad para su perfec
cionamiento, la que tiende á hacer des
aparecer la inmoralidad y los abusos 
tiene que ser precisamente el espíri tu 
de orden Y este es también uno de los 
carácteres de la economía política. 

La falsa opinión que de ella se ha for
mado . ha hecho se le confunda con una 
infinidad de defectos y vicios. 

Siendo como dijimos espíritu de orden 
es la razón misma, por cuanto marcha 
siempre dentro de sus límites. Cualquie
ra reg-la fuera de razón se puede asegu
rar que no es de esta ciencia. 

Querer enriquecerse indefinidamente 
cuando se posee más de lo que se nece
sita y hacer fortuna á todo precio no es 
su divisa ó su ca rác te r , y es de advertir 
que se sale del objeto de ella tanto por 
exceso como por falta de precaución. 

E' avaro se complace enlaabstinencia. 
acumula para solo acumular. El eco
nómico no recháza lo necesario, se per
mite toda clase de comodidades y ateso
ra para disfrutar. 

El avaro hace su ídolo al dinero, el 
económico aspira so o á ciertas comodi
dades y está pronto satisfecho. 

Véase como la economía se distingue 
de la avaricia. 

Explicado así cuanto nos habíamos 
propuesto decir en este art ículo, con
cluiremos diciendo que la economía no 
es una ley que manda, sino un consejo 
que se pleg-a á las circunstancias y que 
demuestra que el bien mismo debe ha
cerse con prudencia, que es el secreto 
del orden en el seno de la abundancia, 
que es en fin la ciencia de lo út i l . 

AGWGULTÜRA. 

La vida, como quiera que se la consi
dere, habrá de tener constantemente por 
principio el trabajo, cuyo soplo creador 
todo lo anima y le dá forma, utilizando 
en provecho nuestro, cuanto impulsa y 
se hace objeto de la actividad humana. 

En el instante en que Dios pronunció 
aquellas palabras, tú 'comerás el pan re
gado con el sudor de u rostro, se obligó el 
hombre á buscar en el seno de la madre 
tierra la sávia de su existencia y la 
fuente inag-otable de su riqueza; y no 

embarg-o, pocas cosas útiles son cono
cidas en el universo que no demanden 
el trabajo prévio. 

Las frutas y producciones silvestres, 
y las preciosas maderas de los bosques 
vírg-enes de Filipinas y América, con 
dificultad alcanzarían á cubrir las p r i 
meras necesidades del hombre, y aun 
cuando así fuera, siempre habría que 
tomarse el trabajo de arrancar el fruto 
y aserrar las maderas: ni los mendig-os, 
ni los ladrones, pueden absolutamente 
viv i r á espensas del trabajo ajeno, por
que su triste condiciondes exig-e tam
bién que pong'an alg-o de su parte. 

El inimitable Flores Estrada, cuando 
dice: al trabajo del hombre es debido 
todo valor real; el trabajo es el que sacó 
al hombre del estado salvaje; el trabajo 
es el que en un país civilizado le pre
senta para su uso productos délas cinco 
partes del mundo;é les elque desentierra 
los metales preciosos que la tierra cobija 
en sus ent rañas , productos sin los cuales 
los pueblos cultos difícilmente podrían 
proporcionarse una mercancía universal 
para facilitar los cambios; él es el que 
extrae del fondo de los mares objetos 
tanto mas codiciados, cuanto es mayor 
la dificultad de obtenerlos. El trabajo es 
el que rompió los campos, descuajó los 
bosques, abatió las montañas , mit igó las 
climas, desaguó los lag-os, sujetó los rios, 
opuso barreras á los mares, domesticó 
los brutos, recogdó y perfeccionó las se
millas, y aseguró en su cultivo porten
tosos medios de multiplicar la especie 
humana .» Defínese, además, la'aplica-
cion de nuestras facultades físicas ymo-
rales á l a creación dé la riqueza, y siendo 
esta la abundancia de todo aquello que 
sirve para la satisfacción de nuestras 
necesidades y de nuestros g-oces, lo cual 
se consigme, principalmente, con el 
auxilio de la industria, que tiene por 
objeto el cultivo, uso y conservación de 
las plantas y educación de los animales; 
hé a^uí la importancia de la agricul
tura. 

Se la considera industria nacional por 
escelencia, pues se arraig-a en el suelo, 
se vincula en el territorio y contrae con 
los pueblos una alianza indisoluble. 

Después de todo, inútil parece sig n i 
ficar que también la agricultura es mo-
ralizadora. Las puras é inocentes cos
tumbres del labrador, que tiene la na
turaleza por compañera y el cielo por 
testig'o, de quien teme y espera, eleván
dose en solitaria contemplación de los 
objetos que se ciernen en la inmensidad, 
ó bien cuando en el seno de la familia 
respira el puro ambiente del amor y de 
la paz, garantizan su perfección moral, 
la que descansa además , en la religión 
del Crucificado. 

Deber es, pues, de los g-obiernos fo
mentar la agritura en bien de la educa
ción y de la riqueza, removiendo los 
obstáculos que se opongan á su desar
rollo; pero dejándole espedita su acción 
y desembarazado su movimiento. 

Los obstáculos que pueden entorpe
cer el progreso de la agricultura, son 
físicos, morales ó legislativos, y provie
nen necesariamente de la naturaleza, 
de la opinión ó de les leyes. 

Obstáculos que opone la naturaleza: 
El clima y la falta de comunicaciones. 

Obstáculos que surgen de la opinión: 
La ignorancia, sobre cuyo punto hay 
diverg-encia de pareceres-." 

«La agricultura, dice Jovellanos, no 
necesita discípulos doctrinados en los 
bancos de las aulas, ni doctores que en
señen desde las cátedras, asentados en 
rededor de una mesa. Necesita de hom
bres prácticos y pacientes que sepan es
tercolar, arar, sembrar, coger, limpiar 
las mieses, conservar y beneficiar los 
frutos, cosas que distan demasiado del 
espíri tu de las escuelas y que no pue
den ser enseñadas con el aparato cien
tífico. 

Por otra parte. Borrego, al ocuparse 
de la agricultura en su obra Princliños 
de econom<a política, hace notar, que 
mientras más se adelanta, más hay que 
aprender en agricultura, cuya noble 
profesión cree que se alimenta con loe 
auxilios de todas las ciencias. 

«De la g-eologda, aprende los medios 
de descubrir la naturaleza de los terre
nos y la manera de alterar y modificar 
sus calidades y propiedades veg-etativas. 

«La mineralog-ía hace conocer las sus
tancias propias á operar aquellas alte-por hallarse condenado al trabajo, con 

tando con sus fuerzas productivas, lo raciones.é indica las calidades del suelo 

tran datos indispensables de aplicación 
para las buenas sementeras y la elec
ción de la exposición de los terrenos. 

«La química enseña la naturaleza ín
tima de los cuerpos y los fenómenos de 
la veg-etacion, la composición de las 
plantas, la índole y efectos de los bene
ficios y estercóleos. 

La historia natural dice cuáles son 
las plantas que convienen al clima, al 
suelo y á la posición en que están situa
dos los terrenos. 

Colmeiro, buscando sin duda el justo 
medio, hace ver, que la agricultura e» 
el arte de cultivar la tierra; que el arte 
se funda siempre en la ciencia, y esta 
pide sus principios á la naturaleza, aña
diendo que el g-bbierno debe á la agr i 
cultura decadente el apoyo de la ins
trucción; no el de una instrucción pu 
ramente científica, harto más propia 
para formar un erudito que un enten
dido labrador, sino técnica y práct ica 
cuanto fuere posible, á fin de que el la-
brieg-o no se fatig-ue en balde y aprove
che todas las g-otas de sudor que se des
prenden de su frente.» 

Pasemos al último linaje de obstácu
los que nacen de las leyes. La interven
ción mal entendida, que combate el mo
vimiento espontáneo de la agricultura. 
La limitación innecesaria del uso de la 
propiedad territorial. La limitación, 
igmalmente innecesaria de la libertad 
individual. La intervención inútil de la 
industria fabril; y las trabas, en fin, 
puestas al comercio, etc. 

Si, como dice, Saavedra, más rinde el 
Vesuvio en sus vertientes, que el cerro 
del Potosí en sus en t r añas , aunque son 
de plata, ¿qué razón existe para que la 
agricultura y los agricultores no sean 
considerados en toda su importancia? 
Acaso sirvan de disculpa las condiciones 
de un ardiente clima, la apat ía de sus 
habitantes, la misma feracidad del sue
lo, la falta de brazos y de necesidades, 
lós ensayos sin éxito, el temor de perder 
en consideraciones, y la incl inación, en 
fin; pretextos todos que, si bien pueden 
ser objeto de la discusión, desaparece-

• rían ante la severidad de la lógica apo 
yada en los consejos de las ciencias de 
observación Por otra parte, ¡cuánto g-a-
nar ía la sociedad si tantos como ruedan 
por el mundo, sin instrucción, sin mora
lidad ni hábitos de cultura, dotes pre
ciosas que reclama el puesto que acaso 
escalaron por sorpresa, se resignasen á 
utilizar sus fuerzas y peregrina sagaci
dad en roturar la tierra, de que al pare
cer, intentan separar su audaz mirada! 

E s a flor de perfume divino 
E n tus campos de miel y a floree?, 
Y su tal lo inmorta l y a se meee 
A l influjp del sol tropical . 

E s a flor, es l a flor que s o ñ a s t e , 
Cuando esclava y opresa v i v í a s , 
Y tus campos hermosos veias 
De esploiado venero servir . 

Y a eres l ibre, lo quiso el destino; 
No hay esclavos, son todos hermanos; 
Ca iga el hierro fatal de tus manos. 
No bien puedas, s e ñ o r a , v i v i r . 

Be l las son esas flores hermosas 
Que en s u or i l la fecunda Admendares; 
T ú las tienes ¡oh Cuba! á mi l lares , 
Mas que gotas t u m a r bramador, 

Mas que rayos tu sol esplendente, 
Mas que estrellas tu cielo sereno; . 
Y l a flor, que ahora brota en t u seno, 
E s que todas tus flores, mejor. 

Cuando el bronco chocar de cadenas 
Se mezclaba del mar a l mujido 
Y l a gleba con seco chasquido, 
Azotaba al esc lavo infeliz. 

E s a flor, ocultando en l a t ierra, 
C u a l l a y u c a sus hondas raices , 
Y esperando otros dias felices, 
E n l a sombra v e l ó su mat iz . 

A h o r a rompe su l ó b r e g a cárce l 
Y á tus á v i d o s ojos se ostenta, 
Fecundada con l l u v i a sangrienta 
Que del pecho de l ibres brotó . 

Hoy a l verla tus h i jos esc laman: 
— C u a l espigas del campo caeremos, 
De l a muerte despojo seremos; 
Pero esclavos de hoy mas, eso no .— 

HIMNO. 

A L A E S P E R A N Z A . 

Densa nube cargada de sombras 
Que contino pesando en mi frente 
Me ocultabas el so l en Oriente , 
Rasga , rasga tu negro c r e s p ó n . 

Y o rechazo tu influjo s o m b r í o , 
Y a m i mente no duda y v a c i l a 
Y dilato m i c l a r a pupilf» 
C o n luz nueva , con nueva espansion. 

F l o r hermosa nac ida en el cielo 
Que a l confln de los mundos a lcanza; 
F l o r d iv ina , inmorta l esperanza, 
De la tierra r o c i ó y s o s t é n . 

¿Qué seria s n t í , el pobre humano 
Arrastrando su misera suerte? 
Polvo f rág i l , ar is ta , que inerte 
V u e l a en pos de otros á t o m o s c ien . 

¡Cuba! C u b a ! el momento es llegado 
De l a gloria inmorta l que presientes; 
Asentada entre dos continentes. 
E l emporio s e r á s de los dos. 

T u admirable surgir en el mundo. 
T u beldad y va lor peregrinos, 
Todo prueba tus altos destinos 
Y descubre l a mano de Dios . 

fué, en manera aig-una, a la miseria: sin yLa física y la meteorologda suminis-

S i encerrada en s u c á r c e l de lodo 
Combatida la carne flaquea. 
L a fé v i v a , que existe en la idea. 
Se levanta con brio inmorta l . 

E s l a fé , que conduce a l guerrero 
A t r a v é s de l a h irviente metra l la ; 
E s la fé, con que el m á r t i r a c a l l a 
De l tormento el dolor s in i g u a l . 

Cuando el n i ñ o gozoso abandona 
E s e limbo feliz de la infancia, 
U n a flor de esquisita fragancia 
A l a v ida renace con é l . 

F l o r eterna, inmarchi ta , lozana, 
A s u pecho, tenaz siempre á s i d a . 
Que traspasa d e s p u é s de la v ida 
De l a tumba el oscuro d inte l . 

Du lce C u b a , m i patria querida. 
Do se anidan en suelo fecundo 
L a s lellezas del f í s i c o mundo. 
Los horrores del mundo moral. 

E n e s tér i l reposo v i v í a s , 
R i c a sí; pero esc lava é inerte 
Y es preciso que sufras la suerte 
A los pueblos y razas igua! . 

Toda idea es un Cristo que nace 
Y en e s p í r i t u y carne sufriendo, 
B o r r a al fin el est igma tremendo 
De l a mano del geuio del m a l . 

A l z a ¡oh C u b a ! Id p á l i d a frente 
Coronada de espinas punzantes. 
Que tus prismas oscuros en antes 
V a n rasgando t u negro c r e s p ó n . 

S i es preciso luchar, l u c h a y sufre 
Y si fuera morir necesario. 
Sube, sube a l sangriento calvario , 
Nuevo Cris to , cop nueva p a s i ó n . 

¡A l a l u c h a ! á la gloria! t u l ema 
Sea siempre valor y esperanza. 
Que la d icha en l a t i erra se a lcanza 
T r a s de rudo combate inmortal ; 

Que d e s p u é s c u m p l i r á s tus destinos 
Adunando en tu seno fecundo, 
L a belleza del f í s i co mundo 
A lo hermoso del mundo m o r a l . 

De l a v irgen A m é r i c a fuiste 
Precursora á la E u r o p a admirada, 
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A m b a s fijan en tí su mirada 
Comprendiendo el designio de Dios. 

T ú recibes la savia de A m e r i c a , 
L a esperanza del genio Europeo; , 
Sea, pues, t u bril lante trofeo 
E n l a z a r para siempre á los dos. 

JUAN GUELL Y RENTE. 

¿Ves á las aves que entre l a s flores 
t í m i d a s viven gozando amores? 
¿ V e s cdmo vuelan enamoradas 
armonizando las enramadas, 
cuando ca l lada l a b lanca l u n a 
vierte sus rayos en la laguna? 
¿Ves c u á l se buscan? ¿Ves c u á l se quieren? 
¿Ves c ó m o viven? ¿Ves c ó m o mueren? 

Pues—aunque digas, 
n i ñ a , que n o -

m á s jque se quieren e l la» 
te quiero y o . 

¿Ves en el prado las azucenas 
que abren su c á l i z de esencia l l enas? 
¿Ves c ó m o crecen en l a espesura 
donde suspira l a fuente pura? 
¿Cómo sus tiernos tallos enlazan 
y entre l a verde sombra se abrazan? 
¿Cuál las s o n r í e l a blanca a u r o r a 
que en s u capullo sus perlas l lora? 

Pues—aunque digas, 
n i ñ a , que no— 

m á s que se quieren el las 
te quiero y o . 

¿Ves en los bosques el arroyuelo 
raudo que copia l a faz del cielo? 
¿Ves c ó m o gime cantando amores 
á las que adora, l á n g u i d a s flores, 
formando copos de blanca espuma 
que desvanece l a espesa b r u m a , 
cuando corriendo por se lva u m b r í a 
gime con dulce m e l a n c o l í a ? 

Pues—aunque digas, 
n i ñ a , que no— 

m á s que él quiere á las flores 
te quiero yo. 

Nada compares, n i ñ a a m o r o s a , 
ú esta violenta l l a m a ardorosa 

que vive en m í ; 
Que n i arroyuelos, n i aves , n i flores 

h a n de ufanarse de sus amores 
como me ufano, m i bien, de t í . 

EUGENIO NICOLÁS DE OLAVARRÍA 

LOS DOS CIELOS. 

I l u m i n a d a por l a b lanca l u n a , 
su leve gasa desplegada a l viento, 
q u e j á n d o s e ta l vez de sus rigores, 

ella miraba al f ie lo. 
S u s miradas dejaban u n a estela 

que los á n g e l e s iban recorriendo 
c u a l misteriosa escala que enlazaba 

su c o r a z ó n y el cielo. 
A l ver entonces sus azules ojos 

fijos c lavarse en el azul sereno, 
le dije:—Nunca sorprendí hasta ahora 

m i r á n d o s e dos cielos! 

COPA VACIA. 

Noche azul ! E n sus gasas trasparentes 
cuelga el astro de plata s u fanal 
y penetra su rayo m e l a n c ó l i c o 

á t r a v é s del cr i s ta l . 
Blanco j a z m í n en b ú c a r o de c h i n a 

convierte aquella estancia en u n e d é n 
y s u s p é n d e l a s flores enlazadas 

sobre su ardiente s ien. 
Solo se escucha el roce de dos a lmas 

que unen sus alas con fugaz rumor 
y el choque de dos l á b i o s que se besan 

palpitantes de amor. 
Muda yace á los p ié s el arpa de oro, 

recogiendo en sus cuerdas s in cesar 

aquel h imno feliz para cantarlo 
a l mundo al despertar. 

Besos, suspiros , v é r t i g o s , car i c ia s , 
olas de amor, efluvios de placer, 
c r e p ú s c u l o s s in fin.... ¡oh q u é poema 
si lo pudiera traducir el ser! 

Y a en el l ibro del cielo v á l a aurora 
de l a noche. la p á g i n a á doblar, 
p á j a r o s que a n i d á i s en los balcones 

no venid á cantar. 
Mujer, despierta! L a arboleda oscura 

y a desplega su verde p a b e l l ó n . 
T o m a l a copa del placer v a c í a : 

¡As í está el c o r a z ó n ! 
G l o r i a , inocDncia, e n s u e ñ o s , esperanzas, 

arrojamos á l a urna del placer, 
y entre espirales de humo que s u b í a n 

los hemos visto arder, 
Palomas que lanzamos de su nido 

las i lusiones por los aires v a n , 
n i placeres , n i s ú p l i c a s , n i l á g r i m a s 

j a m á s las v o l v e r á n . 
Pobre mujer! l e v á n t a t e y o lvida. 

A p a g a de tu hoguera el resplandor, 
queme en el la mis alas y no puedo 
subir y a mas a l cielo del amor! 

Madi id Setiembre 1870. 

G. BELMONTE MLLLER. 

A TI. 
¡No mires los cielos que ostentan estrellas! 

¡No mires las olas color de zaf ir! . . . 
¡No el vuelo del á n g e l de f ú l g i d a s huellas! 

¡No! M í r a m e á m í . 

¡No escuches el h imno de t ó r t o l a errante! 
¡No el eco de amores de brisa sut i l ! 
¡No el ruido del agua que sa l ta distante! . 

¡No! M í r a m e á m í . 

¡Qué m i a l m a te s irva de p l á c i d a escena 
Y encuentres en el la con gala genti l , 
E l astro, l a v ida , la luz , l a azucena. 

L a ola, el j a z m i n ! 

¡No mires, te ruego, las c laras estrellas! 
¡No mires las olas color de zafir! 
¡No e l vuelo del á n g e l da f ú l g i d a s huellas! 

¡No! m í r a m e á m í . 

ANTONIO VINAJERAS. 

CARLOS I Y LA R E M O C M DE INGLATERRA. 

ESTUDIO HISTÓRICO. 

Muerto el rey Jacobo I , subió al trono 
su hijo Carlos,"en 27de marzo de 1625. 
Deseoso de conocer el estado en que se 
encontraba Ing-laterra, convocó inme
diatamente un parlamento con objeto de 
someter á su deliberación gravís imas 
cuestiones pendientes en su reino, na
cidas naturalmente de la reforma de re-
lig-ion iniciada por Enrique V I I I , y que 
si bien detenida poralg-un tiempo hu el 
reinado de Maria, en los reinados poste
riores y particularmente en el de Isabel, 
fué llevada al extremo con gran fana
tismo por parte de la reina y de sus con
sejeros que tantas y tan repetidas cruel
dades cometieron, lleg-ando hasta el 
extremo, tan solo por causas de religión 
y envidias mujeriles, de hacer rodar la 
cabeza de la reina de Escocia María 
Stuart. 

E l rey Jacobo, á su vez, continuó la 
obra empezada, y trató de reprimir los 
principios de libertad política que ya 
desde en tiempo de Isabel comenzaban 
á pulular por el reino, y en vez de re
primirlos y aplacarlos, solo consig-uió 
irritarlos más; estos principios políticos, 
no puede sostenerse con fundamento que 
nacieran como resultado de la libertad 
religriosa. y de la reforma introducida 
en las creencias déla nación, sino de que 
el absolutismo que ya en toda Europa 
predominaba, habia hecho en Inglaterra 
más pronto su camino que en las demás 
nacionalidades de Europa, debido esto 
en primer lug-ar, y sobretodo, á la 
constitución especial que tomó Ingla
terra después de la g-uerra de las Dos 
Rosas, y al principio del absolutismo en 

tiempo del rey Enrique V I I I ; fatig-ado 
entonces el país por contienda tan dura, 
habia caído en una especie de adorme
cimiento que hizo desaparecer la i n i 
ciativa de su aristocracia, que se habia 
retirado á sus posesiones y á las pe
queñas ciudades, aumentando de este 
modo con su roce con ei pueblo la i m 
portancia é ilustración de éste, y la r i 
queza eu los unos y en los otros: esta á 
su vez vino á ser mayor, en razón de que 
CJU la reforma religiosa introducida por 
Enrique V i l ! , las grandes pi-opiedades 
dei clero pasaron por poco precio á s u 
poder, y aún entonces y mas adelante, 
las ricas propiedades de la corona v i 
nieron también á ser suyas, eu fuerza 
del sistema segriido por el mismo rey y 
sus sucesores de enag-enar sus pro
piedades, para cubrir sus cuantiosos 
g:astos, sin gravar en gran manera los 
intereses del país: este sistema hizo que 
la corona, á la subida al trono del rey 
Carlos, fuera verdaderamente pobre, y 
que el país estuviera lleno de dinero, y 
engre ído con esta ventaja que le daba 
mayor importancia y colocaba en condi
ciones ventajosas para con el trono, 
unido á la gran ilustración por él adqui
rida y conseguida en el tiempo que habia 
dedica io tan solo á reconstituirse y re
cobrar las fuerzas perdidas en las desas
trosas luchas que habían precedido, h i 
cieron que al volver en sí, después de 
haber sufrido con increíble apatía, en 
un puebloeminenteraeute católico,como 
lo habia sido hasta entonces el ingdés, la 
reforma religiosa introducida por la 
ambición y desmedidas pasiones de En
rique VIH, tratase aquel pueblo de com
batir la opresión ejercida sobre él por 
sus reyes y que se hacia ya insoportable, 
y á tratar de hacer valer sus derechos. 
Esta fué indudablemente la causa y el 
principio de la revolución de Ing-laterra; 
no corno sostienen algrmos, la libertad 
en materias de religión, esa no existia 
desde el momeuto en que se considera 
que los reyes persegriian por todos los 
medios entonces en práctica, á todos 
aquellos, bien fueran católicos ó bien 
pertenecieran á alguna de las muchas 
sectas eu que se dividió la ig-lesia an?l i-
cana, sí no se sometían á las decisiones 
que emanaban del rey como cabeza de 
la Ig-lesia. 

Así las cosas en Ing-latarra, conmo
vidas las conciencias por una verdadera 
revolución religiosa, en la que difícil
mente se entendían unos y otros, y en 
circunstancias políticas difíciles, por 
cuanto que los principios de libertad ha
bían echado g-randes raices, y estaban 
á punto de dar su fruto, subió á ocupar 
el trono de Ing-laterra el rey Cárlos, 
primero de este nombre en aquel reino, 
el cual seg-un lo pinta Mr. Guizot: «Era 
un príncipe de costumbres severas y 
puras, de una piedad reconocida, apli
cado, instruido, frug-al, poco pródig-o, 
reservado con prudencia, dig-no sin pe
tulancia; mantenía , añade, en su casa la 
decencia y el órden, todo anunciaba en 
él un excelente carácter , gran rectitud 
y mucha afición á la justicia: sus moda
les y su aspecto imponían á los cortesa
nos, y agradaban al pueblo; sus v i r t u 
des le habían hecho merecer la estima
ción de los hombres honrados. Ingla
terra cansada de las costumbres inno
bles, de la petulancia y de la política, 
inerte y pusilánime de Jacobo I , se pro
metía ser feliz y libre con nn Rey á 
quien pudiera respetar.» Estos favora
bles pronósticos no llegaron á ser una 
realidad; las circunstansias porque iba 
atravesar el nuevo rey eran difíciles, 
superiores á sus fuerzas, y habían de 
conducirle ¿ un trág-ico fin. 

No se hizo alteración alg-una por el 
rey al ocupar el trono en la constitu
ción políticaMe su país: conservó en el 
Consejo las mismas personas que lo cons
tituían en tiempo de su padre, dejando 
en sus puestos á todos los que venían 
desempeñando carg-os públicos, y por 
fin, las cosas hicieron que para que todo 
se conservase en el mismo estado, el du
que de Bucking-ham supo merecer la 
confianza del nuevo rey y conservar la 
privanza de que habia g-ozado en el an
terior reinado. Habia el duque interve
nido con su grande influencia cerca de 
Jacobo I , para que el príncipe Cárlos 
llevase adelante el caballeroso proyecto 
que á sus pocos años agradaba de i r á 
Madrid en secreto á buscar por sí mismo 
á la infanta de España que le habia sido 
prometida en matrimonio, y conquistar 

por sí por ese medio su amor y su mano: 
el rey Jacobo se habia negado por com
pleto á este proyecto, pero por fin cedió 
á las indicaciones de su privado. Se efec
tuó el viaje, y si bien la boda del p r ín 
cipe Cárlos con la infanta no lleg-ó á 
realizarse, su visita á la córte de España 
produjo grave impresión en el ánimo 
del príncipe: el trono cié aquel país se 
hallaba revestido del mayor esplendor 
y g-ozaba de gran fuerza, tuvo allí oca
sión de observar el respeto que se le t r i 
butaba, y el verdadero entusiasmo con 
que la institución era querida del pue
blo, y no en vano estas observaciones se 
fijaron en su mente y quizá no tuvieron 
poca parte' en su conducta posterior. 
Descompuesto este matrimonio con la 
infanta de España, casó posteriormente 
el rey Cárlos con Enriqueta de Francia. 

Convocado el parlamento por el rey, 
éste se reunió en 18 de Junio del mismo 
año, y es lo cierto que si bien Cárlos hu
biera podido utilizarse de él con venta
ja, tres cuestiones le colocaban en una 
situación difícil; era la primera que el 
duque de Bucking-ham su privado, es
taba mal quisto en la Cámara alta don
de Pembroke tenia g-rande influencia; 
por otra parte la Cámara de comunes 
se dedicó inmediatamente á tratar de 
los varios asuntos de dentro y fuera 
del reino: pero sobre todo de los asun
tos relig-iosos, pues en ella se encer
raba una gran fracción de fanáticos 
austeros é intolerantes, que se propo
nían reform ar la Ig-lesia y el Estado, 
y que creían que era su primer deber, 
estírpar los papistas por todos los me
dios posibles; era la tercera y grave 
cuestión, que los principios de libertad 
política que venían predominando desde 
el reinado de Isabel, principiaron en es
te Parlamento á prevalecer con gran 
fuerza, y vinieron en apoyo de los dere
chos y usos del pueblo; esto hizo que la 
Cámara popular, compuestaen su mayor 
parte de sostenedores de esta doctrina, 
se presentase poco flexible á los deseos 
del rey. Sír Roberto Cotton, ilustre ora
dor de aquella Cámara, y no de los mas 
exaltados, se expresaba en estos té rmi 
nos: «No pedimos al rey que aleje de sí 
alg-unos de sus consejeros, como lo hizo 
el Parlamento en tiempo de Enrique IV 
ydeEnrique ^ 1 . No queremv.s intervenir 
en su elección, como sucedió en tiempo 
de Eduardo I I , Ricardo 11, Enrique IV y 
Enrique V I , n i pretendemos que aque
llos que hayan sido eleg-idos por el rey, 
veng-an á prestar juramento, como su
cedió en tiempo de Eduardo I , Eduar
do I I y Ricardo I I , n i que el Parlamen
to les indique la conducta que hayan de 
seg-uír como lo hizo en los reinados de 
Enrique I I I y Enrique IV, ni exig-imos 
que S. M. ofrezca como Enrique I I I , que 
no obrará sin oir al gran consejo del 
país, y no hará nada sin su aprobación. 

Tan solo manifestamos, como fieles 
súbditos. nuestros humildes deseos. Ya 
que el rey se encuentra rodeado de 
piadosos y sábios consejeros , desea
mos, que de acuerdo con ellos, pong-a 
remedio á los males del Estado, y no se 
deje g-uiar jamas de un solo hombre, n i 
de consejeros jóvenes.» Este discurso 
moderado en su forma, y pronunciado 
por un orador moderado también en sus 
ideas, puede servir perfectamente de 
pauta para apreciar los extremos á que 
lleg-arian los oradores exaltados, y el 
asombro y el profundo disg-usto que pro
ducirían en el ánimo de Cárlos, pero bien 
pronto la tendencia se marcó mas, y los 
Comunes, al defender los derechos del 
pueblo ing-lés, vinieron á exacerbar e} 
ánimo del rey. 

A su muerte, el rey Jacobo liabía de
jado una deuda de 700.000- libras. Este 
lastimoso estado de la Hacienda, unido 
á las necesidades del momento que ag-o-
biaban al rey, le hicieron acudir al Par
lamento en demanda de recursos; éste 
le concedió una exig-üa cantidad, y solo 
votó la cobranza de los derechos de 
Aduanas por un año, cuando este dere
cho habia sido siempre concedido á los 
reyes, por todo el tiempo de su reinado. 
Grande fué el disg-usto que esta resolu
ción del Parlamento produjo en el áni
mo de Cárlos, y los Lores sintieron el 
acuerdodeseososdeno descontentará un 
príncipe que parecía estar dispuesto á 
vivir en buena armonía con el Parla
mento. 

La Cámara de los Comunes había d i -
rig-ido al rey Una petición piadosa en la . 
que, fundándose en la ícreencias y r e l i -
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giosidad del rey, le pedia que pusiera 
en práctica las leyes que en el reiuo 
existian contra los católicos; grave fué 
la diíicultad que produjo esta petición; 
por una parte difícilmente podia el rey 
desentenderse del cumplimiento de las 
leyes; por otra al casarse con Enriqueta 
de Francia, se habia lig-ado por un t ra
tado á tolerar y no molestar á los catóU-
cosde su reino; sin embarg'o,en este com
promiso cousig-uió dar una contestación 
satiáfactoria si bien evasiva á las Cá
maras, con lo que los Comunes siguie
ron ocupándose del exámen de obras 
teológicas, y de los demás asuntos que 
6e encontraban sometidos á su delibe
ración. 

La gran mortandad que una enfer
medad pestilente producía en Londres, 
obligó al Parlamento á suspender sus 
deliberaciones y á trasladarse á Oxford, 
en donde estuvo reunido sólo pocos dias, 
ocupándose en ellos en recriminaciones 
mutuas, en exigir la rectificación de 
ag-ravios, sin ocuparse del punto nece-
eario é interesante para el rey de sub
venir á sus necesidades con recursos; 
indignado éste del poco caso que le ha
cían , disolvió el Parlamento. 

Por este tiempo, la flota que al mando 
de Cecil habia sido enviada contra Cádiz, 
volvió á los diez y siete dias en un esta
do de completa derrota Esta pérdida 
hizo aun más necesaria la convocación 
del Parlamento, que Oárlos habia apla
zado para después de la Pascua de Na
tividad; pero esto á su vez ofrecía d i f i 
cultades , el rey no habia cumplido lo 
ofrecido en su contestación á la petición 
piadosa, que la Cámara de los Comunes 
le habia dirigido, pyr otra parte mal 
podia hacerlo sin romper el tratado exis
tente con Francia; pero obligado por la 
necesidad, se decidió á quebrantarle, y 
al mismo tiempo temeroso de la oposi
ción que sus peticiones hablan encon
trado en las Cámaras , t ra tó de atraerse 

.á los principales de aquellos que con 
más fuerza y más atrevimiento la hablan 
capitaneado ó sostenido; así lo hizo en 
efecto repartiendo los cargos públicos 
de los condados entre Sir Eduardo Coke, 
Sir Roberto Philips, Sir Tomas "Weut-
w o r t h , Sir Francisco Seymour y otros, 
pero con el conde de Bristol, enemigo 
personal de Buclangham, siguió otro 
sistema, que fué el de i?o enviarle las 
cartas de convocación: creía el rey que 
todo consistía en la acción de estos hom
bres y padecía un grave error, la medi
da no produjo buen efecto, antes por el 
contrario ofendióé irritó más los ánimos. 

Por fin, se reunió el Parlamento , y 
así como el primero se ocupó en primer 
término de los asuntos religiosos y de 
los agravios de los derechos del pueblo, 
este se dedicó por completo eu un pr in
cipio á acusar al duque de Buckinhham, 
como causante de todos los males que 
sobrevenían al pa í s , no descuidó tara-
poco los otros dos puntos, si bien siem
pre echando la culpa de todo al duque; 
así es que al tratar de 'las materias de 
hacienda y observar que el rey se habia 
extralimitado algo exigiendo impuestos 
que no le habían sido concedidos, se 
atribuyeron estos abusos de poder, á los 
consejos del privado, cuando la causa 
de ello era la escasez de recursos, bajo 
cuyo peso el rey se veía agobiado por no 
haber querido él primer Parlamento con
cederle los medios que necesitaba, para 
cubrir los grandes débitos de su padre, 
y subvenir á sus muchas necesidades. 

Era Bacldngham un hombre de esos 
nacidos para v iv i r en la cór te , de aspec
to agradable, pero ligero y con escasas 
condiciones para poder cooperar á la 
felicidad de su país , y si bien no podía 
acusársele, de faltas de consideración, 
no es menos cierto que era mucho el da
ño que al país causaba; aborrecido del 
pueblo fué atacado violentamente en la 
Cámara de los Comunes, pero contestó á 
los ataques con ventaja, y habilidad, 
porque pulcro en sus costumbres y sien
do así que lo que habia que variar era el 
gobierno, mal podian alcanzarle los t i 
ros , si no de soslayo; también el conde 
de Bristol, que convocado por fin, vino 
á la Cámara l e los Lores, dió un ataque 
brusco al duque, acusándole de ser él 
quien habia detenido su convocación. 

Ejerció Cárlos algunos actos de rigor 
con varios Lores y Comunes, detenien
do á unos en sus casas, y á otros en la 
Torre; pero tuvo pronto que ponerlos 
en libertad, por la actitud que tomaron 
las Cámaras . Cansado el rey de esta l u 

cha , y disgustado al ver que nada con
seguía sin concesiones, disolvió el Par
lamento sin haber adelantado nada en 
el tiempo que lo tuvo reunido. 

Viéndose el rey falto de dinero, y no 
habiendo conseguido del último Parla
mento la autorización para la cobranza 
de los arbitrios y contribuciones, dió or
denes para proceder á su cobranza, fun
dándose en que, sí bien el Parlamento 
no le habia autorizado para ello, no con
sistía esto en que no estuviese dispuesto 
á hacerlo, sino en que la disolución ha
bia impedido el que hubiese tiempo pa
ra llenar esta formalidad, satisfecho con 
la fórmula inventada, no solo cobró to
dos los subsidios, sino que ademas hizo 
grandes empréstitos sin reparar en los 
medios. 

La causa de los protestantes en Ale
mania, lo mismo que eu Francia, habia 
sufrido mucho en los últimos tiempos; 
dió este protesto á Cárlos para que si
guiese los consejos de Buckingham; y 
que á sus órdenes pasase una flota á las 
costas de Francia, á proteger su causa, 
y á hacer sombra al cardenal de Riche-
líeu, contra quien el duque tenia gran 
prevención; con este motivo se dieron 
las órdenes para un nuevo emprésti to, 
y se encargó á los comisionados de su 
cobranza que apremiasen á los morosos, 
y les exigiesen los motivos en que fun
daban su conducta, averiguando (juién 
les había inducido. Ausente entonces 
Buckingham del lado del rey, este quiso 
dar pruebas de cómo no le necesitaba 
para obrar con energ ía , y así lo hizo 
efectivamente por la dureza con que 
exigió el cumplimiento del emprésti to. 
Diéronse órdenes para que el clero en 
sus sermones exhortase al pueblo á fin 
de que cooperase el buen éxito de la 
operación financiera; una parte de él 
obedeció sumiso las órdenes de su sobe
rano, pero otros, á cuya cabeza se con
taba el arzobispo de Cantorbery Jorge 
Abbot, se negaron rotundamente á pre
dicar y áun á autorizar en su diócesis la 
venta de sermones sobre este asunto. 

No se comprenden bien los motivos 
que podían mover á Cárlos á sostener 
continuas guerras^ ya con España, ya 
con Francia, cuando tan enredados an
daban los asuntos de su país, cuando 
estaba tan escaso de dinero, y cuando 
tan necesaria se hacía una pronta re
conciliación entre el rey y el Parlamen
to; sin embargo, n i la malograda expe
dición á Cádiz, n i el desdichado térmiuo 
de esta última al mando de Buckin
gham, habían de bastar para hacer com
prender al rey lo equivocado de su polí
tica. E l duque de vuelta á Inglaterra, á 
pesar de la buena acogida que le hizo el 
rey, no pudo menos de sentir el peso del 
disgusto que su persona inspiraba al 
pueblo. 

En esta situación el rey, compren
diendo lo insostenible de la situación de 
Buckingham, y cediendo á la necesidad, 
agotados los medios de resistencia y de 
fuerza, tuvo que nombrar de su consejo 
á Sir Roberto Cotton; este habló desde 
luego con franqueza, y alta elevación 
de miras, insistiendo sobre la justicia 
con que la nación se quejaba y la nece
sidad que habia de poner remedio á ta
maños males, y fué de parecer que se 
convocase un nuevo Parlamento, ase
gurando que por este medio podría tam
bién conseguirse la recónciliacion del 
duque de Buckingham con el pueblo, 
haciendo que este fuera el que iniciara 
la proposición en el consejo, lo cual no 
podría ménos de producir buen efecto, 
cuando se trasluciera al público. Hecho 
esto así se acordó definitivamente la 
convocación del Parlamento, cora pren
diendo que era el mejor medio, y el 
más legal de subvenir á las necesidades 
del país, y á las muchas que por falta de 
dinero estaba sufriendo la corona: fué 
convocado por lo tanto dentro de un 
plazo breve el tercer Parlamento del 
reinado de Cárlos. 

Venían ocurriendo en el seno de la 
familia del rey repetidos disgustos, 
producto de algunos altercados entre el 
rey y la reina, nacidos de la incomodi
dad que en el ánimo de esta producía la 
persecución que de vez en cuando ¡su
frían los católicos en el r^íno; por más 
que esta persecución hasta el día nunca 
habiatenido el carácter de gravedad que 
en los reinados anteriores; sin embargo, 
era lo cierto que el tratado hecho con el 
rey de Francia al tiempo de casarse, se 
habia violado más de una vez, que los 

católicos, aunque en pequeña escala, | 
habían sido perseguidos, y eso hacía que 
el ánimo de la reina sufriese notable
mente, haciéndola prorrumpir á veces en 
acerbas recriminaciones contra su ma
rido, que el rey sufría mal, y que pro
ducían hondos disgustos en la familia. 
Creído el rey que su mujer no obraba en 
esto por sí sola sino que á ello la movían 
los individuos que compouian su servi
dumbre, franceses y católicos todos, 
t rató de poner término á estos disgustos, 
y pretextando que en el estado lastimoso 
en que su Erario se encontraba, le era 
imposible sostener tan crecido número 
de servidores, como lo era el que com
ponía la servidumbre particular de la 
reina, que constaba de sesenta personas, 
determinó despedirlos y nombrar en su 
lugar dos]capellanes y seis damas i n 
glesas; y que los servidores franceses 
marcharan á su país; esta medida dis
gus tó no poco á la reina, y aún mucho 
más al rey de Francia, que t ra tó de poner 
remedio á ello, enviando al efecto á 
Ba3sompíerre,para que tratase de orillar 
este asunto y defendiese la causa de 
los católicos en aquel reino. Consiguió 
Bassompierre arreglar por medio de una 
transacción el asunto de la servidumbre, 
hasta el punto que no solo se acallaron 
los disgustos de familia, sino que desde 
este día Enriqueta poco á poco consiguió 
tener una grande influencia sobre el 
rey. La causa de los católicos, sí bien 
c msiguió mejorarla a l g ú n tanto, como 
que este asunto no dependía solo de la 
voluntad del rey, no pudo conseguir todo 
lo que deseaba, n i ménos complacer al 
rey de Francia, por lo que de vuelta á su 
país Bassompierre no tuvo la acogida 
que esperaba de su soberano. 

Acercándose el tiempo de la reunión 
del Parlamento, Cárlos, deseoso de cap
tarse por todos los medios posibles la be
nevolencia de este, hizo que se pusieran 
en libertad-todos los que habían sido de
tenidos por asuntos políticos, y que por 
decirlo así, eran los niños mimados del 
partido liberal inglés; veintisiete de 
ellos fueron elegidos para formar parte 
del nuevo Parlamento. Este por fin se 
reunió y el rey, al abrir sus sesiones, se 
expresó en estos términos: aOs he con
vocado, dijo, convencido de que el Par
lamento es el mfedio mas antiguo, más 
corriente, y más fácil para proporcio
nar aquellos medios que son necesarios 
para resguardarnos y salvar á nuestros 
amigos de una ruina inminente. Cada 
uno hoy debe obrar según su concíen-
cía, por lo que sí no cumplís con vues
tro deber, lo cual Dios no permita, y 
con lo que el Estado y los tiempos de 
vosotros exigen, un deber de conciencia 
me obligará á usar de otros medios que 
Dios ha puesto en mi mano, para salvar 
aquello que vuestras locuras pudieran 
hacer que se perdiese. No toméis esto 
como una amenaza, pero sí como una 
advertencia que os hace aquel que por 
naturaleza y por deber, tiene que cui
dar de vuestra conservación y prospe
ridad.» 

Esta manifestación hizo comprender 
á los jefes de la oposición el cuidado con 
que tenían que proceder, si habían de 
conseguir a lgún resultado; y en efecto, 
principiaron concediendo para acabar 
exigiendo; votaron en principio por 
unanimidad un subsidio de considera
ción, sin que llegase por entonces á ser 
ley, é inmediatamente principiaron á 
ocuparse de la necesidad que había de 
que las leyes se respetasen, de que 
cumpliendo con su observancia, n i n g ú n 
ciudadano fuese arrestado sin que hu
biera cometido alguna falta punible por 
la ley; que el derecho de Babeas co pus 
sé concediese á to las las personas en
carceladas que lo reclamasen, y por este 
estilo fueron ocupándose de todos aque
llos puntos, en que creían que se habían 
cometido agravios á los derechos del 
pueblo inglés . 

Comprendiendo el rey que el Parla
mento seguía un derrotero que no le 1 
convenía, traljó de detenerle en su mar- j 
cha, sometió á su deliberación mul t i tud ¡ 
de asuntos de índole distinta, con objeto 
de fatigarle, y por ese medio encerrarle 
más fácilmente dentro de los términos 
que á su propósito con venia. No bastó 
la sagacidad del rey para contener la 
iniciativa del Parlamento: al poco t iem
po, pidió este su real asentimiento para 
dirigirle una petición que se hizo fa
mosa bajo el nombre de P c l ü i o n o f R i g h t 
(Petición de derechos). Obtenido este, la 

elevaron al Rey, haciéndose en ella 
cargo de los varios abusos por él, y a 
su sombra cometidos, y pidiendo que no 
volvieran á repetirse. Indignado Cárlos 
al principio, resolvió por fin disimular 
y llevar las cosas adelante, para lo que 
contestó a la Cámara con una fórmula 
evasiva, en la que indicaba, para con
cluir, que convendría que no se mez
clasen en los asuntos de Estado. 

Gran impresión causó la respuesta del 
rey á la Cámara, y hubo un momento 
de profundo silencio; interrumpido por 
fin éste por Sir Juan Elliot, dijo: «Nece-
))sarío es que nuestros pecados sean 
wbien grandes. ¡Dios sabe con cuánto 
«buen deseo, y con cuánto celo, nos 
«hemos esforzado para atraernos el co-
wrazon del rey! Indudablemente, a l -
wguuos falsos rumores nos hacen sentir 
«hoy esta señal de disgusto por parte 
«de S. M . Se dice que nos hemos permí-
wtido tener algunas sospechas de sus 
«ministros, ninguno de ellos, por querí-
«do que sea, podría » El presidente 
entonces le impuso silencio, manifes
tándole que no podría "permitir que se 
hablase mal de los ministros: Sir Elliot 
calló y se sentó; Sir Dudley Diggs pro
nunció algunas palabras, y la Cámara 
volvió á quedar en silencio, hasta que 
Sir Nathaniel Rich lo interrumpió ¡brus
camente pronunciando un arrebatado 
discurso, seguido de otros no ménos ex
presivos, interrumpidos por las l á g r i 
mas de los oradores; esto hizo que la 
Cámara pasara del estado de estupor en 
que antes se encontraba, al de una 
fuerte irritación, que se convirtió á los 
pocos momentos en un verdadero tu
multo; las puertas se cerraron y la Cá
mara se reunió en sesión secreta, para 
escogitar los medios, aún los más vio
lentos, de salvar al país. El presidente 
se habia retirado, y habia ido á dar 
cuenta al Rey de lo que estaba pasando 
en la Cámara de los Comunes, y después 
de una larga conferencia, volvió con la 
órden de levantar la sesión; así lo ve
rificó, calmándose los ánimos por el 
momento, pero sin que se pudiese evitar 
que al día siguiente se reanudase el 
debate, y que al tercero, se exigiera 
del rey una contestación más explícita; 
temiendo éste que sí no cedía se iba á 
ver en el compromiso de tener que d i 
solver las Cámaras, por la irritación que 
produciría su resistencia, los hizo saber 
que se cumplirían las leyes con todas 
sus partes como deseaban. Satisfechas 
con la contestación las Cámaras votaron 
definitivamente los subsidios, que ya lo 
estaban en principio, y todo hacia creer 
queseiba á entrarenunaerade pacificas 
relaciones entre los poderes, pero pronto 
se desvaneció esta ilusión; las Cámaras 
envalentonadas con su triunfo, resol
vieron pedir al rey que apartara de su 
lado á Buckingham, creídos de que ha
bían de conseguirlo, porque no se ha
bia votado la concesión de los derechos 
de aduanas, y para hacer más fuerza, 
votaron una proposición en que se fija- | 
ba que estos no podían cobrarse, sin la m 
prévia aprobación del Parlamento: esto 
hizo perder la paciencia al rey. se fué 
á las Cámaras de los Lores, convocó á 
aquel sitio á los Comunes, y suspendió 
el parlamento. 

Dice el notable historiador Lingard. 
apreciando este período de la historia 
de Inglaterra: «Así terminó esta legis
latura, una de las más notables de 
nuestra historia. «Los patriotas pueden 
haber sido algunas veces intemperan
tes en su acaloramiento, y extravagan
tes en sus procedimientos, pero sus tra
bajos les han hecho acreedores á la g ra 
t i tud de la posteridad. Pero al mismo 
tiempo no hay que olvidar el daño que 
causaron con su intemperancia re l i 
giosa.» 

Se aprestaba Buckingham para mar
char á incorporarse á la expedición que 
desde Plymouth. á las órdenes de Deu-
bigh se habia dado á la vela, con d i 
rección á la Rochelle, en auxilio de los 
protestantes de Francia, cuando un día 
al salir de su casa en conversación con 
el coronel Friar, recibió una herida en 
el costado, de tanta gravedad, que solo 
pudo decir «Villano» y cayó sin sentido 
sobre una mesa; al pronto, los que con 
el iban, creyeron que habia sido atacado 
de una apoplegía. pero pronto la sangre 
que le brotaba por el costado y por la 
boca les hizo comprender la verdad: 
cogido el asesino, que dijo llamarse Fel-
ton, y que no había tratado de huir . 



14 LA AMERICA. —AÑO XVII.—NUM.14. 

antes por el contrario el mismo se pre
sentó; preg-untado, contestó que era solo, 
que nox tenia ning-un cómplice, y que lo 
único que le había movido á asesinar al 
duque era la declaración hecha por las 
Cámaras de ser el causante de lodos los 
males que llovían sobre Inglaterra, y 
que tanto era así, y que no tenia ene
mistad alg'una particular para con el 
duque, que al herirle habia pedido á Dios 
que se apiadase de su alma; cou la 
misma sangre fria con que hizo este re
lato subió al p a t í b u h . E l rey recibió la 
noticia con aparieacia de cierta sereni
dad, pero fué mucho el seutimiento que 
le causó, y sobre todo mucha la cólera 
que le produjo el observar la satisfacción 
con que la recibió el pueblo. 

Siguió el rey sin cuidarse de la con
testación dada á las Cámaras, sobre la 
petición de derechos obrando de la ma
nera arbitraria con que siempre habia 
obrado, si bien para contrabalancear el 
efecto persiguió a)g-o á los católicos, 
pero no perdiendo de vista qne muy 
lueg'o habia de volver á reunirse el 
Parlamento, se ocupó en atraerse alg-u-
nos individuos de los más notables de 
las Cámaras, y entre ellos á Wentworth 
á quien habia nombrado barón. Así las 
cosas. Cárlos esperó sin recelo la nueva 
reunión del Parlamento; una vez reu
nido, el rey les presentó la petición del 
derecho de Aduanas, pero antes de 
proceder á su deliberación, quisieron 
los Comunes saber hasta qué punto se 
habia cumplido la oferta hecha por el 
rey á la petición de derechos, y supieron 
que no solo no se habia cumplido, sino 
qne al tratar el impresor del rey de 
imprimir la , seguida de la oferta del So
berano , este habia hecho alterar su con
testación. 

Esta noticia hizo que la Cámara dejase 
de ocuparse de los asuntos religiosos á 
los que venia dedicando toda su aten
ción, y que movida por una fuerte in-
digmacion, se ocupaseconpreferenciade 
este asunto; el rey procuró y aún consi-
g-uió por el pronto aplacar algo los án i 
mos, y las Cámaras por indicación suya, 
volvieron á ocnparse de la concesión de 
cobranza de los derechos de Aduanas, 
Ueg-ando al punto de concederla, si bien 
con ciertas trabas que no convinieron al 
rey, y á las que se puso. 
• Bastó esto para volver á exacerbar 

los ánimos, y hubo una sesión acalora
dísima, en 'la que se acordó dejar el 
asunto en suspenso para el dia sigmien-
te;lleg-ado este, comenzó lasesion por un 
ardiente discurso de Sir Juan Elliot, fué 
interrumpido por el presidente que ma
nifestó tener órden del rey para sus
pender las sesiones, y poniéndose en 

• pié quiso dar por terminada la del dia, 
fué entonces retenido en su asiento 
por Hollés y Valentine que se encontra
ban á su lado; volvió sin embargo á in
tentar incorporarse, viniendo en su au
xilio algunos de sus amigos, pero no lo
g r ó levantarse: á pesar de esto, de sus 
lágr imas y de sus ruegos, fué grande el 
tumulto con este motivo, cruzándose in
sultos y amenazas de una parte y otra, 
y aun algunos golpes; retenido por fin 
en su asiento, y restablecido a lgún tan
to el órden, se mandaron cerrar las 
puertas; Elliot, terminó su discurso, 
usando en seguida de la palabra Hollés 
que acabó por someter á la aprobación 
de la Cámara los tres puntos siguientes: 
primero, que cualquiera que protegiera 
el papismo, ó cualquiera secta contraria 
á la Iglesia angiicana, fuera tenido por 
enemigo del reino y del bien público; 
segundo, que cualquiera que aconsejase 
que se hiciera uso de los derechos de 
aduanas, sin prévio consentimiento del 
Parlamento, ó cooperarse á que esto 
fuese aconsejado, quedaba declarado 
enemigo del reino y del Gobierno; y 
tercero, que cualquier mercader ó per
sona que pagase los derechos de Adua
nas sin este consentimiento, quedase de
clarado traidor de Inglaterra y enemigo 
suyo. Supo el rey lo qus estaba ocur
riendo en la Cámara, y fué á ella, no se 
le permitió entrar, mandó que inme
diatamente se echaran abajo las puer
tas, pero cuando esto se verificó, ya la 
Cámara, terminando el asunto, habia 
acordado la suspensión de las sesiones 
hasta el 10 de Marzo, á petición del pre
sidente. Viéndose el rey burlado en su 
propósito, se fué á la Cámara de los Lo
res, y allí disolvió el Parlamento, ex
presándose en estos términos: «Jamás, 
«dijo, he venido á este sitio con más dis-

wgusto, vengo á disolver el Parlamento. 
oLa conducta sediciosa de la Cámara 
«popular lo motiva; no lo achaco por 
«cierto á todos, sé que hay en aquella 
«Cámara muchos hombres honrados y 
«leales; algunas víboras los han enga-
»ñado y obligado á obrar contra su vo-
«luntad; aquellos malos súbditos recibi-
«ráu su merecido; vosotros, Milores, que 
«componéis la Cámara alta podéis con
star con mi apoyo y con el favor que un 
)>buen rey debe á la fidelidad de la no-
«bleza.» 

De este modo quedó disuelto el tercer 
Parlamento, y Cárlos t ra tó de seguir 
gobernando sin su auxilio: en vista de 
lo mal parado que habia quedado, y de 
lo poco que adelantaba convocando las 
Cámaras, se propuso prescindir de ellas 
y no fué este un propósito secreto del 
vey, sino que lo hizo público por medio 
de una proclama, en la que decia: «Se 
«hace correr la noticia, con dañada in-
«tencion, que pronto habrá de reunirse 
«un nuevo Parlamento. Bien ha proba-
«do S. M . que no tiene ninguna adver-
«sion á los Parlamentoss, pero sus ú l t i -
«mos excesos le han decidido bien á pe-
«sar suyo, á cambiar de conducta; por 
consiguiente, tendrá de aquí en adelan-
«te por un insulto cualquier declaración 
«ó paso que tienda á fijar para una épo-
«ca dada la convocación de nuevos Par-
«lamentos.» 

C. TORENO. 

(Se contimará). 

Algunos detalles sobre Schoenbrunn, 
real casa de Viena. 

uEl palacio de Schoenbrunn, que las ré-
gias visitas ponen hoy en evidencia, era 
al principio un punto de cita entre los 
cazadores. E l emperador Matías (1619) 
hizo construir en él un pabellón dándo
le el nombre de la fuente. 

Mas tarde, Leopoldo I le trasformó en 
un palacio de verano (1696) de que hizo 
dunaciou á su hijo José I . 

No era entonces el Schoenbrunn de 
hoy, al cual se le parecía como el cas
tillo de ladrillos de Luis X I I I , se parecía 
al palacio que Luis XIV erigió en el mis
mo sitio en Versalles. 

María Teresa que iba con frecuen
cia á la iglesia de Hetriag concibió el 
proyecto de edificar cerca de allí una 
residencia imperial digna de ella é hizo 
construir el castillo tal como está en la 
actualidad; fué elevado sobre el plano 
de Pacassi en 1774 y terminado bajo la 
dirección de Balmajini en 1750. 

Los destinos de Schoenbrunn y Versa
lles guardan entre sí muchas analo
g ía s . Ambos fueron levantados por unos 
soberanos á quienes la historia coloca 
en primera fila entre los de su dinastía. 
Allí como aquí el pié del enemigo ha de
jado su humillante huella. E l vencedor 
ha fechado en él sus decretos ostento
samente. 

Schoenbrunn ha presenciado fiestas 
maravillosas. En 1760 con ocasión del 
matrimonio de José I t con María Isa
bel, el j a rd ín se cambió en un mar de, 
(uego. Mas tarde, en 1794, el emperador 
hizo representarlos encantados jardines 
de Avenida; y el jardín se abrió al p ú 
blico durante los tres dias que duró la 
fiesta. 

Después, el castillo tuvo sombrías jor
nadas. E l archiduque Juan estableció 
en él su cuartel general, en 1801. Des
pués vinieron 1805 y 1809 con las amar
guras de la ocupación. 

E l duque de Reichstadt murió en él 
en 1832 y fué expuesto en una cama de 
respeto en el mismo cuarto que su pa
dre, Napoleón I , había ocupado,u 

Con extraordinario y merecido éxito, 
se ha puesto hace pocos dias en escena 
en el Circo de Price tan favorecido 
siempre por el público. Ja nueva panto
mima titulada Las Revueltas de Lukrai/ie 
ó los Suplicios Polacas, sacada de un ro
mance de Walter Scolt, por el in te l i 
gente director de dicho Coliseo Sr. Lo-
val. que una vez más ha visto corona
dos sus esfuerzos con el triunfo de sus 
producciones. 

La obra abunda en escenas intere
santes y de muy buen efecto, entre 
otras, las montañas nevadas en que 
tanto se distinguen y tantos aplausos 

cosechan los Sres. Silbons. Once repre
sentaciones llevan ya, y el público no 
se cansa ni , al parecer, se cansará aun 
en mucho tiempo de dar una prueba de 
su agrado á los que tanto se desvelan 
por complacerle. 

No es esto solo: Mlle. Adelina la jó ven 
artista que há poco ha hecho su début, 
sigue cautivando la atención de los es
pectadores con sus ejercicios, cuya falta 
de originalidad porque ya en eso hemos 
visto mucho, está compensada con la 
gracia y limpieza con que los ejecuta. 

No nos cansaremos de elogiar la con
ducta del Sr. Price que tan bien corres
ponde á la confianza del público. 

El Circo de Rivas, continúa llenán
dose por completo las noches en que se 
verifican las funciones extraordinarias 
anunciadas para este mes. Hoy tendrá 
lugar la úl t ima representación del Des
cendiente de Barba Azul, después del 
cual no ta rdará el gran. Baile Brahma 
cuyos ensayos deben ir ya muy adelan
tados, en ocupar un puesto preferente 
en la admiración del público. 

En la estación de Cannon Street, de 
Lóndres, pasan 632 trenes al dia; 130 en 
tres horas de la mañana , 130 en tres 
horas de la tarde y los demás distribui
dos en el tiempo restante. 40.000 via
jeros acuden ó vienen diariamente á 
esta estación. Un sistema de señales 
de MM. Saxby y Farmer, está colocado 
dentro de una jaula de cristal á la en
trada de la estación y contiene 67 pa
lancas de maniobra de agujas, discos y 
guias. No ha sucedido todavía n i n g ú n 
accidente grave que lamentar. 

E l shah de Persia, á quien Ginebra ha 
hecho una recepción entusiasta, es el 
primer rey que desde el concilio de Cos-
tanza en el siglo xv ha visitado como 
soberano la Suiza. 

La visita del emperador de Alemania 
á la córte de Viena se efectuará á me
diados de agosto. Se presume que acom
pañará al rey Guillermo el príncipe 
Bismarck. 

El Memorial Diplomático cree que en 
la entrevista de los dos emperadores se 
acordarán algunas medidas para com
batir los progresos de la sociedad ínter-
nacional. 

E l gobierno suizo continúa comba
tiendo con gran energ ía las tendencias 
ultramontanas de - los católicos, siendo 
secundados sus laudables esfuerzos por 
las dos Cámarós del Parlamento federal. 

Así el Consejo nacional ha anulado 
las elecciones del cantón del Tessino, 
hechas bajo la influencia de los c erica-
Ies, y el-consejo de Estado ha pasado 
simplemente á la órden del dia des
echando una pretexta del clero parro
quial de Ginebra contra la ley que con
cede á los ciudadanos la facultad de 
elegir libremente los clérigos. 

Se ha declarado el cólera en Viena. 
En la semana última hubo 130 casos, al
gunos de ellos fatales. Esta terrible epi
demia sigue en Dresde, Breslau, Vene-
cia, Palermo y otros muchos puntos de 
Italia y Alemania. La Suiza está aun 
libre. 

Ha fallecido en Lóndres el obispo de 
Winchester. Elevado á esta silla desde 
el obispado de Oxford, donde adquirió 
su gran reputación, era el orador más 
elocuente de la Iglesia angiicana y 
hombre de profunda ilustración y de 
grandís ima influencia, asi en la Cáma
ra de los lores como en la iglesia protes
tante. Las circunstancias desastrosas 
de su muerte han aumentado también 
la impresión causada por esta desgracia. 
Habia ido á visitar su diócesis y á pasar 
algunos dias en la casa de campo de lord 
Granville. Paseando con este á caballo 
se le desbocó, y arrojándolo, se rompió 
la cabeza, falleciendo casi ins tantánea
mente. 

San Petersburgo para presentar en per
sona sus homenajes al Czar Alejandro. Las 
tropas rusas sólo conservarán en el Tur-
kestan algunos puntos fuertes, tanto 
para mantener el protectorado de la Ru
sia sobre el Kanato como para conser
var libres sus comunicaciones con las 
posesiones moscovitas en el Asia central. 

La solemne recepción de los embaja
dores de las grandes potencias por el 
emperador de la China, es considerada 
por E l Times como una prueba de que 
e l jóven soberano del Celeste Imperio, 
que solo cuenta diez y ocho años , desea 
sin duda entrar en relaciones más fáci
les con la Europa y con la América. 
Cuando se piensa que la China tiene 
trescientos millones de habitantes, que 
estos son aptos para toda clase de t ra 
bajo é industrias, que el imperio cuen
ta minas admirables, especialmente de 
carbón, no explotadas, puertos exce
lentes, se comprende el interés de I n 
glaterra, cuyo comercio con la China 
forma las tres cuartas partes del que 
mantiene con todas las naciones, por
que los ferro-carriles y canales facilitan 
las relaciones entre aquel Estado de 
Asia y sus posesiones de Asia, América 
y Europa. 

E l Shah de Persia piensa visitar la 
Italia. 

E l rey Víctor Manuel y los príncipes 
han salido ya á su encuentro. También 
se halla en Badén de Suiza la ex-empe-
ratriz Eug-enia. 

Hace 4.000 años que las pirámides 
han sido construidas. Un inglés, Mr. D i -
xon exploró, hace a lgún tiempo, los dos 
preciosos cuartos conocidos bajó el 
nombré de cuarto del rey y cuarto de la 
reina, en el interior de las mismas. Por 
medio de un hilo metálico que in t rodu
jo entre las juntas de la obra, encontró 
un vacío, por lo que hizo un agujero en 
el muro; no tardó en descubrir un paso 
de 0,20 de alto por 0,22 de ancho que 
era, sin duda, para asegurar la venti
lación. En el interior de dicho paso en
contró un galucho de bronce, el cual es, 
según se supone, la muestra más ant i 
gua que se posee de este metal. E l ex
plorador inglés descubrió también un 
pedazo de madera de cedro y una esfera 
de granito, que se supone ser un peso 
egipcio que tiene 0,07 de diamétro. To
das las paredes tras las cuales se encon
traron estos objetos, eran muy sólidas 
por la parte del cuarto; es de suponer, 
pues, que ocupaban aun, al ser descu
biertos, las mismas posiciones que se les 
habia dado cuando se edificaron las pi 
rámides . 

E l Khan de Khiva para sellar su re
conciliación con Rusia ha resuelto ir á 

Pi ldoras Hol loway.—Indiges t iones y otros 
desarreglos del e s t ó m a g o , como t a m b i é n 
del h í g a d o . E s a s personas que sufren de 
cualquier desorden del h í g a d o , del e s t ó m a g o 
ó de los ó r g a n o s de l a d i g e s t i ó n d e b e r í a n 
apelar á las Pi ldoras Ho l loway , las cunles 
obran sobre las expresadas afecciones con 
un é x i t o mejor que el que obtiene n i n g u n a 
otra medicina. S u propiedad especial con
siste en fortificar e l e s t ó m a g o , excitar el 
apetito y destruir el entorpecimiento del 
h í g a d o . E n las enfermedades de los intes
tinos dichas Pildoras producen el excelente 
efecto de remover el germen del m a l y de 
restituir casi inmediatamente al paciente su 
salud y vigor normales. E s t a p r e p a r a c i ó n 
puede emplearse en todas las estaciom-s y 
en todos los c l imas por cuantos se en 
cuentran sometidos á los ataques de b i l i s , 
á las n á u s e a s ó á desarreglos del h í g a d o ; y 
es un verdadero espec í f i co para l a flatu-
lencia y la c a r d i a l g í a . 

A g u a c ircas iana .—Toda la prensa extran
jera y lodos los rréiicos más emioenles reco-
miendan el uso del agua circasiana como la ún i 
ca infalible para devolver á los cabellos blancos 
su primilivo color y fuerza juvenil: copiárnosla 
opinión de un célebre doctor á este respecto. 

«Uno de los mayores inconvenientes que hay 
en el empleo de las linluras, es U grande irr i 
tación que causan en los tubos capilares y que 
dan lugar á la caida del cabello: estos inconve
nientes fueron los primeros que llamaron la 
atención de los inventores del agua circasiana, y 
subieron la grande fortuna de hallar un prepa
rado que, DO solo es comoleiamente inofensivo, 
tino que renne la mayor eficacia y simplicidad en 
su uso.»—Firmado, Dr. Duval. 

Imprenta do D. Joan Aguado, calle del Cid, 4, (Recolólos. 
MADRID 1873. 
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SECCION DE ANUNCIOS. 
A TODOS LOS QUE SE BAÑAN Ó HAYAN BAÑADO 

GRANDIOSO DESCURRIMIEMO V E J E T A L . 
i 

Las aguas todas, sin excepción, atacan los cabellos en su base o oc" 
perficie, los deslustran, enredan, asperecen, ponen queb cledizsay 
pegajosos, y con frecuencia son el origen de prematuras can es, óñ-
vicics y alopecias , totales ó parciales, si no se usa durante i r i l basua 
un mes después. 

EL ACEITE DE BELLOTAS CON SAVIA DE coco, ¡¡amado en ¡as Américay 
¡a «Biblia del tocador y de la clínica' por sus admirables propiedades 
higiénico-meúicinaies, contiene la caida, lustra y de s enreda en el 
acto, reproduce el perdido, oculta y precave las canas, limpia el crá

neo de caspa, erupciones; y poniéndose unas gotitas en los oidos antes de tomar el ba
ño se evitan sorderas, zumbidos, dolores de cabeza, cefalalgias. 

Se vende en 2.500 farmacias, droguerias y perfumerías del globo, y en la fábrica, 
calle de la Salurl, 9. p ia l , y Jardines 5, Madrid, á (5, 12 y 1S rs. frasco con prospecto 
y busto en la etiqueta, para no ser víctimas de ruines falsificadores. Esta recomen
dada por médicos y 800 periódicos. Inventor, L , de Brea y Moreno, proveedor uni 
versal. 

Hay café de bellotas con almendra de coco, para curar en una 'hora la diarrea, d i 
sentería (pujos). Admirable para viaje, 12 rs. l ibra, 6 media, en cajas. 

BLANCO NIEVE DE CLEOPATKA 
COLORIDO HUMANO O ROSA DE CLEOPATRA 

Un rostro blanco sólu, exento de pecas, arrugas, manqhas, espinillas ó ligeramente 
sonrosado, es como un rayo de sol que se presenta en un hermoso paisaje. 

La blancura, la flexibilidad, la trasparencia y la lozanía del culis, sun condiciones 
indispensables para la hermosura completa de la mujer. 

Con estos dos higiénicos y mejorados descubrimientos, que estuvo usando por es
pacio de cua'enla años esta célebre y bellísima reina de Epiro, consiguió acabar la 
carrera de la vida con los ojos, la dentadura y toda la superficie de su cuerpo como la 
misma Hebe, ó diosa de la juventud. 

Precio: 24 rs. frasco de ocho onzas de cabida, del Blanco, y 24 del colorido humano, 
U-o : se agita bien el frasco ; se da con un pañito ó espongita y con otro se extiende 

á voluntad. 
Exíjase este busto en la etiqueta para evitar fraudes de este sin r ival cosmético. 
Salud, 9, principal, y Jardines, 5, Madrid, y en 2.600 farmacias, droguer ías y 

perfumerías . E l pérfeccionador, L . de Brea y Moreno, inventor acreditado. 

AGUA DE COLONIA, SUPREMA, 
JOHANN MARIA FARIMA, 

Rei dem Julisck Plaz in Coln. 
REPRESbNTAClOiN EN MADRID, JARD N E S , 5. 

Perfume persistente % agradable, 
(iotisen lumbre enhumael aposento. 
Fiiccionesen |iuvisda vidagfnit 1. 
En agua estrecha é impide la *iiMs. 
( M s en toé ¡ ara flatos y estómago. 
Cucb ir^dila en agu t para vóuntjs. 
En Irouconesq M* el camaucio. 
En haño toniüca y íurt* ece. 
En agua lusira y soaviza el cutis. 
Pura, quita dolor de muelas en el acto. 
Un c .o - i í t . ) ena ua achra la viva. 
5 rs. frasco, * butrlla y lácua-MI'o. 
Hau Ucgtdo 5.0.v Ut os.—C he de Jardines, núm. 5, Madrid. 

NO MAS REINA DE i AS TINTAS. 
Nuevos inventos para escr ib ir e l comercio . 

TINTA de lila , 5 -a. fosco, ücuartillo. 
TINT* azul, 5 rs. fra c , 9cua tdlo. 
TINTA roja, 5 s. f asco, WcuarMlo. 
TINTA verde, 0 rs f-aíCO, II cuartillo. 
TINTA negi-a,-* rs. franco. 7 (Tuait lio. 
T I N T \ omerina, 1 rs. frai.cj,2 cuartillo. 
TINTA düiuaniiaa, i ira. franco. 1 cuartillo. 
SOJI aromát cas :>o 8" altera^, secan ea el arto, y dan durachn i las plumas. 
Frasquito^ de lodo< colores, para piueb), viaj • y bols lio, 4 real. 
Jaidiues, S, y Salud, i), b tjo.—áo por 1 rtí de descuento—L. Rrea, iaventor. 

PtUMKíl DSCÜDR,lMIhMTO DEL MUNDO, 
DE LOS CONOCIDOS DESDtí SU ORIGEN. 

LEED UN SABIO DüCÜMENTü EXPEDIDO A FAVOR DEL INVENTOR DEL 
A C E I T E Üb, D h L L O T A S CON SAVIA Dü COCO. 

« D . S i l v e r i o R o d f U u t z L ó p e z , licenciado eo medicina por la Universidad de 
Salamacca, y en cirugía por la de Madrid, fundador é individuo de varias so
ciedades ci^nlífieas, rr.édico del ejército y de la Armada, ele , etc. 
Certifico: Que he ohsei vado os ifectas del Aceite e b Ilotas ron sária de c^co ecua-

tond, inve cion uel Sr. L . de B/-ea y »o-eno h <ll id > que efectivamente un agen te 
higiénico y medicinal para I c: bc¿a, Utilísimo i>ara p e ^ i i T , aliviiry aun c u r a r v a r i j -
enferne aiesdelapie d I cráneo é initacion del sistema cap lar, lacdvicie l iña , her 
peÑ. Uiag-e, dolores nerviososue cab-za, gola, reumitismo, II ga«, miles de oidos vi
cio verminoso, y seguí expe len-.la de vailos profesores ohlinguíendoje ent e < t ô  
el Dr. I opei de la Veg», um e pe î i l i ad est Ace te pa a I is heridas de cualqu r̂ 
género que sean; es un verdadero l)ál>aino, cuyos imravill )sos efecljj . on coiirtCidos; 
puede re-m,.lazar tiTnb en con ve iiaja al Aceite da hígado d- bacala i, en las escrófulas, 
tisi», raquiti-mo. en la i leucorreas y ot-as machis alecciones; recomendando <u uso en 
la'* enfe. med des siíil ticas '-orno muy su.» rior -I «n'dsamo ue « opaibi,. v en g- neral 
en toda eufe nird d (pie esté relacionada cni el t-jido cipilar quj refresca y furtilici. 
PudieiK oas ^urir, sin rail r en lo más miaim >á la verd id, que el A c e í t e l e bellotas es 
un eáce'énte cosméli o medicintl indispensatile a l a fi'Tiili.is. Y á petición del Interesa-
do.doy la presente ea MuJriJ a ocho de oettembre de mil ochocieuto» setenta.—Silvefi 
KodriüUí'z Lope/..» 

^ e » e n d e á 6 l ? y l 8 r s frasco,en2 3 0droiuerias. perfumeras y farmiciasd^ to-
d elg'O'io, con mi nomb eenel fra co, cájsuli , p os,»rclo y eliqueti, porhaher uines 
é indiano talsiílcnlores ÜiriKirseá la fá >ri .apara los pedidos cal e c e l i Sa ud, nüme 
ro 9. ctoi. pial, y b j y Ja uiues 3, M .dri J , á L . de Brea y Moreto, proveedor ae lodo 
el Atlas. 

COMPAÑIA 6 E N E B Á L T H A S A I L A N I O . 
VAPORES-CORREOS FRANCESES. 

1. * E l 7 de cada mes, servicio direcio de Saint Nazaire á Fort de Franca, 
L a Guayra, Saranilla y Colon. 

—Servicios en combinación desde Fort de Franco A Salnt-Pierre, Basse-Terre. 
Pointe á Pitre, Sama Lucía, San Vieeale, Granada, Trinidad, Démerari , Suriüaro 
y Cayena. 

—Servicio desde P a n a m á hasta Va lpara i so coa escala en Guayaquil, Payta, 
San José, Callao, Islay, Arica, Iquiqui, Cobija, Caldera y Coquimbo. 

2. * E l 20 de cada mes, servicio directo de Sa int -Naza ire á SANTANDER, 
San Tomas, I.A HABANA y V e r a c r u z . 

—Servicios en combinación d^sde San Tomas hasta Guadalupe, Martinica, 
P U E H T O - R I C O , Caphailieu, SANTIAGO DE CUBA, Jamaica y Colon. 

3. ' Servicio eo combinación desde P a n a m á para Ecuador, Perú , Chile, Amé
rica Cenlral, California, ele. 

4. * Salidas di-I H a v r e 6 de Brest para N u e v a - Y o r k : 
Del H a v r e : 24 de Octubre, 7 y 24 de Noviembre; 5 y 19 de Diciembre. 
De Brect: 26 de Octubre; 9 y 23 de Noviembre; 7 y'21 de Diciembre. 
Dirigirse para mayores informes, billeies. fieles, etc., 
EQ Madr id , Paseo de Recoletos, núm. 9, y Puena del Sol, núm. 9. 
En Santander, Señores hijos de Ddriga. 
En P a r í s , en el Grand hotel, (bouievart des Capucines 12.) 
En S int-War.aire, á M. Bourbeao, agente. 
Y en las principales poblaciones de l a P e n í n s u l a á los agentes de la com

pañía de seguros E l F é n i x E s p a ñ o l . 
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VAPORES-CORRÍOS DEA. LOPEZ Y COMPAÑIA, 
VARIACION D E S E R V I C I O D E S D E A B R I L D E 1873. 

LINEA. TRiSATLANTICA. PARA PUERTO-RICO Y HABANA.. 

Sal idas do Cádiz el 30 do cada mes. 
Sal idas de S a - t a n d e r . . . e M 5 de id. 
Sal idas de C o r u ñ a el 16 de id. (escala.) 

LINEA DEL LITORAL EN 

C O M B I I S L A . G I O N C O N L A S S A . L 1 I D A . S T R A S A T L A N T I G A S 

Salidas de Barcelona el 29 para Valencia, Alicante, Cádiz, Coruña y San
tander; y de Santander el 16 para Coruña, Cádiz y Barceloaa. 

AGENTES.—Cídiz , A. López y C.*; Bircelona. D. Riool y C,*; Santander, 
Pérez y Gircfa; Goruni. E . D i Guarda; V.ilenda, Dar y C.*; Adcauie, Faes her
manos y C.*; Madrid, Jaliaa Moreno, Alcalá 28, 

P I L D O R A S Y UNGÜENTO H O L L O W A Y . 
P I L D O R A S H O L L O W A Y . 

Estas pildoras son universaimeuu; conííderadas couio el remedio mas eficaz que se 
conoce «m el mondo. Todaí las enttírmsdad^s provienen de un mismo origen, á t^abei-
s impureza de la «angre, la cual es el manantial dts U vida. Dicha impureza es pronta: 

mentí neutralizad» con el uso de Us pildoras llolloway que, limpiando d estó -ago -
lo** mtestioüs, pro iucen, por medio de -us propiedades balsámicas, una puriHcadoy 
completa de la >angre, dan tono y energía á los nervios y músculos, 3 forlifivian ia orn 
ganiza<ion entera. 

Las pildoras llolloway sobresalen entre todas las medicinas por su eficacia para re-
¿ularizar la duesliou. Ejercieado un¿ acción en etu-emo samlifera en el tugado y los 
ríñones, ellas ordenan las secreciones, fortifican «l si teosa nervioso, v d u vi^or al 
ct>erpo tiumano en general. Aun las personas menos robustas puedan valerse, sin te 
mor, de las virtudes foniGcántos de estas pil toras, *on tal que. al emplearlas se aten
gan cuidadosamente á las m .iruccioa^s contenidas en los o^usculoi impresos en que va 
earuelta cadacaj* del medicamento. 

U N G Ü E N T O H O L L O W A Y . 
L a ciencia de la medicna no ha pronucido, nasta aquí, remedio alguno que pueda 

compararse con el maravilloso Ungüento Holloway, el cual posee propiedades asimilati
vas tan ext-aordin rias que, desde el mo entoeu que penetra la sangre, turma parte 
de ella; circuiandocun el Ouido vnal expulsa toda i-iariicula morbosa, refrigera y lim
pia todas las panes enfer inaj , y sana la^ llagas v úlceras de todo género. Este famoso 
Unguenio es un cirrativo iuf >lible para U escrófula, los cánceres, los tumores, los tna-
es CÍP piernas, 1» rigidez de las aniculacicnes, el reumatismo, la gola, la neuralgia, e 
tic doloro-!0, y la oaralUi*. 

Pyra asegurar l • curación rápida y permanente de las c fermedades, conviene siem
pre que se lomen las Pildoras al raismo tiempo que se emplea el Uagüenlo. 

GaJa caja a i t'iiuoraA y bule ue Uu^utsmu vau acoinpanaUas Ue ampuas instrucciones 
en español relativas ai modo de usarlos medicamentos. 

Les renedios se venden, en cajas y holes, por todoslos principales boticarios del 
muridn ^m^r-o, y por «;i prop^lai ío , el profesor Uollüway, ea sa ealableciiiiieuio cen
tral 553, Oxford Stieet, Lóndres. 

THE PACIFIC STEAM NAYIGATiON COMPAÑYT 

COMPAÑIA 

D E 

NAVEGACION. 

POR VAPOR 

A L 

PACÍFICO. 

LINEA REGULAR SEMANAL. 

V A P O R E S - C O R R E O S I N G L E S E S 
PARA RIO-JANEIRO, MONTCYIDEO, BÜEN3S-AIRES, VALPARAISO, 

ARICA, ISLAY, CALLAO DE LlUA Y TODJS LOS PÜERTOi DEL PACIFICO 

tocando cada 15 días en Pernambuco j Bahía. 
| una vez al mes. 

dos veces al mes. 

Liverpool lodos los miércoles. De Santander 
Salidas... { De Burdeos lodoi los sábados. De Coruña. 

De Lisboa iodos los martes. De Vi¿o. 

De Madrid, sábados. Los pasajeros 1.* y 2.* pueden anticipar salida. 

P R E C I O 

de los billetes. 

Desde Madrid (vía L^boa) 
Santander, Coruña ó Vgo 
Lisboa 

\ Pernambuco, 
Bihia ó 

Rio Janeiro. 

U' 2 / 3.' 
Kvn Rvo Rvo 

2(175 

2700 

2060 
Iíi60 
1900 

1053 
117o 
1173 

A Moutevideo 
y 

Buenos-Aires. 

I . * | 2.* 
Rvo Rvn 

3 l í í ' 2 0 6 O 
3430 lOSU 
3430 1960 

3: 
Rvn 

114!) 
1175 
1173 

A Valparaiso, 
Arica, Ulay ó 

Cailao. 

1.' 
R v o 

2.a 3.» 
R v n RVÜ 

m m 4166 2681 
73 í o 49(10 2940 
6700 420012800 

« L o s magoíacos buqnes de esta Compañía reúnen todas las comodidades y ade-
lanios conocidos. Trato iarnojorabie. Los señores pasajeros que teoiendo tomado 
billete quieran dif rir su marcln. pueden hacerlo avisando á la agencia. 

A G t N T t S CONSICXATAUIOS.—Santander, C . Saini -Manin.—Coruña, José 
Pastor v Compañía.—Vigo, M. Bircena y hermano.—Lisboa, E - Pmlo Baslo y 
cómpañfa. 

Para informes, lomar pasaje y fletes, dirigirse al agente general de ia Com
pañía 

L. RAMIREZ^CALLE DE ALCALA, 12, MADRID. 
[ JARABE Dt HIERRO del Dr. Chadedf P-ns para enrar Gon^ 
I o re-s. Ü, biliJ.des t»! caual y PJid is de las e- ' —m 
veecione Ghdble.—Deposito eníIAuhd, Ferrer y C. , Montera' 

lil prai. 

P L Ú S OC 

C O P f e H U 
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A G U A C I R C A S I A N A . 
Usada por todas las familias reales y toda la nobleza de E u r o p a . 

Aprobada por los m é d i c o s mas eminentes y por toda l a imprenta 
extranjera . 

E L AGUA. CIRCASIANA restituye á los cabellos Hancos su primitivo color, desde 
el rubio cia' O h?sta el negro azabache, sin: ausar elmeaor daño á la piel. tNo es una 
tihtura,» y en su composición no entra materia alguna nociva »la salud; hace desapa
recer en tres días la caspa por inveterada que esté; evita la caida del cabello, y vueiv-
la fuerza y el vigor i los tubos capilares. 

Mas oe 100.000 certificados prueban la excelencia r el Agua Circasiana, cuyo uso 
reemplaza hoyen todos los países los otros preparados y tinturas tan dañosas oara el 
oabelio. r 

Precio del frasco 4 pesetas, frascos conteniendo el doble 71|2 pesetas. 
Todos los frascos van en tttagnifitas cajas de cartón, acomp nadas de un prospecto 

cou la marca y firma de los únicos depositarios. 
HERR1NGS e i c . C / 

L I S B O A . 
Véndese en la botica de los Sres. Borrell hermanos. Puerta del Sol, nñm. S. 

GUIA MÉDICA DEL MATRIMONIO 
é iostrucciones para asegurar su objeto moral, Acompañada de direcciones perso
nales de importancia vital, dedicadas á los casados y solteros de ambos sexos. 
Por el mé lico consultor 

DR. J . L . C U R T I S , 

Traducida al castellano por D. G. A. Cueva. Un lomo en 8.* do 200 páginas, ocho 

POR E L MISMO A U T O R . 

DE LA VIRILIDAD 
D E L A S CAUSAS D E SU DECADENCIA P R E M A T U R A 

é instrucciones para obtener su completo restablecimiento; ensayo médico, dedi
cado á los que padecen de resultas de sus excesos, de hábitos solitarios d del con
tagio; seguido de observaciones sobre la espermatorrea, la impotencia, la esteri
lidad, cíe ; el tratamienlo de la sífilis, de la gonorrea y de la blenorragia; cura d -
coutagio sin mercurio y su prevención usando la recela del autor. (Su infalible lo 
cion.) 

Uu tomo en 8.", con 16 láminas, estampadas con tinta de color, al precio de 
catorcp reales, franco de porte. 

Véndense estas obras en Léndres , domicilio del autor. Ib , Albemarle st. Picca-
dilly. 

Barcelona, en casa de su editor Salvador Mañero, Ronda 128, á donde pueden 
dirigirje los pedidos acompañados de su importe. 

España y América, los corresponsales de la casa. 
Los enfermos pueden dirigirse por correspondencia al doctor Cnrlis , para con

sultarle, remitiéndole el honorario de 100 reales vellón en sellos de correos. 
Consullas en cualquier idioma 
Madrid: Librería de San Martin y demás de la capital. 

~~ C A T E C I S M O 
DÉ LA RELIGION NATURAL, 

POR 

D- JUAN ALONSO Y EGÜILAZ, 
REDACTOR DE «EL UNIVERSAL.» 

Este folleto encierra en una forma clara, metódica y compendio
sa, el resúmen sustancial de los principios de la religión natural, es 
d e ü r de la religión que á todos los hombres ilustrados y de sano c r i 
terio dicta su simple buen sentido. Contiene en su primera parte un 
pró logo , una introducción, el credo, mandamientos, etc., etc.; y ea 
la segunda, preguntas y respuestas sobre el texto. 

Su precio un real en Madrid y real y medio en provincias. 
Se halla en las principales librerías. 
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V E R D A D E R O C O W - P O X N U T O R A L . 
VACUNA SACADA DE LAS VAGAS JOVENES 
y procedente del Instituto paris iense de v a c u n a c i ó n , fundado en 1864 

por el doctor L A N O I X , cabal lero da la L e g i ó n de Honor, etc . 

Por medio de la vacunación practicada con el Cow-pox toma lo directamente de 
las vacas jóvenes no solo se evitan los funestos efe tos de la firnel», si no-qoe también 
se está segaro de no inocular otra enfermedad alguna contagiosa, como acontece fre
cuentemente con la va* unacion huiiiana. Humada vulgarmente dt» hnzo á brazo y en 
paitic'lar la siülis, según resslti de los experimentos bichos con e:te objeto por la 
Academia de medicina deParís.y otras. 

Este nuevo método, dado á conocer per el f iebre Dr. Lanoix, ha sido univeríal-
mente adoptada en Francia, Inglaterra, Alemania, en América, e c. 

L a vacuna que remite el Dr. Lanoix viene en tubitos de vidrio, donde s« conierva 
mucho mejor que encristales planos espiira y tan eficazcomo si se tomara directamen
te de las vacas Las remesas se reciben tedas las ¿emanas. 

Precio de cada tubo, i rs. 
Depósito exclusivo para to 'a España y posesiones americanas, farmacia del Dr. S i 

món, calle del Caballero de Gracia, núm. o. Madrid, 

4% 
R U E M0i> T M A R T R E , 1 5 1 , 

i * A . H I S . 

R O B C L E R E T * , 
. D E P D R A T I V O AL Y O D U R O DE P O T A S I O . ^ ^ ^ M 

t i MAS POTENTE DEPURATIVO DE LA SANGRE Y DE LOS HUMORES 

m m % P Ü B W T I V A S Y L A X A N T E S D E B A Ü D E R O N . 
• or.tra las afecciones del Estomago, y de los intestinos, del Higa.lo y dti 

• • io, d«H inmejorables resultados es todas las enfermedades que producen 
r'sceso de bilis y flegma, f «n las eofamedades del Cutis, cumo herpes y 

P A U L I N I A C L E R E T 
Contra la Jaqueca, Wevralgias, Afecciones aerviosas del Estomago. 

P I L D O R A S C L E R E T 
Al Yoduro de hierro y de quina, el roas activo de los ferruginosos, y de 

todos lo» productos el que mejor acie>-o tiene contra las calenturas in 
tennitenies rebeldes, combate la caush de la ifiteruiitencia y restablece la^ 
cualidades primiti»as de la sanare. (BOBCHABDOT), Profesor de Higiene ea 
la facultad de Merficina de Paris. 

O K P O A i l T O « É Ü É R A L E!« E S P A Ñ A : S " . Y. FKRRER y 
Ct», Maniera, 51, X l a d r i d ; — B a r c e J o a A , Boticas de la Kstrella y df 
MOKSKRRAT, URIACH y ALOJSAR, plaza dei Borne, 6; — T a l e u c i a , Boti-
CÍ.S de GKEÜS, ANDRÉS y FABIA. CAPAFONS y DOMINGO, C o r u n a , BKSCAMSA 
H os y i . VIÉLAR, Oviedo, E . WAHTINKZ y C. SANTAÜARINA, <>ij»u. A 
I • a PKDRO,E. CUESTA. 

G h A L B E R T PARIS 
' t9, Monlorpeil 

ENFERMED f ^ | í 
Secretas f neral en 

Tratamiento infalible por Madrid , 
V r V O de Z A R Z A P A R R I L L A [Precio 24 r.) B O L O S de A R M E N I A ícr 

Montera. 51, pral.; F . Izquierdo, Ruda, 14, Puente, Desengaño. 

C O R R E S P O N S A L E S D E L A A M E R I C A . 
ISLA DE CUBA. 

Habana.—D. Francisco Diaz y Rios. 
Matanzas.—Sres. Sánchez y C * 
Trinidad.—D. Pedro Carrera. 
Cimfuegos.—D. Francisco Anido. 

. Morón.—Sres. Rodri|íuez y Barros. 
Cárdenas.—\). Angel R. Alvarez. 
Hemba.—1). Emeterio Fernandez. 
ViUa-Clara —D. Joaquín Anido Ledon. 
Manzanillo - D . EauaMo Codlbá. 
Quivican.—Ü. Rafael Vidal Oliva. 
San Antonio de Rio-Ii'aiico.—U. .losé Ca

denas. 
Calabazar.—ü. Smn Ferrando. 
Caibaríin D. Hipólito Escobar. 
Vuatao.—D. Juan Crespo y Arango 
Holyuin.—D. José Munuel Guerra Alma-

quer. 
Bolondron.—D. Santiago Muñoz. 
¿eiba Mocita.—D. Domingo Rosatn. 
Cimarrones.—Y). Francisco Tina. 
Jaruco.—T). Luis Guerra Chalius. 
Sagua la Grande.—D. Indalecio Ramos. 
Quemado de Güines.—ü. Agustín Mellado. 
Pinar del Rio.—V- José María Gil. 
Remedios.—D. Alejandro De'gado. 
Santiago.—ü. Juan Pérez Dubrull. 

PLERTO-RICO. 

Capital—T). José Marta Sánchez. 
Arroyo.—Ti Isidro Coca. 

FILIPINAS. 

SANTO DOMINGO. 

VlC 

^Capifal).—D. Joaquín Machado. 
Puerto-Plata.—O. Miguel Malagon. 

SAN THOMAS. 

(Capital).—D. Luis Guasp. 
Curacao.—D. Juan Blasini. 

MÉJICO. 

(Capital).—Y). Juan Buxó y C * 
Veracruz.—D. Manuel Ochoa. 
Tnmpico. — D. Antonio Gutiérrez 

torv. 
Mérida.—T). RodulfoG. Cantón. 
Mazatlan. - D , Francisco Echeguren. 
Puebla —ü. Emilio Lezama. 
Campeche.—ü Joaquín Ramos Quintana 

VENEZUELA. 

Caracas.—D. Martín J Larralde. 
Puerto-Cabello.—O. Juan A. Segrestáa. 
La Guaíra.—Sres. Salas y Montemayor. 
Maracaijbo.—Si. D'Empaire, hijo. 
Ciudad Bolívar.—D. Serapio Figuera. 
Carúpano.—\). Juan Orsini. 
Ra> celona.—D. Martín Hernández. 
Maturin.—M. Phílippe Beauperthuy. 
Valencia.—Syes. Jayme Pagés y C 
Coro. - ú . J . T hielen. 

CENTRO AMÉRICA. 
Mffwí/a —D. José Yilleta. u, J „ 

Celestino Miralles, agentes G«ff/ma/fl.— D. Ricardo Escardille, 
generales con quienes se entienden los D. Norberto Zínza. 
de los demás puntos de Asia. \San Salvador.—Sres. Reyes Arríela. 

San Miguel.—D. Joaquín P. Guzman. 
Manuel Soto. 

Tegitcigalpa.—O. Manuel Sequeíros. 
Chinandega (Nicaruaga).—D. Isidro Gó

mez. 
San Juan del Norte.—D. Emilio de Tho-

mas. 
Sonsonate.—D. Joaquín Mathé. 
Rivas.—D. José N. Bendaña. 
Granada. ~D. Zacarías Guerrero. 
San José de Costa Rica.—b. Guillermo 

Molina 
D. Casto Gómez. 
Bé l i ze—D. José María Martínez. 

NUEVA GRANADA. 

Bogotá.—D Lázaro María Pérez. 
Santa Marta.—Y). M irlin Vergara. 
Cartagena.—Sres. Sfadásé hijo. 
Panamá.—D. José María Alemán. 
Colon.—D. Matías Villaverde. 
tarro de S. Antonio.—Sr. Castro Viola. 
Medellin.—D. Juan J . Molina. 
Mompos.—Sres. Ribou y hermanos. 
Pasto.—D. Abel Torres. 
Sabanaldaja.—Ü. José Martín Tatis. 
Sincelejo.—O. Gregorio Blanco. 
Barranquilla.—Sves. E . P. Pellety C.'' 

Lima.—Sres. Redactores de L a Nación. 
Arequipa.—D. Manuel de G. Castresana. 
Iquique.—D. Benigno G. Posada. 
Punó.—D. Francisco Laudaela. 
Tacna.—D. Francisco Calvet. 
Tmjillo.—Sres. ^ille y Castillo. 
Callao.—Sres. Colville,- Danwson y C 
Artco.—D. Carlos Eulert. 

Piara.—M. E . de Lapeyrouse y C 

SOLIVIA. 

L a Paz.—D. José Herrero. 
Cobija.—Sres. Aguírre—Zavala y C * 
Cochabamba.—D." Benedicta Reyes 

dantos. 
Potosí. —D. Adolfo Durrels. 
OTUFO,—D. José Cárcamo. 

ECUADOR. 

Guayaquil.— D. Antoniode La Mota. 

CHILE. 

Santiago.—D. Augusto Reymond. 
Valparaíso.—U. Nícasío Ezquerra. 
Copiapó.—Sres. Roíelló hermanos. 
L a Serena.—Sres. Alfonso, hermanos. 
Huasco.—D. Juan E . Carneiro. 
Concepción.—O. José M. Serrate. 
Santa Ana.—D. José María Vides. 

Buenos-Aires.—ü. Narciso Cepedmo. 
Catamarca.—D. Mardoqueo Molina. 
Córdoba.—D. Pedro Rivas. 
Corrientes.—O. Emilio Vígíí: 
Paraná.—:). Cayetano Ripoll. 
Rosario —D. Andrés González. 
Salta. L). Sergio García. 
Santa / J . — D . Remigio Pérez. 
Tucuman.—D. Camilo Caballero. 
Gualeguai/chü.—\). José María Nuaez. 
Pai/sandú.—D. Miguel Horta. 
Mercedes.~D. Seraün de Rívas. 

dé 

CONDICIONES DE U PUBLICACION. 

BRASIL. 

Rio-Janeiro.—ü. M. D. Villalba. 

Rio grande do Sur.-N. ,f. Torres Crehuet. 

PARAGUAY. 

Asa«cion,—D. Isidoro Recalde. 

DKWGUAT. 

Montevideo.—Sres. A. Barreiroy C "—Don 
Hipólito Real y Prado. 

Salto Oriental.—Sres. Morillo y Gozalbo. 
Colonia del Sacramento —D. José Murtagti 
Artigas.—D Santiago Osoro. 

GUYANA INGLESA. 

Demerara.—WIÍ. Rose Duff y C 

TRINIDAD. 

Trinidad.—TU. M.Gerold etc. ürich. 

ESTADOS-UNIDOS. 

Nueva- York.—M. Echevarría y compañía. 
S. Francisco de Calífornia.—k. H. Payoi. 
iYatwa Orleans.—M. Víctor Ilebert. 

EXTRANJERO. 

Pari,?.—Mad. C. Denné Schmit. rué F a -
vart, núm. ^. 

/yi.í/w,?.—Librería de Campos, rúa nova 
de Almada, 68. 

Lón. lr . 'S.Sres . Chidley* y Gortázar, 71, 
Store Street. 

Política, administración, comercio, ar
tes, ciencias, industria, literatura, etc.— 
Bste periódico, que se publica en Madrid 
ios dias 13 y 28 de cada mes, hace dos 
numerosas ediciones, una para España. 
Filipinas y el extranjero, y otra para 
nuestras Antillas, Santo Domingo, San 

Thomas, Jamaica y demás posesiones 
extranjeras, América Central, Méjico, 
Norte-América y América del Sur. Cons
ta cada número de 16 á 20 p á g i i á s . 

Se suscribe en la Administración de 
este periódico, calle de Valverde, nú
mero 34, y en las librerías de Duráo, 

Carrera de San Gerónimo; López, Cár-
men; Moya y Plaza, Carretas.—Provin
cias: en lasprincipaleslibrerías,ópor me
dio de letras, libranzas ó sellos de correos, 
en carta certificada.—Extranjero: Lisboa, 
librería de Campos, rúa nova de Alma-
da, 68; París, librería Española de M. C. 

d'Deune Schmit, rué Favart, número 2. 
Lóndres, Sres. Chidley y Cortázar, 17, 
Store Street. 

La correspondencia se dirigirá á la 
Administración de LA AMÉRICA, donde se 
reciben anuncios, reclamos y comuni
cados. 


